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FICOTECNICO DE AMERICA LATINA: EL 
TELON DE FONDO 

1321 

J oseph Hodara 

El autor examina "algunos elementos de la com­
pleja urdimbre" conceptual en torno al desen­
volvimiento de la ciencia y la tecnología en la 
región. Apunta determinantes y consecuencias 
del atraso y sugiere "implicaciones de signo 
positivo y negativo que podrían facilitar o entor­
pecer el fomento selectivo de la actividad" en 
esos campos. 

LOS EFECTOS DE LA TECNOLOGIA AVAN­
ZADA EN LOS PAISES EN DESARROLLO: 
EL CASO DE LA INDUSTRIA FARMA­
CEUTICA 

Sanjaya Lall 

En el marco de una concepción ae la tecnología 
como "manifestación de un estado y forma es­
pecíficos del crecimiento económico", el autor 
estudia la estructura genera l de la producción 
de medicamentos y la naturaleza de las empresas 
que la dominan en el mundo capitalista desarro­
ll ado. Expone enseguida las consecuencias que de 
ello derivan para los países en desarrollo y pos­
tula la necesidad de una reforma profunda que 
abarque todos los aspectos de la estructura actual 
responsables de su alto costo social. 
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Miguel S. Wionczek 

En este ensayo se expone la situación de las acti­
vidades científicas y tecnológicas en el país y se 
explican las características y propósitos de los 
esfuerzos realizados recientemente en 'relación 
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Jorge A. Sabato 
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Gerardo Gargiulo 
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tigación desde un punto de vista más ontológico 
que funcional". 
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editoriales 

Necesidad 
de continuidad 
en la política de 
y tecnología 

• c1enc1a 

Con la presentación, en el curso del presente mes, del documento intitulado Plan nacional 
indicativo de ciencia y tecnología, elaborado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(CONACYT) con la participación organizada de cerca de 300 científicos, tecnólogos, usuarios 
de los conocimientos científico-técnicos y funcionarios públicos, ha culminado un4 etapa 
importante de la formulación e instrumentación de la política relacionada con esas actividades, 
de tanta trascendencia para el desarrollo socioeconómico y cultural del país. 

Sin duda, ha sido azaroso el camino recorrido en un tiempo comparativamente breve, 
en términos históricos, desde que el 1 nstituto Nacional de la 1 nvestigación Científica ( 1 N IC) 
dio a conocer en 1969-1970 el trabajo Política nacional y programas en ciencia y 
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tecnología, en cuya elaboración se contó con la amplia participación de la comunidad 
cientlfica nacional. Sin embargo, pese a las dificultades, vacilaciones y quizá incluso 
retrocesos, en ese tránsito se han logrado señalados éxitos. De una manera u otra se ha 
sosten id o, visto también el asunto con perspectiva histórica, un notable esfuerzo en favor de 
una concepción coherente de las actividades de ciencia y tecnologla, considerando sus 
interrelaciones con otros dominios del acontecer social, estab leciendo lineamientos de acción 
y creando instituciones e instrumentos para estimularlas y regularlas. 

As(, en un proceso de avances innegables, se fundó el CONACYT (en lugar del INIC), 
se promulgaron leyes y se crearon mecanismos para imponer a las corrientes foráneas de 
tecnología y de inversión, as( como a la propiedad industrial, modalidades más acordes con 
los intereses del pa(s; se fortalecieron las instituciones de investigación, de enseñanza 
superior y de cultura, creándose numerosos centros e institutos nuevos, sobre todo en la 
provincia, y se atendieron crecientemente los asuntos relacionados con la formación de 
recursos humanos y con la información y difusión cientlfico-técnica. 

Desde otro ángulo, a partir del documento del INIC, fue dándose también un proceso 
de avance en las formulaciones de la poi ltica en la materia. Algunos de sus hitos pueden 
mencionarse: 

Bases para la formulación de una política científica y tecnológica en México, 
documento elaborado en el último semestre de 1973, por un grupo de trabajo especialmente 
convocado al efecto por el CONACYT. 

Lineamientos de política científica y tecnológica para México, trabajo aparecido en 
octubre de 1975 y redactado por personal de dicho Consejo con base en los diagnósticos 
generales y las propuestas elaborados por los miembros de cuatro comités de ciencias, diez 
comités y cuatro grupos de trabajo tecnológico-sectoriales y un grupo de estudio de la 
organización del sistema nacional de ciencia y tecnolog(a (además se hab(an constituido dos 
comisiones asesoras, una de polltica cient(fica y otra de pol(tica tecnológica, as( como un 
grupo de instrumentos de esta última poi (tica). 

Política nacional de ciencia y tecnología: estrategia, lineamientos y metas (versión 
preliminar para discusión), publicado en julio del presente, en el que se recogieron los 
resultados de las amplias discusiones del documento anterior, sostenidas en el seno de los 
comités, las com isiones y los grupos mencionados, as( como los datos, convenientemente 
reclasificado!> de la "Encuesta sobre las actividades cient(ficas y técnicas de las instituciones 
que realizan actividades de investigación y desarrollo en México" , llevada a cabo por el 
CONACYT en el curso de 1973 y 1974. 

Tales son los antecedentes visibles del documento mencionado al princ1p1o de este 
comentario. Ser(a injusto, sin embargo, no traer aqu( a colación la indudable influencia que 
ha tenido el pensamiento de especialistas y estudiosos en la buena marcha de los esfuerzos 
en favor "de una poi (tica que abarque el problema en su conjunto, considerando las 
interrel<'!c iones sociales más vastas y los condicionamientos mutuos entre la sociedad y la 
ciencia y la tecnolog(a. " 1 Poi (ti ca que no sólo aborde todos los aspectos y modalidades de 
la compleja cadena que va desde la enseñanza y la investigación básica hasta la innovación y 
su aplicación :en el ámbito social correspondiente, sino que al hacerlo tenga en cuenta 
expl·(citamente lo que ello entraña en términos de estilo de desarrollo y de la búsqueda de 
la autodeterminación tecnológica, el progreso cient(fico, la satisfacción de las necesidades 
básicas de los mexicanos, la preservación de la calidad del ambiente y el respeto a la 

l . "Imperativo de una política de ciencia y tecnolog(a en México", en Comercio Exterior, mayo de 19 74, pp. 
418·420. 

editoriales 
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identidad cultural del país. Buena parte de ese pensamiento, de mexicanos y extranjeros, se 
ha recogido en distintos números de Comercio Exterior, a lo largo de los años. Con ello se 
ha contribuido a pro-piciar el indispensable debate, a contrastar las concepciones y a 
depurarlas, a afinar los enfoques, en una marcha de aproximaciones sucesivas que, como la 
de la elaboración de la poi ítica, es autosustentadora en el sentido de que cada etapa se 
apoya en la anterior y sirve de base a la siguiente. 

Ante la inminencia de una nueva fase en . la elaboración y puesta en práctica de la 
poi ítica en. materia de ciencia y tecnología, es de todo punto indispensable que cor)tinúe el 
proceso al que aquí se alude, partiendo de lo mucho que ya se ha logrado y perfeccionando 
concepciones, mecanismos e instrumentos, a fin de superar las numerosas condiciÓnes 
inconvenientes que aún existen en el sistema científico-técnico del país y cumplir el objetivo 
general postulado en el Plan: lograr el desarrollo científico, la autonomía cultural y la 
autodeterminación tecnológica. o · 

Nuevo avance 
hacia la -regulaciQn 
de la transferencia 
de tecnolOgía 

El camino hacia el nuevo orden económico internacional será largo y el progreso al respecto 
dependerá en gran medida de la unificación de los criterios, de la flexibilidad poi ítica y del 
nivel de preparación técnica de los países del Tercer Mundo. Tal es la lección que se 
desprende del lento pero continuo avance de las negociaciones auspiciadas por la Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCT AD) referentes al código 
internacional de cond'ucta en materia de transferencia de tecnología .l Esta lección es de 

l . Véanse " Hac ia un código internac ional de co ndu cta para el comercio de tecnolog(a", "Anteproy ecto de Cód igo 
de Conducta sob re Transferencia de Tec nol ogla" y "Progresa la id ea de un cód igo de cond ucta para el come rc io de 
tecnología", en Com ercio Exterior, Méx ico, mayo de 1974, pp. 420-421 y 430-434 y sept iembre de 1974, pp. 885-887, 
respectivamente. 
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particular importancia: se trata del único punto del gran temario del nuevo orden 
económico internacional en el que las justas reclamaciones que los países en desarrollo 
dirigen al mundo industrializado se han traducido en una negociación para encontrar 
soluciones operativas. 

Tal negociación acaba de iniciarse en Ginebra, con la participación de los represen­
tantes de unos 40 países (industrializados de economía de mercado, industrializados 
socialistas y naciones en vías de desarrollo}, en el seno de un Grup

1
b lntergubernamental de 

Expertos, convocado por la IV UNCTAD con el fin de que para mediados de 1977 se 
elabore un proyecto único de código internacional de conducta en materia de transferencia 
de tecnología. Dicho proyecto será sometido a una discusión final en una conferencia de las 
Naciones Unidas pre\lista para 1978. Se espera que en esa oportunidad surja un acuerdo 
intergubernamental aplicable universalmente al comercio internacional de tecnología, cuyas 
transacciones anuales tienen un valor estimado de varios miles de millones de dólares. 

Cabe recordar aquí que el tema de un código internacional de conducta en materia de 
transferencia de tecnología ha sido objeto de discusiones generales e inconclusas en distintos 
foros internacionales durante 'varios años. Estos debates, llenos de acres recriminaciones 
entre los productores y exportadores de tecnología y sus importadores y consumidores, 
tal vez no habdan terminado jamás si los países del Tercer Mundo no hubieran elaborado su 
propio proyecto de código de conducta en la materia, en la primavera de 1975, es decir, 
hace unos 18 meses. Los autores de este anteproyecto, entre los cuales ocupa un lugar 
destacado México, dieron a entender a los países industriales que estarían dispuestos a 
aplicar unilateralmente tal código a las importaciones de tecnología, en caso de que los 
países avanzados persistieran en negar la necesidad de establecer normas internacionales en 
este campo. La iniciativa del Tercer Mundo dio los resultados esperados. En respuesta a su 
anteproyecto, los países industriales de economía de mercado y los países socialistas 
procedieron, en el otoño de 1975, a elaborar sus contraproyectos, dados a conocer en el 
seno de la UNCT AD en noviembre del año pasado, en el caso de los primeros, y en el 
presente mes, en el de los socialistas. 

Gracias al consenso general logrado en la IV UNCTAD (Nairobi, mayo de 1976} 
respecto a la utilidad de un código de conducta para la transferencia de tecnología, fue 
posible superar el estancamiento apenas un año después de la iniciativa unificada del Tercer 
Mundo y establecer las condiciones para un diálogo negociador. 

Las negociaciones serán forzosamente largas y complicadas. Ello se debe al hecho de 
que los enfoques de los países del Tercer Mundo y de los países industriales de economía de 
mercado son muy distintos, como era de esperarse. Los primeros piden un código 
internacional obligatorio que garantice a todos el derecho de acceso a la tecnología, establezca 
normas mínimas de comercio basadas en un equilibrio de los variados intereses económ i­
cos en juego, prohiba las prácticas restrictivas que los productores de tecnología suelen apli­
car a sus compradores en otros países y extienda a los países en desarrollo el tratamiento 
preferencial en las transacciones de compraventa de tecnología. A su vez, los países exporta­
dores de ésta se muestran dispuestos por el momento a negociar un acuerdo sólo informal 
y voluntario, consistente en un conjunto de lineamientos para los vendedores de tecnología, 
lineamientos que a pesar de ser voluntarios les garantizarían todos los derechos adquiridos 
bajo el sistema internacional de propiedad industrial. Este enfoque es objeto de reservas muy 
serias por parte de los pa(ses del Tercer Mundo, los que insisten en que el sistema de propie­
dad industrial en vigencia (elaborado hace exactamente un siglo) fue hecho por y para los 
países industriales y deber(a ser objeto de una profunda revisión. De hecho, tal proceso ele 

editoriales 
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rev1s1on ha sido puesto ya en marcha en la Organización Mundial de la Propiedad 1 ntelectual 
como consecuencia de las presiones de los países en desarrollo. 

La primera etapa de las negociaciones del código, concluida en la UNCTAD a fines del 
presente mes, ha tenido varios resultados positivos. Primero, los países socialistas no sólo 
presentaron por primera vez su propio proyecto de código, sino también declararon estar 
dispuestos a aceptar con pequeñas enmiendas casi el 80% del anteproyecto del Grupo de los 
77. Segundo, entre los expertos gubernamentales de los tres grupos se llegó" a_ un consenso 
respecto a que los aspectos jurídicos del futuro código -tema particularmente espi-noso y 
difícil- deberían discutirse al final de las negociaciones, cuando ya se vea con claridad el 
contenido sustantivo de un posible acuerdo. Tercero, en estas negociaciones, como en todos 
los debates anteriores sobre el código en el seno de la UNCTAD, el Grupo de los 77 habló 
con una sola voz, entregando los países de América Latina, Asia y Africa el mandato de 
vocero y negociador principal a México, ayudado en esta tarea por la India (en nombre de 
Asia) y Tanzania {en representación de Africa}. 

Los países en desarrollo dieron a entender con toda claridad que consideran . las 
neg_ociaciones de un código de conducta en materia de transferencia de tecnología como una 
parte del diálogo Norte-Sur sobre el nuevo orden económico internacional. As( consta en la 
declaración formal del Grupo de los 77, hecha al inicio de la reunión de Ginebra, que en 
parte dice así: 

Las negociaciones sobre el código constituyen una materia de suma importancia para 
todos los miembros de las Naciones Unidas. En efecto, debe considerarse que estas 
negociaciones no sólo cubren una materia de gran importancia para los países en 
desarrollo, sino que, tal como fuera destacado por la Reunión Cumbre de los Paises 
No Alineados, celebrada en Colombo (agosto, 1976), y en otros foros, deben entenderse 
dentro del amplio contexto de las negociaciones globales sobre el nuevo orden 
económico internacional. 

La tecnología como tal, y en particular la transferencia internacional de tecnolog(a 
materia del código, constituyen un asunto de alta prioridad en el temario de estas 
negociaciones globales. Más aún, estas materias constituyen temas sobre los cuales ha 
sido alcanzado consenso de principio en la Asamblea General de las Naciones Unidas en 
Nueva York, en la IV UNCTAD en Nairobi y en otros foros entre países en desarrollo 
y países desarrollados, en el sentido de que la transferencia de tecnología al mundo en 
desarrollo debería acelerarse y que deberlan establecerse nuevos acuerdos jurídicos 
internacionales relativos al comercio mundial de tecnología. 

La cuestión del código es el único aspecto sobre el cual tanto los países en desarrollo 
cuanto los paises desarrollados de econom (a de mercado han podido avanzar desde las 
discusiones generales hasta una etapa de elaboración técnica y de proposiciones 
concretas expresadas en forma de dos anteproyectos de código de conducta. En estas 
circunstancias, tiene que ser en el interés de todas las partes proceder a negociaciones 
concretas, en vez de retroceder a la etapa de confrontación . Por esta razón, el Grupo 
de los 77 considera que las futuras negociaciones sobre un código de conducta en 
materia de transferencia de tecnolog(a son de fundamental importancia para el futuro 
del diálogo global entre los países en desarrollo y los países desarrollados. 

Consideradas las cosas desde este punto de vista, las negociaciones de la UNCTAD 
sobre el código de conducta en materia de transferencia de tecnología adquieren una 
dimensión política muy importante. Será conveniente seguir su progreso de cerca para estar 
en posibilidad de apreciar las perspectivas a más largo plazo del nuevo orden económico 
internacional. O 



La planeación de la 
y la tecnología 

c1enc1a 

en México 1 MIGUELS.WIONCZEK * 

Más de medio siglo después de la Revolución, Méx ico sigue 
perteneciendo al mundo subdesarrollado y la mayoría de su 
creciente pobl ación vive en condiciones muy precarias. Desde 
hace ya algún tiempo historiadores, sociólogos, científicos· 
poi íticos y econom istas han tratado de ex pl icar el subdesa­
rrollo del país. Sin embargo, mu chas de las ex plicaciones 
teó ri cas disponibles son cuando menos incompl etas o. parcia­
les, y a veces parten de premisas no comprobadas. 

Durante bastante ti empo ha prevalecido la idea de que 
Méx ico sigue siendo subdesarrollado porque es un país que 
cuenta con limitados recursos naturales , dispone de una 
población re lat ivamente peq ueña, la cual está muy dispersa 
en su extenso territorio, y su nivel de ingreso per copita sigue 
siendo demasiado bajo para generar ahorros suficientes para 
fi nanci ar su desar ro ll o . El avance de la ciencia moderna ha 
permitido establ ecer que México no es país pobre en recur­
sos naturales: apenas se conoce una ínfima parte de ell os y 
se aprovecha una proporCión todavía menor.1 Tam poco se 
puede hab lar de escasez de recursos humanos en un país con 
una de las mayores tasas de crecimiento demográfico del 
mundo y con una fuerza de trabajo que aumenta en más de 
un millón anu almente . Y con los niveles promedio actuales 
del ingreso nacional de más de mil dólares, tampoco puéde 
considerarse que su potencial de ahorro sea bajo. Siendo así, 
parece que hay que buscar la explicac ión del fenómeno del 
subdesarrollo por otros lados. Sin desconocer la importancia 
de las re lac iones económicas internacionales, es fact ib l.e soste­
ner que entre las principales causas del bajo ni ve l de 
desarrollo del país destacan las graves deficiencias de organi­
zación social , el nivel muy bajo de preparación de los 
recursos humanos y el atraso cient ífi co y tecnológico, que se 
traducen en insufiencia, ineficiencia e incompetencia cuando 
se trata de resolver los grandes problemas del país. 

La actividad científica y tecnológica ha seguido en tér mi ­
nos generales la trayectoria de atraso y dependencia de la 
economía mex icana. Fue hasta principios de los años treinta 
que Méx ico logró un considerable impul so para su desarro ll o 
económi co y con él un incipi ente desarrollo tecnológico y 
científico. Coincidiendo con el inicio de la etapa moderna de 
la e'conom ía mexicana, se otorgó una prioridad mayor que 
antes a la ed ucación superior, la que conj ugada con otras 
acciones del Estado en favor de la ind ustriali zación, sirvió 

* El autor es Directo r Adjunto de Pl aneac ión y Programac ión del 
Conse jo Nac ion al de Ciencia y Tecno logía de Méx ico. 

l. A pesar de que México ha sido un pals minero desde la época 
colon ia l só lo 4% de su ter ri tor io ha sido estud iado en detalle para fines 
tec nológicos. 

para desarro ll ar ciertos aspectos de la investigación científica, 
pero sin que ésta se viera acompañada por un esfuerzo 
nac ional mayor en el campo tecnológico. 

As í, mientras la ciencia practicada en las principales 
univers idades del país registró ciertos progresos - modestos, 
parciales y de alcance lim itado- , las actividades tecnológicas 
quedaron sujetas a las deformaciones condicionadas por el 
proceso de industrialización. Se imp9~tab a la maquinar ia y la 
asistencia técnica, y con ell o la tecnología que le era 
inherente, pero que no respondía a condiciones del país, el 
cual no disponía de grandes recursos de capital y sí, en 
cambio , de una relat iva abundancia de mano de obra. [)e 
esta manera, la tecnología importada para las industrias de 
bi enes de consumo reflejaba las preferencias de los grupos 
urbanos que tenían patrones de co nsumo de países con 

. elevados ingresos; además, la tecnología importada requería 
la utilización de insumas intermedios, que muchas veces no 
se producían en el país, y a la vez obstaculizaba la exp lota­
ción de algunos recursos renovab les ampli amente disponibles 
en México. La naturaleza de estos vínculos tecnológicos con 
el exter ior no cambió después de la segunda guerra mundial, 
cuando la es tructur~ industrial se expandió con la introduc­
ción de industrias de bi enes inter medios y la aparición de 
una incipiente industri a de bienes de capital. 

Se configuró así, progresivamente, una profundización de 
la dependencia respecto al exterior; a la dependencia finan­
ciera se añadi eron la científica y la tecnológ ica, alcanzando 
proporciones particularmente amplias esta última. 

In tentos ais lados para remediar este tipo de situación no 
se han ' traducido hasta fechas recientes en una poi ítica para 
el desarrollo de una ciencia y una tecnología nacionales. 
Solamente después del establecimi ento del Consejo Nac ional 
de Cie ncia y Tecnología (CONACYT}, a princip ios de este 
decenio , que co incide con el reconocimiento mundial de la 
interrelac ión de la ciencia y la tecnología y los patrones de 
crecimie'nto económi co y social, fue percibida la necesidad 
de una poi ítica científica y tecnológica. El CONACYT ha 
logrado realizar recientemente un diagnóstico deta ll ado de 
la situación que guardan las actividades científicas y tecnoló­
gicas en el país y a partir de ell o derivar un primer plan 
nacion al de ciencia y tecnología) 

2. Conse jo Nacional de Cienc ia y Tec no log ía, Política nacional de 
ciencia y tecnología : estrategia, lineamientos y metas , Méx ico, 1976, 
264 pági nas, y Plan nacional indicativo de ciencia y tecnología, México, 
1976,376 páginas. 
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El diagnóstico de las actividades científicas y tecnológicas 
demostró que el sistema científico y tecnológico mexicano, 
aunque seguía creciendo constantemente, tenía las siguientes 
características negativas: 

7) Dependía en forma exagerada e inconveniente del 
desarrollo de la ciencia y la tecnología en los países muy 
industrializados, limitándose en muchos casos a actividades 
puramente imitativas en campos de investigación de gran 
importancia para el futuro del país. 

2} Contaba con recursos financieros insuficientes, no sólo 
en comparación con los países desarrollados sino incluso con 
algunos países del mismo nivel de desarrollo, como las 
repúblicas mayores de América Latina. 

3} El sistema nacional de ciencia y tecnología no dispo­
nía de suficientes recursos humanos en cantidad y calidad, 
tanto en términos absolutos como en comparación con 
muchos otros países de similar nivel de desarrollo. 

4} Existía una excesiva concentración geográfica e insti­
tucional de la ciencia y la tecnología. En 1973, las institucio­
nes de investigación ubicadas en el Distrito Federal y alrede­
dores concentraban más de 80% del gasto y del personal del 
país y cinco grandes organismos representaban el 45 % del 
gasto nacional. 

5} El gasto en ciencia y tecnología estaba mal distribuido 
funcionalmente. Casi 70% de los recursos financieros se 
destinaba al pago de sueldos y salarios y menos de 15% a la 
compra de material y equipo, sin cuya adecuada disponibi­
lidad no es factible hacer investigación seria. 

6} La mayoría de las instituciones carecía de masas 
críticas de investigadores. Sólo 3.5% de las instituciones 
tenían más de 20 investigadores cada una, el mínimo necesa­
rio para emprender investigaciones de cierta relevancia, las 
cuales con frecuencia involucran la adopción de un enfoque 
mul tidiscipl i nario. 

7} Se hacía notar un desarrollo poco armónico de la 
ciencia y la tecnología con el consiguiente descuido de áreas 
de investigación muy importantes. La disponibilidad de los 
recursos para la investigación básica era sumamente limitada 
y la investigación aplicada y el desarrollo experimental se 
concentraban en unos pocos sectores en los que la participa­
ción del Estado ha sido particularmente intensa. Petróleo y 
energía, agricultura, medicina y salud e industria de bienes 
intermedios absorbían la mitad de los recursos financieros 
disponibles para la investigación . Aun en estos sectores la 
investigación nacional no era suficiente ni adecuada para 
satisfacer las necesidades de conocimientos científicos y 
tecnológicos del país. Por otra parte , fueron descuidadas 
áreas de gran importancia para el futuro, tal es como la 
investigación de ciertas partes del sector agropecuario (gana­
dería y silvicultura), los recursos no renovables, las industrias 
de bienes de capital, los transportes y comunicaciones, el 
desarrollo urbano y la vivienda, etcétera. 

8} Por último, faltaban vínculos permanentes entre la 
investigac ión y los sistemas educativo y productivo. La 
estructura del sistema nacional de ciencia y tecnología 
propiciaba la separación d~ las investigaciones de las acti-
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vidades productivas caracterizadas por su crecimiento dinámi­
co y complejidad técnica. Los servicios de difusión y divulga­
ción de la ciencia y la tecnología estaban poco desarrollados, 
limitando al mínimo sus efectos culturales y educativos. La 
debilidad de los servicios técnicos de difusión y extensión 
obstaculizaba la trasmisión de los conocimientos al sector 
productivo; esta situación era patente sobre todo en la 
agricultura no comercial y en las industrias de bienes de 
consumo. 

Sin embargo, la comparación del progreso obtenido en los 
últimos años con las necesidades científicas y tecnológicas 
actuales y futuras del país indica que el sistema nacional de 
ciencia y tecnología tendrá que ampliar considerablemente su 
radio de acción, tanto cuantitativa como cualitativamente. 
Asimismo , su futuro fortalecimiento depende en gran medida 
de la planeación de su desarrollo en el marco de u na 
estrategia a largo plazo, apoyada en un conjunto de poi íticas 
a mediano plazo. En otras palabras, el futuro de la ciencia y 
la tecnología en México no depende sólo del aumento de los 
recursos financieros destinados a la investigación y de la 
formación acelerada de los recursos humanos de alta prepara­
ción, sino también de la incorporación de estos esfuerzos en 
un marco de planeación. A la luz de la naturaleza de las 
actividades científicas y tecnológicas, tal planeación tendrá 
que ser -como lo postula el Plan Nacional de Ciencia y 
Tecnología- indicativa, participativa, permanente y flexible. 
Además, es menester que esté dirigida simultáneamente a la 
generación y al fomento de la demanda de conocimientos 
científicos y tecnológicos de origen nacional, ya que esta 
demanda sigue siendo suplida en grado inconveniente por las 
fuentes externas. 

Los objetivos, la estrategia y las metas del esfuerzo 
nacional en el campo de la ciencia y la tecnología, compren­
didos en el Plan, se derivan directamente del diagnóstico de 
la situación prevaleciente al inicio del presente decenio. 
Además, el ejercicio del Plan parte de dos premisas. La 
primera consiste en que la creciente importancia de la ciencia 
y la tecnología en el desarrollo socioeconómico ha hecho 
urgente su planificación en cualquier país. Según la segunda, la 
necesidad de la planeación científica y tecnológica en un 
ambiente de libertad para el investigador se hace aún más 
apremiante en México debido al grado de subdesarrollo 
general, a la relativa escasez de los recursos financieros de 
que dispone el Estado y a la magnitud de las necesidades 
todavía no satisfechas de las grandes masas de la población. 

Los objetivos básicos del Plan Nacional de Ciencia y 
Tecnología son: el desarrollo científico, la autonomía cultu­
ral y la autodeterminación tecnológica. El desarrollo científi­
co se entiende como la creación de una capacidad de 
investigación en ciencias exactas, naturales y sociales que 
permita a la comunidad científica cumplir sus funciones 
sociales y al mismo tiempo participar cada vez más amplia­
mente en el progreso científico universal. La autonomía 
cultural quiere decir el fortalecimiento, con ayuda de la 
ciencia y la tecnología, de los valores nacionales heredados 
de la historia del país. La autodeterminación tecnológica 
significa, por su parte, la construcción de una capacidad 
nacional que permita reorientar progresivamente la demanda 
tecnológica hacia fuentes internas, racionali zar la adqu isición 
de tecnología extranjera, y desarrollar la capacidad de asimila­
ción, adaptación y generación de tecnología en el país. 
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La poi ítica nacional de desarro ll o científico y tecnológico 
necesar ia para lograr progresivamente los objetivos del desa­
rrol lo científico, la autonomía cu ltural y la autodeter­
minación tecnológica, parte de los siguientes postulados: 

7) Es menester que la política científica y tecnológ ica 
esté cabalmente integrada a la po lítica genera l de desarrollo 
del país. 

2) México debe fijar su patrón de desarrollo científico y 
tecnológico de acuerdo con sus neces idades y objetivos, 
porque el patrón de desarrollo dependiente en este campo no 
responde a las neces idades específicas de nuestra sociedad. 

3) La adopc ión de un patrón propio para el desarrollo de 
la cienc ia y la tecno logía no significa de manera alguna el 
abandono de las posibilidades de utili zac ión de los conoci­
mientos científicos y tecnológicos generados en el exter ior. 

4) Para superar el estado actua l de atraso científico y de 
fa lta de in tegrac ión del sistema nac ional de ciencia y tecnolo­
gía, se requ iere de un esfuerzo mancomunado, creciente y 
sostenido por parte del Estado, de las in stitu ciones que 
forma n el sistema, de las instituciones de enseñanza super ior 
y del sector productivo. 

5) El desarrollo científico y tecnológico requiere de un 
clima propicio que aprec ie el va lor soc ial de estas ta reas, 
particu larmente su importancia para el logro de los ob jet ivos 
nac ionales a largo plazo. 

6) El pa(s debe pugnar por un grado de excelencia en 
ciertos campos científicos poco ex plorados y desarrollados, 
algunos de los cuales son de gran importancia para la 
so lu ción de los problemas nac ionales . 

7) El esfuerzo tecno lógico requiere de una acció n paralela 
en distintos frentes tecnológicos a la vez. 

8) Y por último, es menester vin cular estrechamen te el 
sistema de ciencia y tecnología co n el sector gob ierno, el 
sistema ed ucat ivo y el sistema económico. 

Además de fi jar los ob jetivos y señalar los principales 
postulados de la poi ítica nacional de ciencia y tecno logía 
para· México, el Plan se ocupa de la problemática de la 
infraestructura cient ífica y tecnológica, que cubre la forma­
ción de recursos humanos, la difusión y divulgación de los 
conocim ientos, los servicios de informació n y estadística, los 
servicios de inge niería y consultoría, la producción y mante­
nimiento del equ ipo e instrumental cient ífi cos y la coopera­
ción internacional. Para cada uno de estos componentes de la 
infraest ructura global del sis tema científico y tecnológ ico, el 
Plan Nacional fi ja objetivos y lineamientos de acción para el 
próximo sexe nio. 

Siguiendo el mismo método, el Plan define ob jetivos y 
lineamientos de la poi ítica de desarro ll o científico · que 
atañen, por un lado, a las activ idades de in vestigación en 
ciencias exactas y naturales y, por otro, a las de cie ncias 
soc iales; elabora lineamientos de poi ítica para el desarrollo 
tecno lógico en los siguientes sectores: alimentac ión, agrope­
cuario y forestal, comuni cacio nes, desarro ll o urbano, co ns­
trucción y vivienda, medicina y salud y técnicas de la 
ed ucación; finalmente, fija 1 iri eamientos de poi ítica científica 
y tecnológica en lo que respecta al conocim iento de los 
recursos renovables y al estud io dé fenómenos naturales. El 

planeación de ciencia y tecnología en méxico 

Pl an insiste en que la poi ítica de desarrollo científico se basa 
en el reconocimiento de la autonorn ía un iversitar ia y en el 
compromiso del Estado de promover un ambiente de libertad 
que favorezca la creatividad científica . Se espera que los 
lineamientos de poi ítica científica y tecnológica específica se 
trad ucirán en acciones programadas al nivel institucional y 
sectoria l mediante mecan ismos interinstitucional es de coope­
ración y consu lta. Dichos mecanismos, de naturaleza seme­
jante a los que fueron estab lecidos para la elabo ración del 
Plan Nacional de Ciencia y Tecnología, tendrán que ser 
indicativos, participativos, permanentes y flexib les . 

Las metas cuantitativas del Plan se traducen en las 
sigu ientes cifras: el gasto naciona l en ciencia y tecno log ía 
deberá alcanzar en 1982 la suma de 16 278 mi !I ones de 
pesos {a precios de 1975}, es decir, cas i el trip le de las 
erogaciones nacionales por el mismo concepto en 1976, y 
poco más de 1% del producto interno bruto. El gasto 
naciona l en investigación y desarrollo experimenta l pasaría 
en estas condiciones de 3 107 millones de pesos en 1976 a algo 
más de 9 278 millones {también a precios de 1975) en 
1982. Se postula que en el gasto global dedicado a la ciencia 
y la tecnología, a fines del próximo sexenio, disminuya algo 
la participación de l Estado -de cerca de 80% en la actuali ­
dad a 75 %- y que aumente proporcionalmente el gasto del 
sector privado. La participación relativa de los recursos 
provenientes del exterior no sufriría cambios de importancia. 

Definido con cierto ri gor, el ámbito de la planificación de 
la ciencia y la tecnología en México cubre no solamente la 
elaboración de un diagnóstico y la fijación de los objetivos, de 
la estrategia y de las metas en el campo de las actividades 
científicas y tecnológicas, sino también la elaboración de 
programas de investigación a mediano plazo y de activid ades 
de apoyo, la impl antación de un conjunto coherente de 
instrumentos de poi ítica que permita el funcionami ento más 
racional y mejor orga ni zado del sistema nacional científico y 
tecnológico, y finalmente, la creación· de los · mecanismos de 
seguimi ento y de eva lu ac ión del avance en la ejecución del 
Pl an . 

El Plan Nac ional de Ciencia y Tecnología propone que la 
poi (tica y planeación en la materia se institucionalice, esta­
blec iéndose por acuerdo presidencial, corno un mecanismo 
permanente, la Comisión Nacional de Plan ificación Científi ca 
y Tecnológica, fo rmada por representantes del más alto nivel 
del Gobierno federal, del sector paraestatal, de las institu­
ciones de ed ucación superior y de los usuarios de la ciencia y 
la tecnología en el sector productivo. Esta Comisión Nac io­
nal tendrá entre sus facultades: primero, orientar la elabora­
ción y la rev isión periódica de poi íticas nacionales en materia 
de ciencia y tecnología y la elaborac ión de los suces ivos 
planes nacionales en el mismo campo y, segund o, garanti zar 
un elevado ni ve l de participación en estas tareas, tanto de los 
organismos gubernamentales, las instituciones de educación 
superior y el sector privado, como del personal científico y 
tecnológico . 

Al lado de la Comisión Nac ional mencionada fun cionará, 
también de 11Janera permanente, la Comisión ln teri ns­
titucional de Ciencia y Tecnología, que fue creada en 1975 y 
en la que participan las secretarías de Hacienda y Crédito 
Público, de la Presidencia y del Patrimonio Naciona l y el 
CONACYf. La atribución principal de este organismo sería 
la de integrar los · proyectos anu ales de presupuesto del gasto 
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público federal en ciencia y tecnología - tanto en el nivel 
global como desglosado por áreas- en el marco de las metas 
financieras y de los lineamientos para investigación estableci­
dos para la duración de cada plan. Estas dos comisiones 
nacionales actuarían como base del mecanismo permanente de 
planificación global del sistema nacional de ciencia y tecnolo­
gía, planeación que ha de estar estrechamente relacionada con 
la estrategia de desarrollo economicosocial establecida por el 
Ejecutivo Federal. 

Se considera que el proceso de planificac ión permanente 
de la ciencia y la tecnología debe abarcar cuatro fases: 

7) La formulación de la estrategia para el desar rollo 
científico y tecnológico del pa ís con una perspectiva a largo 
plazo (20 a 25 años}. 

2) La definición de la poi ítica nacional de ciencia y 
tecnología con perspectiva a mediano plazo (un decenio} . 

3) La formulación de los sucesivos planes nacionales 
indicativos de ciencia y tecnología (para cinco o seis años}. 

4) La elaboración de los programas y proyectos de inves­
tigación al nivel institucional y sectorial para la duración de 
un plan indicativo . 

Estas fases de formulación de la estrategia a largo plazo, 
de las poi íticas a mediano plazo, de los planes indicativos y 
de los programas al nivel institucional y sectorial implican la 
puesta en marcha de acciones coordinadas tendientes a 
asegurar su ejecución en forma continua y flexible. 

Tomando en cuenta el período de gestación del esfuerzo 
científico y tecnológico, necesar iamente largo, y el nivel 
actual del desarrollo de México, un plan nacional de ciencia 
y tecnología desprovisto de un marco de referencia a largo 
plazo correría el riesgo de ser un ejercicio de poca significa­
ción y de efectos en extremo limitados. A su vez, la 
necesidad de definir la poi ítica de ciencia y tecnología para 
un decenio está determinada por la naturaleza del progreso 
científico y el cambio tecnológico, tanto internacional como 
nacional. Su velocidad indica la conveniencia de adaptar 
periódicamente, aunque sin demasiada frecuencia, los objeti­
vos · y los instrumentos de poi ítica a la estrategia a largo 
plazo . La neces idad de formular los sucesivos planes naciona­
les indicativos se origina en el hecho de que cualquier 
planeación realista tiene que tomar en cuenta el ciclo 
poi ítico y administrativo característico de cada país. Final­
mente, es menester elaborar los programas y proyectos de las 
actividades científicas y tecnológicas al nivel institucional y 
sectorial para asegurar su continuidad operativa, mejorar sus 
resultados y aprovechar razonablemente la infraestructura 
ex istente y los recursos financieros y humanos disponibles. 

El Plan Nacional de Ciencia y Tecnología prevé que sean 
las instituciones científicas y tecnológicas del país las que 
formulen sus programas de trabajo a corto y mediano plazo, 
siguiendo 1 ineamientos de poi íti'ca y prioridades establecidos 
por consenso. Los programas institucionales · a med iano plazo 
contendrán los programas y proyectos de investigación y de 
acciones conexas para los períodos se·xe nales y la definici ón 
general de las 1 íneas de investigación para períodos más 
largos. 

Si bien la tarea de elaborar los programas incumbirá a las 
instituciones mismas, éstos estarán coordinados, tanto en la 
fase de preparación como en la ejecución , con los programas 
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de trabajo de las demás instituci ones de cada sector, permi­
tiendo de esta manera que se establezcan los programas 
sectoriales, cuya integración cabal formará el Plan Nacional 
de Ciencia y Tecnología. Tal coordinación de los programas 
institucionales es necesaria no solamente para cumplir con 
los requisitos formales de planeación, sino también porque 
los lineamientos de poi ítica de investigación científica y 
tecnológica indican que en los próximos años el sistema 
nacional de ciencia y tecnología tendrá que emprender un 
número considerable de acciones de carácter multidis­
ciplinario que rebasan en muchos casos las posibilidades de 
un a sola institución . 

El establecimiento de la estrecha vinculación entre la 
programac ión al nivel de instituciones y sectores y la formu­
lación anual del presupuesto federal de ciencia y tecnología 
debería permitir asignar con mayor eficacia los recursos 
financieros de origen estatal y asegurar su aplicación de 
acuerdo con los lineamientos de política del Plan. 

Aunque la planeación de la ciencia y la tecnología 
forzosamente ha de tener carácter indicativo porqu e las 
actividades en este campo no se prestan a ningún otro 
enfoque, se esperaría de los diversos participantes en el 
sistema nac ional de ciencia y tecnología distintos grados de 
compromiso respecto a la puesta en práctica de los 1 inea­
mientos globales y sectoriales del Plan. 

Así, el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología tendrá 
carácter obligatorio para el CONACYT en lo que se refiere a 
sus propias acciones. El papel del CONACYT en la etapa de 
programación y ejecución de las actividades del sistema cientí­
fico y tecnológico nacional será doble: actuar como asesor 
técnico de las instituciones científicas y tecnológicas, cuando 
lo soliciten, y elaborar su propio programa de acción de 
med iano plazo en los campos que las distintas instituciones 
no atienden por limitación de recursos, ausencia de infraes­
tructura o debilidad de los servicios de apoyo necesarios, 
entre otras razones. De esta manera, dentro del marco de 
planeación global indicativa de la ciencia y la tecnología, el 
CONACYT seguirá actuando como impulsor de ciertas accio­
nes que no sería posible poner en marcha con base en los 
recursos propios de las instituciones nac ional es. Para el 
CONACYT las actividades prioritarias seguirán siendo: prime­
ro, la formación de recursos humanos de alta preparación; 
segundo, la creación de centros de investigación en· los 
sectores carentes de la estructura· institucional adecuada, y 
tercero, el fomento selectivo de los mecanismos de vincula­
ción entre el sistema nacional de ciencia y tecnología, por un 
lado, y los sistemas educativo y productivo, por otro. 

Cuando se trata de las instituciones, centros y unidades de 
investigación científica y tecnológica, ubic.E.dos dentro del 
Gobierno federal y en el sector paraestatal, esta parte del 
sistema nac ional de ciencia y tecnología debería también 
aceptar un compromiso relativamente fuerte respecto al 
cumplimiento de los objetivos, metas y lineamientos de 
política del Plan. El argumento a favor de tal compromiso 
excede las consideraciones obvias en dos sentidos: primero, 
que el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología, una vez 
aprobado por el Ejecutivo, se vuelve un programa de acc io­
nes para el Gobierno federal; segundo, que es el Gobierno 
federal la fuente directa de fondos para las actividades de 
investigación desarrolladas dentro del mismo Gobierno y en 
su periferia. Cabe aducir a favor ·de esta posición otras 



1276 

razones de naturaleza sustantiva. Según el Plan, más de una 
cuarta parte del gasto total nacional en investigación y 
desarrollo experimental se dedica al financiamiento de las 
unidades de investigación ubicad;-~s en las dependencias del 
Gobierno federal. Al agregar el gasto de investigación de los 
organismos descentralizados y las empresas de participación 
estatal, el porcentaje del gasto nacional en ciencia y tecnolo­
gía que usa directamente el Estado y sus extensiones en el 
sector productivo se acerca a 60 por ciento. 

Sin embargo, la productividad de este gasto es muy baja 
en muchos casos y debería elevarse. La baja productividad 
del gasto estatal directo en la investigación científica y 
tecnológica se debe principalmente, aunque no en forma 
exdusiva, a dos razones. Primera, al lado de los centros de 
investigación pertenecientes al sector público, tales como el 
Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas y el Instituto 
Mexicano del Petróleo, cuya aportación a la ciencia y la 
tecnología nacionales es reconocida en todas partes, hay un 
número excesivamente alto de pequeñas unidades de investi ­
gación que por su tamaño, la magnitud de su patrimonio, sus 
recursos humanos y toda clase de problemas burocráticos, 
difícilmente pueden actuar de manera relevante en el campo 
científico y tecnológico. (El diagnóstico del Plan demuestra 
que en el sector público hay unas 300 unidades con tres o 
menos investigadores cada una.) Segunda, en muchas de estas 
pequeñas unidades, que muy rara vez cuentan con lo que 
suele llamarse programas de investigación, es patente la 
ausencia de coordinación tanto interna, dentro de la misma 
dependencia a que pertenecen, como externa, entre distintas 
dependencias que se ocupan de investigaciones similares. Para 
que este universo de las pequeñas unidades de investigación 
mejpre su productividad y se dedique a investigaciones 
relevantes, el Gobierno tendrá que tomar el Plan Nacional de 
Ciencia y Tecnología como suyo y crear las condiciones que 
permitan a estas unidades elaborar sus programas de trabajo 
con el fin de participar en la planeación institucional y 
sectorial de la investigación a mediano plazo. 

Afortunadamente, las deficiencias mencionadas no se plan­
tean en la mayoría de los centros de investigación ubicados 
en las instituciones de educación superior. En algunos casos, 
como en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), existe larga tradición de fomento ordenado de las 
actividades de investigación a través de la Coordinación de la 
Investigación Científica y el Consejo Técnico de la Universi ­
dad . Consecuentemente, y además en respuesta al concepto 
de la autonomía universitaria, el Plan Nacional de Ciencia y 
Tecnología tendrá el carácter indicativo para los centros de 
investigación ubicados dentro del sistema de educación supe­
rior. Los 1 ineamientos de poi ítica y los 1 ineamientos respecto 
a las áreas de investigación, contenidos en el Plan, han sido 
elaborados con amplia participación de la comunidad cientí­
fica y tecnológica y adoptados por consenso; además, los 
lineamientos del Plan definen las áreas en términos sumamen­
te amplios. Estos dos hechos permiten vaticinar la elabora­
ción relativamente fácil de los programas institucionales de 
investigación en los centros universitarios, dentro del marco 
general del Plan. 

Queda por tratar el problema de la participación del 
sector privado en la -investigación y el desarrollo tecnológico 
nacional. En vista del interés muy escaso del sector privado 
en estas actividades, y dada la estructura de la propiedad en 
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el sector productivo privado, caracterizado por una alta 
participación de capital extranjero en ramas de gran dinamis­
mo tecnológico y por una muy marcada preferencia por la 
tecnología extranjera, es muy poco probable que la empresa 
privada modifique de manera sustancial su conducta en 
materia tecnológica a corto plazo . Consecuentemente, el 
Primer Plan Nacional postula que el Estado tendrá que poner 
en práctica mecanismos fiscales, financieros y otros para 
impulsar a las empresas privadas a desarrollar su capacidad 
tecnológica, a utilizar las investigaciones originadas en el país 
y a contribuir en mayor medida al esfuerzo nacional en el 
campo del desenvolvimiento científico y tecnológico autóno­
mo. Será también necesario crear mecanismos que estimulen 
a las grandes empresas de propiedad extranjera a adaptar su 
tecnología a las condiciones y necesidades nacionales, ya que 
no parece congruente con los intereses del país dejar que 
estas entidades productivas vivan en una completa y perpetua 
dependencia tecnológica del exterior. 

La mejor planeación y ejecución de los programas de 
ciencia y tecnología al nivel institucional, sectorial y nacional 
no bastarán, sin embargo, para asegurar la contribución 
esperada del sistema nacional de ciencia y tecnología al 
desarrollo del país. La principal limitación al respecto se 
origina en que - en contra de ciertas creencias originadas en 
el mundo desarrollado en los últimos tiempos- la ciencia y 
la tecnología no pueden por sí mismas resolver los principa­
les problemas del subdesarrollo, aunque pueden contribuir a 
plantearlos con mayor claridad y a proporcionar muchos 
elementos necesarios para su solución . 

En otras palabras, para que la aportación de la ciencia y 
la tecnología al logro de los objetivos nacionales esté de 
acuerdo con su potencial, es menester incorporar la poi ítica 
científica y tecnológica en la poi ítica global de desarrollo, lo 
que en términos operativos implica la creación de un conjun­
to de instrumentos directos de poi ítica de ciencia y tecnolo­
gía y el reajuste de muy numerosos instrumentos de otras 
poi íticas que inciden indirectamente en el funcionamiento y 
el desarrollo de la ciencia y la tecnología nacionales. 

Uno de los problemas particularmente urgentes en este 
campo es la evaluación del efecto de las poi fticas de 
industrialización sobre el desarrollo de la ciencia y la tecno­
logía. Hay razones para creer que hasta la fecha las poi íticas · 
industriales, y las poi íticas fiscales, monetarias y de comercio 
exterior que la apoyan, no han tomado debidamente en 
cuenta la necesidad de acelerar el desarrollo científico y 
fomentar la autodeterminación tecnológica del país. De 
hecho, muchas de estas poi íticas tienen efecto negativo sobre 
los objetivos de la poi ítica de ciencia y tecnología. La 
ausencia de vinculación entre varios importantes instrumen­
tos de la poi ítica económica y los nuevos instrumentos de la 
poi ítica científica y tecnológica ya creados, o que se propo­
ne establecer en el futuro próximo, se debe en gran medida a 
que la elaboración de la poi ítica de ciencia y tecnología vino 
con posterioridad a la formu !ación de muchas poi íticas 
económicas, elaboradas cuando todavía no se entendían con 
la claridad necesaria las interrelaciones de las actividades 
cientfficas y tecnológicas y el desarrollo económico-social. 

En resumen, para el futuro inmediato queda a México, 
como a cualquier otro país en desarrollo, una tarea complica­
da y difícil: integrar la política de ciencia y tecnología en el 
conjunto de las poi (ticas de carácter económico y social. O 
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nacional 

ASUNTOS GENERALES 

El peso: símbolo, realidad, 
esperanza ... 

Noviembre, penúltimo mes del año y 
último de un sexenio, se destacó por 
una intensa actividad. Si lo comparamos 
con septiembre {primer mes con la mo-

Las infor m ac io nes que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noti c ias aparecidas 
e n diversas publicaciones nac ionales y ex ­
tranjer as y no proceden ori gina lme nte de l 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sin o e n los casos e n que así se manifie ste. 

neda devaluada) 1 quizá sólo encontre­
mos una diferencia: mientras en el nove­
no mes hubo desorientación y descon­
trol fundamentalmente por lo ocurrido, 
en este mes se reflejaron tensiones por lo 
pasado, por lo que va a pasar y por lo que 
no pasó. 

Si tradicionalmente, cada seis años, 
noviembre es un mes de expectativas, 
éstas se agudizaron ahora por la modifi ­
cación en el valor de nuestra moneda. Es 
como si el país reviviera la leyenda del 
águila, el nopai y la serpiente ... 

Aquellos mexicas guiados por las indi-

l . Véase "Un mes largo ._ . largo", en 
Co mercio Exterior, Méx ico, sept iembre, 1976, 
pp. 1025-1033. 

caciones de sus dioses, buscaron paso a 
paso, con afán, la "señal" de su asenta­
miento, de su desarrollo. Ahora, se sigue 
con interés al peso - guía del sistema­
para saber dónde se asienta, cómo se 
fija. Paso a paso se busca al peso, y éste, 
en cada paso, busca su nivel. 

De cualquier forma, el país entero 
está pendiente de un símbolo: el peso. 

Este mes no estuvo exento de nuevos 
ajustes en los precios, disposiciones mo­
netarias, declaraciones, análisis y ... ru­
mores. 

El dólar cambia de domicilio 

El día 22 del presente los diarios publi-
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caron el siguiente comunicado del Banco 
de Méx ico: 

"Considerando que en los últimos 
días se han estado presentando conver­
siones excesivas de moneda nacional a 
moneda extranjera, que no tienen rela­
ción con las corrientes internacionales de 
bienes y servicios ni con los movimien­
tos de capital de inversión productiva, 
operaciones que han estado dando lugar 
a situaciones desordenadas que alteran 
gravemente el mercado de cambios, el 
Banco de México, S. A., ha resuelto 
adoptar con carácter temporal y hacer 
del conocimiento público las medidas 
siguientes: 

"7) A partir del 22 de noviembre de 
1976 y hasta nuevo aviso, las institucio­
nes de crédito se abstendrán de comprar 
y vender moneda extranjera y oro amo­
nedado. 

"2) La liquidación de obligaciones en 
moneda extranjera, a favor o a cargo de 
las instituciones de crédito, se seguirá 
efectuando como de costumbre en la 
divisa correspondiente. Cuando la clien­
tela de las instituciones opte porque 
dichas liquidaciones se efectúen median­
te la entrega del valor equivalente en 
moneda nacional, se aplicará al tipo de 
cambio representativo que rija en el mer­
cado de corredores. 

"3) Todas las demás operaciones ban­
carias se continuarán llevando a cabo en 
la forma usual, sin modificación alguna." 

A partir de la segunda devaluación 
(26 de octubre), cuando el valor de la 
divisa norteamericana se elevó hasta 
26.50 pesos la venta y 26.24 la com­
pra,2 el peso tuvo una recuperación. El 
21 de noviembre el precio del dólar 
había bajado 2.15 pesos pues se cotizaba 
en 24.32 la 'venta y 24.08 la compra. La 
semana anterior se agudizaron las com­
pras de dólares ante el rumor de una 
nueva devaluación y de un supuesto 
golpe de Estado . Se decía que el valor 
del dólar rebasaría los 30 pesos. 

El comunicado del Banco de México 
del 22 de noviembre provocó confusión 
el primer día. En las sucursales bancarias 
del aerdpuerto de la ciudad de México 
se vendían hasta 300 dólares por perso-

2. Véase "La moneda está en e l a ire . .. ", 
en Comercio Exterior, octubre 1976, pp. 
11 5 1-1155. 

na siempre y cuando comprobaran su 
calidad de viajeros mediante el pasaporte 
y el boleto de avión. Así, el dólar subió 
a 28.48 la venta y 28.20 la compra. Al 
final de ese día el valor de la divisa 
norteamericana fue de 27.50 y 25.50 
pesos (venta y compra respectivamente) . 

Ese mismo día la Secretaría de Ha­
cienda y Crédito Público comunicó a la 
Comisión Nacional de Valores la autori­
zación, de acuerdo con la Ley del Mer­
cado de Valores, para que las casas de 
bolsa operaran divisas en sus respectivas 
oficinas. Estas deberán informar al Ban­
co de México sobre las operaciones real i­
zadas. 

Con esta modalidad, la función regula­
dora que venía desempeñando el institu­
to central para las fluctuaciones del peso 
desaparece "temporalmente". Si antes el 
Banco de México era el que abastecía de 
dólares a las instituciones de crédito, 
ahora las casas de bolsa serán las que 
consigan la divisa estadounidense a peti­
ción expresa de un virtual comprador. 

La mecánica de operación es como 
sigue: si una persona quiere comprar o 
vender dólares, debe acudir a una casa 
de bolsa y poner una orden de compra o 
venta, según sea el caso. El agente de 
bolsa localiza en el mercado cambiario 
internacional la contrapartida correspon­
diente y se realiza la operación. Puede 
darse el caso de que alguien no quiera 
comprar dólares o viceversa. Algunos ob­
servadores señalan que ésta es la verda­
dera flotación. Las instituciones de cré­
dito, de acuerdo con esta mecánica, ac­
túan como intermediarios entre su clien­
te y la casa de bolsa correspondiente. Al 
mismo tiempo, los agentes de bolsa son 
los intermediarios entre compradores y 
vendedores de divisas. Así pues, el dólar 
cambia de domicilio, ya no está en el 
Banco de México, al menos temporal­
mente. 

Con esta nueva disposición se evita en 
gran medida la especulación. Así el peso 
se fue recuperando nuevamente aunque 
con variaciones más amplias entre la 
compra y la venta. El 30 de noviembre, 
el dólar se cotizó a 21 .50 la compra y 
22.50 la venta. 

Aumento de precios de los · 
energéticos 

El día 15 de noviembre se anunció la 
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elevación de los precios de petróleo 
diáfano, gasolina, diesel , gas licuado y 
otros derivados del petróleo. La gasolina 
del tipo "Nova" aumentó de 2.10 a 2.80 
pesos por litro; de 3.00 a 4.00 pesos fue 
el incremento de la tipo "Extra"; el 
porcentaje de aumento de ambas fue de 
33%. El diesel subió 15 centavos y llegó 
a 65 centavos por litro; el petróleo 
diáfano subió a 55 centavos por litro 
{seis centavos más); el gas 1 icuado, que 
se cotizaba desde el 14 de octubre a 
2.28 pesos el kilogramo, alcanzó el pre­
cio de 2.40 pesos, el litro pasó de 1.24 a 
1.40 pesos (13%). Estos aumentos co­
rresponden a gas no importado . El 22 de 
noviembre la Secretaría de Industria y 
Comercio también autorizó incrementos 
en el gas de importación. El aumento 
varía según la entidad o la región de que 
se trate, pero el promedio de elevación 
es de aproximadamente 10% respecto al 
último precio vigente a partir del 14 de 
octubre. 

Igualmente, la Comisión Federal de 
Electricidad (CFE) informó el 15 de 
noviembre de un aumento en sus tarifas. 
En la de servicio doméstico, por ejem­
plo, los primeros 50 kilowatt-hora cues­
tan 48.4 centavos cada uno; los siguien­
tes 50 valen 82.5 centavos y todo lo que 
se consuma arriba de 100 se cotiza a 
1.48 pesos cada uno. Las localidades de 
"clima muy cálido" pagarán por 40 cen­
tavos kwh en la temporada de más calor. 
En relación a los precios vigentes hasta 
el 14 de noviembre último, los incre­
mentos son de 21, 37 y 65 por ciento 
respectivamente. Estas tarifas no inclu ­
yen el impuesto de 1 0% sobre el consu­
mo. 

El director de Petróleos Mexicanos, 
Antonio Dovalí Jaime, explicó que la 
medida es "para preservar el desarrollo 
de la industria y la independencia econó­
mica del país" y que "obedece principal­
mente al fuerte incremento en los cos­
tos, que amenazaba limitar la capacidad 
de realizar inversiones necesarias en el 
tiempo oportuno, para hacer frente a la 
futura demanda. Si no se compensa ese 
aumento de los costos con alza de pre­
cios, las inversiones indispensables ten­
drían que hacerse con subsidios o crédi­
tos que tendrían efectos inflacionarios y 
finalmente serían pagados en cifras multi­
plicadas por toda la población". Destacó 
el titular de Pemex el vigor de la indus­
tria petrolera y la necesidad de incre­
mentar la venta de algunos derivados. 
"Para culminar este esfuerzo en el perío-
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do 1977-1982, se llevará a cabo un 
programa de inversiones cuyo valor de 
242 000 millones de pesos se hará sentir 
cada vez más en el futuro pues es fruto 
de una previsión cuidadosa de nuestras 
necesidades." 

Por su parte, Arsenio Farell, director 
de la CFE aseguró: "Para continuar apo­
yando el desarrollo económico y social 
del país, será necesario que en el próxi­
mo sexenio entren en operación 12 mi­
llones más de ki lowatt, de los cuales 
ocho millones y medio se encuentran ya 
en proceso de construcción y entre los 
que destacan más de tres millones de 
[kilowatt en] plantas hidroeléctricas" (El 
D/a, México, 15 de noviembre de 1976). 

En un desplegado publicado esa mis­
m a fecha, la CFE afirma : "Por razones 
que posiblemente en su tiempo tuvieron 
explicación, el sector eléctrico vino sub­
sidiando parte del consumo residencial, 
alumbrado público, bombeo de aguas 
potables y negras, riego agrícola y un 
buen número de actividades industria­
les . .. 

"El sector eléctrico no puede perma­
necer ajeno a los cambios; ignorarlos y 
no encarar los problemas y adoptar las 
medidas para su solución, acarrearía una 
grave responsabilidad frente al futuro 
desarrollo de México." 

El sector empresarial consideró los 
aumentos como necesarios e inevitables. 
Incluso Víctor Manuel Gaudiano, presi ­
dente de la Confederación de Cámaras 
Nacionales de Comercio (CONCANACO), 
afirmó que los ingresos adicionales que 
tendrán Pemex y la CFE con esos au­
mentos serán insuficientes para sanear 
su economía. "Pémex obtendrá 11 000 
millones al año pero necesita 30 000 
millones para llevar adelante sus proyec­
tos de desarrollo. La CFE obtendrá 
8 400 millones y tampoco superará sus 
problemas." Así, "es válido pensar que 
habrá aumentos próximamente") 

Otros aumentos 

El secretario de Industria y Comercio, 
) osé Campillo Sain z, informó que el in­
cremento promedio en los precios de 
los automóviles modelo 1977 será de 
38% "aunque variará de acuerdo con las 

3. Véase " Combu stibl e y lu z activan la 
cares tía", en Proceso, Méx ico, 20 de novi em­
bre de 1976, p . 23 . 

características y la integración de partes 
nacionales que contenga cada marca". 
El funcionario señaló que los ajustes 
en los precios se realizaron bajo "una es­
tricta comprobación de costos de cada 
empresa fabricante y sobre todo tomando 
en cuenta que las partes de importación . .. 
subieron casi al doble" (E/ Sol de Méxi­
co, 11 de noviembre de 1976). 

Según Gonzalo Martínez Corbalá, di­
rector del Combinado 1 ndustrial Saha­
gún, el mercado de automóviles en 1977 
puede presentar una contracción con los 
nuevos aumentos, que por otra parte, 
"mejorarán la operación de las empresas 
nacionales de la industria automotriz". 
Además consideró necesario "incremen­
tar la producción de coches 1 igeros para 
abaratar sus costos y reducir los 37 
modelos de automóviles existentes, a só­
lo 14. Es decir, dos por armadora" (El 
D/a, México, 12 de noviembre de 1976). 

Por su parte Hiroshi Miyakawa, direc­
tor comercial de Nissán Mexicana, S. A., 
aseguró que su empresa se ha propuesto 
en 1977 "mantener los niveles de pro­
ducción y venta, semejantes a los de 
1976". Y además incrementar la expor­
tación de sus vehículos, "pues los merca­
dos exteriores siguen mejorando" (El 
D/a, México, 12 de noviembre de 1976). 

Otro aumento importante, registrado 
en el presente mes, fue el del precio de 
la leche (que ya se había incrementado 
en octubre). Gonzalo de la Fuente, di­
rector del 1 nstituto Nacional de la Le­
che, el 5 de noviembre afirmó: "de 
continuar los actuales precios de la le­
che, la industria corre riesgo de desapa­
recer". Señaló que la situación es "crí­
tica y obliga a los productores a violar los 
reglamentos". Según él, "el déficit alcan­
za 30% en la relación precio-costo de 
producción . .. no existen los incentivos 
necesarios para impulsar la producción" 
(Ex.célsior, México, 6 de noviembre de 
1976). 

El 10 de noviembre la Secretaría de 
Industria y Comercio autorizó un nuevo 
aumento al precio de la leche pasteuriza­
da. Este varía entre 6 y 14 por ciento. 
La autoridad en la materia señaló que el 
alza era "a fin de preservar a las fuentes 
productoras de los riesgos de incosteabi­
lidad qu e pudieran paralizarlas" . En la 
zona metropolitana el precio por 1 itro al 
menudeo será de 5.50 pesos (envase de 
cartón) y 5.1 O pesos (envases de cristal}. 
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Se fijaron también los precios de garan­
tía al productor de leche fresca en : 3.80 
y 3.90 pesos el litro (enfriada o no 
enfriada respectivamente) . Estos precios 
son "realmente remunerativos y estimu­
larán a los ganaderos a mejorar constan­
temente su producción en términos de 
cantidad y calidad" (El Sol de México, 
11 de noviembre de 1976). 

El secretario de Agricultura y Gana­
dería, Osear Brauer Herrera, afirmó que 
"el incremento en el precio de la leche 
ha puesto a este alimento fuera del 
alcance de muchos círculos de la pobla­
ción"; por ello, "es necesario crear nue­
vos sistemas de producción" (Excélsior, 
México, 23 de noviembre de 1976). 

El 30 de noviembre, los diarios infor­
maron que "en un boletín oficial" de la 
Secretaría de Comunicaciones y Trans­
portes, se anuncia la autorización para 
aumentar las tarifas del transporte aéreo 
y terrestre en todo el país. A las 1 íneas 
aéreas, a los autotransportes federales y 
a los Ferrocarriles Nacionales, en el ren­
glón de carga, provisionalmente, se les 
autorizó un incremento de 20%; a los 
taxis aéreos, de 25 a 30 por ciento; los 
vehículos de transportación del aero­
puerto cobrarán, en viaje colectivo, 
37 .50 pesos por persona. En el ámbito 
de las comunicaciones, el servicio télex 
aumentó de 15 a 20 por ciento . 

En el Distrito Federal, los autobuses 
urbanos operan desde el 30 de noviem­
bre con las siguientes tarifas: "Conven­
cionales" y "Panorámicos", 80 centavos; 
"Ballenas y Metrobuses", 1 .50 pesos; 
"Delfines", 2.00 pesos. "El boletín en­
tregado ayer, no especifica ningún au­
mento en las tarifas del Metro, tranvías 
y trolebuses ni de taxis, no obstante que 
sus dirigentes también solicitaron con 
urgencia una revisión" (Excélsior, Méxi­
co, 30 de noviembre de 1976). 

Por otra parte, es inminente un au­
mento en las tarifas telefónicas que ten­
drá que hacerse "para cubrir un déficit 
de 14 000 millones de pesos", según 
señaló Francisco Hernández ) uárez, 1 íder 
del Sindicato de Telefonistas de la Repú­
blica Mexicana. Tal incremento "oscila­
ría entre 15 y 20 por ciento" (Excélsior, 
México, 22 de noviembre de 1976). 

La Asociación de Propietarios de Mo­
linos y Tortillerías del Distrito Federal, 
anunció que solicitaría un aumento de 
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30% en el precio de las to rtill as . "En 
caso de no ser atendida [la solicitud], 
elevaremo s los precios por nuestra cuen­
ta" (Excé!Sior, Méx ico, 17 de noviembre 
de 1976). 

Si bien hubo cierta estabilidad en los 
precios hasta el 15 de noviembre, a partir 
de que se anunció el aumento en los 
energéticos el panorama cambió. 

A principios de este mes Fidel Veláz­
quez, secretario general de la Confedera­
ción de Trabajadores de México (CTM), 
afirmó: "No ha habido disparo [en los 
precios], lo que no quiere decir que 
algunos no se hayan elevado, pero la 
especulación es mínima. Los comercian­
tes parecen haber entendido la proble­
mática que vivimos" (El Día, México, 2 
de noviembre de 1976). 

"Los precios continúan lanzándose a 
las alturas", señaló por su parte el aseso r 
económico del Congreso del Trabajo, 
Alfonso Reyes Medrana (Excélsior, 16 
de noviembre de 1976). 

Asimismo, el asesor económico de la 
CTM, Rafael González Leal, dijo que 
por el alza en los precios de los energéti­
cos "necesariamente se motivará un au­
mento en los artículos de consumo nece­
sario". Además, debe detenerse "la es­
calada especulativa de algunos comer­
ciantes que ya fijan precios a su arbi­
trio". Agregó que "es -indispensable que 
exista un control genuino, verdadero y 
que no quede todo en simples proclamas 
o decretos" (Excélsior, México, 17 de 
noviembre de 1976). 

El 24 de noviembre Fidel Velázquez 
señaló que no se plantearía un nuevo 
aumento de salarios. Eso lo decidiría el 
Congreso del Traba jo pero a través de 
revisión de contratos colectivos y no me­
diante un aumento general ni plantea­
mientos generales de huelga. 

Por su parte, el secretario de 1 ndus­
tria y Comercio, José Campillo Sáinz 
manifestó que "el proceso infl acionario 
se ha detenido en algunos sectores" (Ex­
cé/sior México, 21 de noviembre de 
1976). A su vez, Arturo Romo Guti é­
rrez, subprocurador Federal de Defensa 
del Consumidor, afirmó que para hacer 
efec tiva la acción de esa dependencia y 
que ésta pueda cumplir sus fin es, es nece· 
sario que se leg isle y se le dé capacidad 
legal para actuar. "Actualmente no tiene 

capac id ad [la Procuraduría] más que para 
ll evar a las partes en confli cto a conci­
li ar intereses"; por ell o sucede que "cuan­
do se so li cita la intervención de otras 
autoridades, como las secretarías de In­
dustria y Comercio, Turismo, o Salu­
bridad y Asistencia, por ejemp lo, éstas 
no actúan en co nsecuencia" (Excélsior, 
México, 24 de nov iembre de 1976). 

Según un estudio del Comité Nacio­
nal Mixto de Protección al Salario (CO· 
NAMPROS) sobre la comercialización de 
productos perecederos (el estudio abar­
có: cebolla, sandía, aguacate, durazno, 
limón, mango, chícharos, chile, jitomate, 
melón, papa, piña, manzana, naranja y 
plátano), éstos llegan al Distrito Federal 
"hasta con siete intermediaciones; los 
precios, debido a ese comercio viciado, 
se encarecen aproximadamente 700% y 
como resultado, tan sólo en la compra 
de 15 artículos básicos, los consumido­
res capitalinos erogan anu alm ente unos 
50 000 millones de pesos, a pesar de que 
los campesinos reciben únicamente 
8 000 millon es como pago por sus cose­
chas". El estudio añade: "Si se lograra 
romper la excesiva intermediación tan 
sólo en esas variedades de productos, el 
consumidor del Distrito Federal se aho­
rraría unos 25 000 millones de pesos al 
año" (El Sol de México, 1 de noviembre 
de1976) . 

El Centro de Estudios Económicos 
del Sector Privado (CEESP), afirmó: "El 
aumento del 23% otorgado a partir del 1 
de octubre a la clase trabajadora, no 
sólo compensa la pérdida de poder ad­
quisitivo, sino que además lo incremen­
ta, en términos reales, en 16.6% res­
pecto a enero de 1974". Agrega que el 
aumento "si bien significa un mayor 
bienestar para los trabajadores, se tradu­
cirá en un aumento de costos internos 
para la empresa, que afectará el aumento 
de competitividad que logró con la deva­
luación" (Excé/sior, México, 1 de no­
viembre de 1976). 

Según un estudio del Instituto Nacio­
nal del Consumidor, el presupuesto men­
sual de un a familia de cinco personas, 
para alimentación exclusivamente, es de 
2 676 pesos. El estudio considera todos 
aquellos productos necesarios para una 
nutrición adecuada.4 El salario mínimo 
en la zona metropolitana es de 2 900 
pesos aproxi madamente. 

4. Véase "No muchas cosas s in o much o", 
en Revista del Consumidor, Méx ico, d ic iembre , 
1976, p. 66. 

sección nacional 

El mercado externo en la mira 

En la sesión extraord in aria del Consejo 
de Administración del Instituto Mexica· 
no de Comercio Exterior (IMCE), cele­
brada el 6 de noviembre, se anuncia­
ron mportantes medidas para la promo­
ción del comercio exterior.S 

El Secretario de Industria y Comercio 
señaló qu e se pondrían en práctica algu­
nas disposiciones "para que los ex porta­
dores pu edan aprovechar más amplia­
mente las oportunidades que ofrece el 
nuevo tipo de cambio". En términos 
generales de refirió a lo siguiente: 

• Se elimina la necesidad de recabar 
permisos de exportación para casi la 
totalidad de productos manufacturados 
que se encuentren sujetos a tal requisito. 
Sólo se conservan aquellos en que haya 
"algún peligro de falta de abastecimiento 
interno o si se trata de artículos sujetos 
a cuota". 

• Cuando se requiera permiso de ex­
portación "se generalizará la práctica de 
otorgarlos por temporalidades de seis 
meses a un año". 

• Mayores facilidades y descentra­
lización en la expedición y el otorga­
miento de certificados de origen. 

• Las modificaciones de valor por 
causa de la flotación del peso, no reque­
rirán trámite alguno. Las que sean por 
otros motivos se despacharán también en 
no más de 24 horas. 

• Seguirán dándose toda clase de fa­
cilidades para la importación de maqui­
naria, equipo, refacciones o materias pri­
mas que no se produzcan en el país y 
que estén destinadas a incrementar la 
producción exportable. 

• Igualmente, se darán facilidades pa­
ra la importación temporal de materias 
primas y envases destinados a la produc­
ción y empaque de artículos para expor­
tación. 

• Se podrá reducir el porcentaje de 
valor agregado nacional para autorizar 
importaciones temporales de materias 
primas y componentes cuando éstos se 

5. Véase "Med id as para fac ilitar ex por· 
tac iones", en El Mercado de Valores, Nacional 
Financ iera, S.A., Méx ico, 22 de noviembre de 
1976, pp. 936-937. 
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ut ili cen en la fabr icac ión de art ícul os 
destinados a la exportación. 

• Amp liación del valor de los permi­
sos abiertos y de las autori zaciones par­
ciales para la importación de refacciones 
urgentes . 

• "Para la industria mediana y pe­
queña, la Secretaría de Indu stria y Co­
mercio t iene establecidos mecanismos de 
información, as istencia téc ni ca, admi ni s­
trativa o financiera, ayuda para la selec­
ción de maquinaria y eq uipo y estudio 
de mercados que le faciliten su acceso a 
la exportación. Esta ayuda se propor­
ciona a través de la Dirección General de 
Industrias Rurales, del Centro de Infor­
mación Industrial y de l Instituto de En­
vase y Embalaje" . 

Por su parte, Mario Ramón Beteta, 
secretario de Hacienda y Créd ito Púb li ­
co, señaló en la misma reunión, entre 
otras las siguientes medidas: 

• Se modificarán, a petició n de los 
exportadores, los precios oficia les que 
no correspondan a la realidad, en un 
plazo máximo de 72 horas. 

• Se otorgarán Certificados de Devo­
lu ción de Impuestos Indirectos (Cedis) 
selectivamente por rama indu str ial o tipo 
de producto "con base en planteamien­
tos concretos y en el monto o propor­
ción que la rama lo requiera". La conce­
sión está suj eta a que tal incentivo sea 
necesario. 

· • Las oficinas dependientes de la Se­
cretaría de Hac ienda darán preferencia a 
todos los asuntos re lacionados con la 
exportación. 

• Se eliminan trámites en las ofici nas 
aduanales a fi n de hacer más exped ita la 
exportación. 

• Se está estudiando proponer la mo­
dificación al Código Aduanero para que 
se incremente el monto de la ll amada 
"pequeña exportación" de 20 000 a 
50 000 pesos. 

La zona fronter iza norte del país 
atraviesa por algunas dificu ltades . Por un 
lado, la banca privada afirma que en la 
zona fronteriza los comerciantes habían 
rebasado su capacidad de créd ito y, 
por otro, éstos so li citaron el refinancia­
miento de sus comp romi sos vencidos. El 

gran prob lema - señaló Alberto Gómez 
Chávez, presidente de la Federación Es­
tatal de Comercio de Baja Californ ia- , 
es que el comercio mediano y grande 
establecido en la zona fronteriza norte, 
de pronto vio que su endeudamiento 
creció en un ciento por ciento, porque 
todos los empréstitos fueron concertados 
en dólares. 

El 23 de noviembre Camp ill o Sainz 
anunció qu e había 1 O nuevos proyectos 
para establecer maquiladoras en el norte 
del país, que permitirán la creación de 
1 500 nuevos emp leos fijos en la zona. 
Todo esto "gracias al C:ecreto que decla­
ra de utilidad púb li ca a la pequeña y 
mediana industria de la frontera" (Excé/­
sior, México, 24 de noviembre de 1976). 

Antes, el di rector del Banco de Méxi­
co, Ernesto Fernández Hu rtado, había 
anunciado que el Fondo para el Fomen­
to de las Exportac iones de Productos 
Manufacturados (Fomex) apoyar ía la 
competitividad industrial mexicana "aun 
en el territorio nacional", "para que 
pueda estar en condiciones de competir 
con las no muy numerosas ofertas que 
tiene que enfre ntar en la zona fronte ri za 
derivadas de las ventas tanto de indus­
triales como de comerciantes, fu ndame n­
tal mente norteamericanos, en la frontera 
mexicana" (El Nacional, México, 7 de 
noviembre de 1976). 

Panorama 

Después de la segu nda medida de flota­
ción -afirmó Mario Ramón Beteta- , 
obreros, empresarios y los sectores de las 
clases medias han asumido una actitud 
más ponderada y ecuáni me, lo que hace 
prever la pronta estabilidad de nuestra 
moneda (E/ Sol de México, 12 de no­
viembre de 1976). 

" Lo que razonablemente se puede 
esperar en el país - señala Pab lo Aveley­
ra, del Banco Nac ional de México-, es 
una baja tasa de crecimi ento, así como 
un nuevo recrudecimiento de la infla­
ción, en virtud de los recientes aconteci­
mientos" (El Sol de México, 1 de no­
viembre de 1976). 

En su ed ición de l 23 de noviembre, 
The Wa/1 Street journal afirma: "Mien­
tras que el futuro del peso esté contro la­
do por México, mucho ayudará desacele­
rar los motores expansionistas de Eche­
verría. El próximo Gob ierno tendrá que 
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hacerlo as í, en virtud de un acuerdo 
entre Echeverría y el Fondo Monetario 
1 nternacional. .. Para estimul ar el peso, 
México, supuestamente, debe limi tar el 
gasto federa l y desace lerar la econo­
mía ... ¿Podrá el Banco Central adoptar 
una poi ítica mon etaria de con tracc ión 
después de tantos años de crecimi ento, 
sin ll evar al país a una recesión poi ítica­
mente peligrosa? . . . Los consejeros de 
López Portill o indi can que puede tratar 
de reducir el déficit del gasto federal 
mediante la venta de empresas descentra­
¡ izadas y paraestatales. . . Sin emb argo, 
muchas de esas empresas pierden dinero 
y se dud a que puedan ser compradas ... 
No obstante, otros observadores esperan 
que el presupuesto del gobierno con ti­
núe más o menos en el mismo nivel 
durante algún t iempo, hasta que algunas 
obras concluidas parcialmente emp iecen 
a contribu ir con ingresos". 

En las manufacturas de plata y oro 
12 000 trabaj adores quedaron sin em­
pleo; en el Distrito Federal, al cerrar 
300 fábr icas de ropa se quedaro n cesan­
tes 1 200 obreros y en Puebla se despi­
dió a 800. Según los dirigentes de la 
industria del vestido, para diciembre 
40 000 trabajadores más se incorporarán 
a los desocupados (Proceso, Mé xico, 20 
de noviembre de 1976). 

El presidente del Grupo ICA (Ingen ie­
ros Civiles Asociados), Bernardo Quinta­
na, señaló que en la industria de la 
construcción hay 500 000 desemp leados 
de un total de 800 000 que laboran en 
ell a. Esto se debe, dice, a "la ter mi na­
ción de los programas del gobierno fede­
ral" y es además resul tado "de las medi ­
das de austeridad que se han adoptado" 
(Excélsior, México, 6 de noviembre de 
1976). 

j oaq u ín Olmo Martínez, secretar io 
ge neral del Sindicato Nacional de Traba­
jadores de la Industria Automotri z, in­
formó que a consecuencia del desplome 
en las ventas de automotores "a partir 
de septiembre han sido desempleadas 
aproximadamente 20 000 personas" en 
la industria automotri z. 

La Comisión de Prioridades Económi­
cas, Políticas y Sociales del Mundo, or­
ganismo de Estados Unidos (privado), 
exp li ca as í el proceso mexicano: "Lo 
que estamos viendo en México, es el 
nacimiento, con dolor y sufrimi ento, de 
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un nuevo modelo de desarrollo económi­
co, superior a cualquier otro conoci ­
do, incluso el capitalista, que podría 
establecer un precedente político y so­
cial para el Tercer Mundo y obligar a las 
naciones industriali zadas a revisar sus 
actitudes respecto a los países subdesa­
rrollados ... 

"Ese intento de nuevo modelo está 
siendo combatido por fuerzas económi­
cas internas y externas, cuyos recursos, 
posición y poder poi ítico les permiten 
actuar libremente dentro del cuadro ins­
titucional mexicano, siendo su instru­
mento más común la manipulación de la 
clase media, a la que asustan para en­
frentarla al Gobierno, promotor princi­
pal del nuevo modelo." "Esas fuerzas 
están ejerciendo presiones intensas sobre 
el presidente electo, José López Portillo, 
para que haga fracasar el nacimiento de 
ese nuevo modelo de desarrollo econó­
mico, manteniéndose así una atmósfera 
de tranquilidad aparente que, según los 
resultados, sólo ha favorecido a unos 
cuantos mexicanos y a las empresas 
transnacionales." "López Portillo está 
ante un dilema: por un lado, las presio­
nes de esos intereses internos y externos 
para que impida el surgimiento de un 
nuevo órden económico nacional, que 
los afectaría en grado sumo; por otro 
lado, si no acelera ese proceso, el poten­
cial revolucionario que existe en México 
-crecimiento demográfico rápido, índi­
ces altos de desempleo, porcentaje eleva­
do de población joven- puede manifes­
tarse. Entonces nadie saldrá ganando" 
(Excé/sior, México, 25 de noviembre de 
1976}. o 

RELACION ES CON EL 
EXTERIOR 

Misión comercial 
a España 

Una m1s1on comercial mexicana visitó 
España del 22 de octubre al 4 de no­
viembre. Estuvo encabezada por Julio 
Faesler, director del Instituto Mexicano 
de Comercio Exterior (IMCE). Formaron 
parte de ella 44 personas: representantes 
de empresas, de la banca y del sector 

pú b 1 ico. También participó Santiago 
Ro el, asesor del presidente electo José 
López Portillo. Visitó las ciudades de 
Madrid, Barcelona, Valencia y Murcia. 
Se reali zaron ventas por un total de 34.5 
millones de dólares, se firmaron acuer­
dos sobre proyectos de coinversión in­
dustrial en diversos campos, intercambio 
tecnológico, sistemas de comercialización 
internacionales para la venta de artesa­
n (as y apoyos financieros destinados a 
incrementar los intercamb.ios comercia­
les, sobre todo de las exportaciones me­
xicanas, objetivo primordial de la mi ­
sión. 

De acuerdo con Faesler, un aspecto 
importante de las relaciones económicas 
hispanomexicanas es el funcionamiento 
de empresas mixtas. Actualmente existen 
200 empres-as de capital hispanomexica­
no en México, con un volumen de opera­
ciones de aproximadam-ente -300 millo­
nes de pesos; la inversión española en 
México representa 1.0% de la invers ión 
extranjera total (E/ Universal, 24 de 
octubre de 1976). 

En esas condiciones fue muy impor­
tante la exploración que la misión co­
mercial mexicana hizo en el campo de 
las coinversiones industriales. Visitó el 
Instituto Nacional de la Industria (INI}, 
organismo que agrupa a 250 poderosas 
empresas del sector estatal con 250 000 
trabajadores. En general esas empresas 
constituyen monopolios previstos por la 
ley y abarcan ramas tan importantes 
como la telefónica y la tabacalera (E/ 
Nacional, 25 de octubre de 1976}. 

Angel Sánchez Alcázar, del INI, seña­
ló algunas posibilidades en el campo 
de la complementación industrial hispa­
nomexicana (El Nacional, 25 de octubre 
de 1976}. 

Por ejemplo, señaló que el reciente 
convenio firmado con la URSS para el 
abastecimiento de 12 millones de tonela­
das anuales de petróleo, a cambio de 
productos manufacturados y el estable­
cimiento de empresas hispano-soviéticas 
en el sector pesquero, puede constituir 
un modelo para las futuras relaciones 
económicas entre México y España. Los 
abastecedores tradicionales de petróleo a 
este país han sido las naciones del Medio 
Oriente, como Kuwait e Irán, pero bien 
podría ser México ahora que ha comen­
zado a exportar este combustible. 

Sánchez Alcázar dijo que cualquier 

secc ión nacional 

intercambio comercial debe tener una 
contrapartida y en el caso de México, 
que tradicionalmente ha tenido saldos 
negativos con España, la formación de 
empresas mixtas para la prospección y 
posterior explotación conjunta del petró­
leo, podría ser un instrumento para el 
equilibrio de la balanza comercial entre 
los dos países. 

El campo de la pesquería, precisó 
Sánchez Alcázar, contituye otra prome­
tedora expectativa de establecer empre­
sas conjuntas, ya que México cuenta con 
1 O mil kilómetros de litorales, en tanto 
que España, uno de los principales pro­
ductores de barcos en el mundo, mantie­
ne flotas paradas. 

Por su parte, el presidente del mismo 
instituto, Juan Miguel Atoñanzas Pérez 
Egéa, hizo los siguientes pronunciamien­
tos: 

"Antes de que finalice el presente 
año, esperamos poder ofrecer planes 
concretos para la integración de empre­
sas mixtas o coinversiones hispanomexi­
canas con la Comisión 1 ntersecretárial 
para el Desarrollo del Istmo de Tehuan­
tepec. 

"Los primeros estudios que realizan 
técnicos de ambos países han identifica­
do ya los sectores de la industria pesque­
ra, construcción de astilleros y barcos, 
máquinas herramientas, equipos indus­
triales y, tal vez, la fabricación de avio­
nes, entre los proyectos susceptibles de 
desarrollarse en esa zona de México, 
bien a través de una participación mixta 
o bien aportando España la tecnología 
correspondiente. 

"En algunos campos poseemos expe­
riencia industrial que creemos que Mé­
xico necesita y nos encontramos en las 
condiciones ideales de proporcionar la 
tecnología necesaria. 

"Precisamente porque nuestra dimen­
sión como país es tal vez menor que la 
de los grandes gigantes industriales del 
mundo y precisamente porque hace muy 
poco tiempo que hemos recibido el acer­
vo de la industrialización, creemos que 
nuestra experiencia industrial es lo sufi­
cientemente cercana a nuestra mentali ­
dad como para poder transferirla, con el 
apoyo del lenguaje común y el senti­
miento común de ambos pueblos" (E/ 
Nacional, 26 de octubre de t1976}. 
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Faesler confirmó una coinversión his­
pano-mexicana para la fabricación de 
máquinas para la industria textil. La 
nueva planta se levantará en Puebla. 
Indicó, asimismo, que se firmó un acuer­
do con la empresa Artesanías Españolas, 
lo que constituye, dijo, un apoyo impor­
tante para el artesano mexicano, puesto 
que podremos intercambiar técnicas de 
organización, producción y comercial_iza­
ción. Además, se dejaron en marcha 
estudios de cooperación con el 1 N 1 en 
materia de equipos de transporte, cons­
trucción naval y aeronáutica, y química 
y petroqu ímica (El Sol de México, 4 de 
noviembre de 1976). 

En materia de comercio exterior los 
resultados más importantes se refieren a 
ventas realizadas por un total de 34.5 
millones de dólares, 13.7 en operaciones 
inmediatas y 20.8 en operaciones a un 
año. Los productos que incluyen son 
limón, camarón, cazón, hilo de algo­
dón, jarciería de henequén, piña en­
latada y garbanzo. 

F aesler señaló que hay facilidades cre­
diticias para los exportadores tanto de 
España como de México y que se estable­
cieron contactos firmes con el Ministerio 
de Comercio, del primer país, para diri­
mir cualquier problema que surja en 
materia de cuotas o cupos o bien en el 
aspecto de aranceles (El Sol de México, 
4 de noviembre de 1976). 

Culminó la misión comercial a España 
con la firma de un acuerdo para facilitar 
los pagos y promover las transacciones 
comerciales hispanomexicanas .. Por parte 
de México signó el documtjnto Julio 
F aesler y por la española el director 
general de poi ítica comercial, Agustín 
Hidalgo (El Sol de México, octubre 28 
de 1976). 

Este acuerdo, que no sustituye al 
convenio de pagos existente desde 1971 
entre el Banco de España y el Banco de 
México, se considera como el paso pre­
vio para la formación de un futuro 
convenio en toda regla. De momento su 
propósito es contribuir a un mayor co­
mercio entre ambos países; mediante un 
intercambio de información sobre las 
respectivas posibilidades comerciales que 
ofrecen México y España (El Sol de 
México, 28 de octubre de 1976). 

México y España realizan un comer-

cio reducido. Las importaciones mexica­
nas crecen a un ritmo mayor que las 
exportaciones, lo que ha determinado 
saldos tradicionalmente deficitarios para 
México. En efecto, en el período 
1966-1975 las exportaciones crecieron a 
una tasa media anual de 9.8%, en tanto 
que las importaciones lo hicieron a un 
ritmo anual de 19.2% en el mismo pe­
ríodo. 

En 1975 las ventas mexicanas fueron 
por un total de 20 millones de dólares y 
las importaciones alcanzaron 58 millo­
nes. 

Otra característica del intercambio de 
México con España es la escasa diversi­
ficación de productos. En 1966 el café 
crudo y el algodón en rama sin pepita 
representaron 81 .1% del valor total de 
las exportaciones y en 1975 los siguien­
tes productos absorbieron 80.0%: café 
crudo, garbanzo, libros impresos, piña en 
almíbar o en su jugo, cinc en concentra­
dos e hilados de algodón. 

Situación similar presentaron las im­
portaciones en 1966, ya que los libros 
impresos y el cordaje de alambre de 
aluminio representaron 40.8% del total. 
En 1975 estas importaciones se diversifi­
caron modestamente, integrando ocho 
renglones 61.4% del valor total: libros y 
folletos, máquinas y aparatos para el 
hilado de materias textiles, máquinas 
herramientas para el trabajo de los meta­
les, telares y máquinas para tejer, fundas 
para ejes traseros, máquinas para el teñi­
do de hilados o tejidos, torres o esquele­
tos de hierro o acero, y papel para 
dibujo. D 

Convenio comercial 
con Portugal 

En una extensión de la visita que realizó 
a España al frente de una misión comer­
cial, Julio Faesler, director del Instituto 
Mexicano de Comercio Exterior (IMCE), 
se trasladó a Lisboa, Portugal, y firmó 
un convenio comercial con el Fondo de 
Fomento de las Exportaciones de ese 
país, el 1 de noviembre del presente 
año. 

Los compromisos que el convenio es­
tablece a nivel gubernamental, son los 
siguientes: realizar un intercambio de 
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información sobre las perspectivas co­
merciales que ofrecen los mercados de 
ambos países; intercambiar y difundir 
una lista de productos sobre los que 
existan demandas ya sea en México o 
Portugal; apoyar recíprocamente ias ini­
ciativas comerciales de cada uno de los 
países y grupos de exportadores e im­
portadores; promover ferias y exposi­
ciones comerciales en uno y otro país; 
organizar misiones comerciales y otros 
actos similares. Asimismo, suministrar 
asistencia e información en cuanto a 
organización, proveedores, asistencia téc­
nica y actos de promoción comercial; 
estimular la actividad del Comité Empre­
sarial México-Portugal con objeto de ace­
lerar las relaciones económicas y comer­
ciales de los dos países (El Nacional, 2 
de noviembre de 1976). 

El intercambio comercial de México y 
Portugal ha sido muy reducido, poco 
dinámico e incluye pocos productos. En 
efecto, de 1966 a 1975 las exportacio­
nes mexicanas al país mencionado se 
incrementaron a una tasa anual de 5.4% 
y las importaciones a una todavía menor 
de 1.6%, registrando en el último año 
valores de 1.5 y 2.3 millones de dólares, 
respectivamente. Los productos exporta­
dos en 1974, último año para el que se 
dispone de cifras por productos, fueron 
plomo afinado (que por sí sólo represen­
tó 83.0% del valor total), algodón en 
rama y tabaco rubio en rama, los que 
absorbieron 97.0% del total. 

Las importaciones estuvieron integra­
das principalmente por caucho triturado, 
granulado o pulverizado y costales o 
sacos de polipropileno que sumaron 
59.0% del valor total de las compras a 
Portugal en 1974. 

En estas condiciones se espera que el 
convenio abra a los exportadores mexi­
canos perspectivas favorables, sobre todo 
en lo que se refiere a productos alimen­
ticios, ya que Portugal importa de ellos 
1 000 millones de dólares anuales en 
virtud de la baja producción agropecua­
ria que se registra en ese país, a causa de 
la emigración de un millón de portugue­
ses a centros de trabajo en Francia y de 
la coyuntura económica del propio país. 
Portugal por su parte pude abastecer 
materias primas para la industria qu ími­
ca y petroqu ímica y artefactos de pesca 
(El Nacional, 2 de noviembre de 1976). 
En forma inmediata, dijo Eurico Correia, 
presidente del Fond.o de Fomento de las 
Exportaciones, desearíamos adquirir un 
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mill ón de dólares de atún fresco y enl a­
tados, enviando a cambio 500 000 dóla­
res de vinos y conservas alimenticias (El 
Nacional, 2 de nov iembre de 1976) . 
Otros productos que Portugal puede 
adq uirir son maíz, azúcar, tabaco, café, 
fosfor ita, espatoflúor, carne ·bovina, me­
ro y otras especies marinas, algodón, 
implementos agr ícolas, materi ales para la 
construcción y cobre; produ ctos que re­
presentan 26.0% de las compras totales 
de ese país (El Nacional, 1 de noviembre 
de 1976). 

Es importante señalar qu e se iniciaron 
pláticas entre F aesler y Correia, encami­
nadas a establecer la complementación 
industrial en diversas ramas, en las que 
Méx ico y Portugal producen equipos y 
herramientas y en el -campo de las insta­
laciones portu arias. En este punto se 
estableció la posibilidad de qu e petróleo 
crudo mexicano sea refinado en un gran 
proyec to petrolero y petroqu ímico ini­
ciado en un puerto a 100 km de Lisboa 
(El Nacional, 1 de noviembre de 1976) . O 

Se pone en marcha el convenio 
con el CAME 

El 13 de agosto de 1975 se firmó en 
Moscú un convenio de cooperación entre 
el Consejo de Ayuda Mutua Económica 
(CAME) y Méx ico. El propósito funda­
mental de este convenio es establecer y 
promover la cooperación multil ateral en 
distintos sectores de la economía, la 
ciencia y la técnica sobre cuestiones que 
sean de interés común para los países 
miembros del CAME y Méx ico. Con la 
finalidad de alcanzar estos objetivos y de 
organizar la cooperación estipulada en el 
convenio se estableció u na comisión 
mixta de cooperación, entre cuyas fun­
ciones y atribuciones están las siguien­
tes: 

"1 nves tigar y analizar, con base en la 
información obtenida, las posibilidades 
de intensificar la cooperac ión multilate­
ral en áreas tales como el aprovecha­
miento de nuevas tecnologías, el fo men­
to del comercio ex terior, las cuestiones 
f in ancieras, así como en aq uell os secto­
res en que puedan establ ecerse empresas 
co nju ntas, particularmente en mate ria in­
dustrial, agropecuar ia, minera, de trans­
porte marítimo y en otros de interés 
mutuo; organizar los trabajos necesarios 
para promover la cooperación multil ate­
ral económica, científica y tecnológica; 

y preparar propuestas relativas a proyec­
tos concretos de convenios multilaterales 
sobre las cuestiones de cooperac ión eco­
nómica, científica y tecnológica entre 
los países miembros in teresados del CA­
ME y México". 1 

Este convenio se puso propiamente 
en marcha al conclu ir la primera sesión 
de la com isión mi xta México-CAME en 
Moscú, el 20 de octubre último. En esta 
sesión se formaron dos grupos princi­
pales de trabajo para el sector pesquero 
y para los aspectos de cooperación cien­
tífico-técnica, sobre todo en mate ri a 
agrícola y ganade ra (El D/a, 8 de no­
viembre de 1976). 

En el acta fi nal se recog ieron los resul­
tados tanto de la visita de los ex pertos 
del CAME a Méx ico, como de los traba­
jos previos rea li zados en Moscú por la 
embajada mexicana y los de la misión 
económica encabezada por el subsecreta­
rio de Comercio, Héctor Hernández Cer­
vantes (El Nacional, 21 de octubre de 
1976). 

La misión comercial mexicana tam­
bién firmó un convenio de cooperación 
económica y tecnológica con la Unión 
Soviética, con una vi gencia de cinco 
años y en el que se prevé asistencia 
recíproca en las áreas de petróleo, petra­
química, energía eléctrica, minería y 
construcción de maq uinaria. Dicho con­
venio fue suscrito por el subsecretario de 
Comercio de México, Héctor Hernández 
y Vasili A. Sergueev, vicepresidente del 
Comité de Relac iones Económicas con el 
Exterior, de la URSS (El Sol de México, 
20 de octubre de 1976). 

En el convenio se establece la crea­
ción de mecanismos para elaborar estu­
dios y proyectos industriales, para el 
suministro de diseños y equipos de plan­
tas industriales, y para el intercambio de 
tecnología, información técnica y licen­
cias para el uso de patentes, as í como 
para el adiestramiento de especialistas en 
diversas ramas (El Sol de México, 20 de 
octubre de 1976). 

Los go biernos de ambos países se 
comprometen a in tercambiar nóminas de 
productos con posibilidades comerciales. 

1. Véase "Convenio con el CA ME", en 
Comercio Exterior, México, sept iembre, 1975, 
pp. 992-994 . 

sección nacional 

Además se es tudiaron las posibilidades 
de establecer 1 íneas marítimas permanen­
tes entre Méx ico y la Unión Soviética, 
así como la fact ibilidad inmediata de 
que buques mexicanos extiendan sus ser­
vicios hasta el puerto de Leningrado (El 
Sol de México, 20 de octubre de 1976). 

Otro resul tado de las negoci aciones 
entre la Unión Soviética y Méx ico fu e la 
prórroga por cinco años más del conve­
nio ex istente (firmado en ab ril de 1973) 
para la adq uisición, por parte de Méx ico, 
de maq uinaria y equipos soviéticos con 
tasas de interés reducidas (El Sol de 
México, 20 de octubre de 1976). 

Respecto al resultado de la mi sión 
comercial mexicana en otros países del 
CAME, se informó que la República 
Democrática Alemana y Polonia harán 
propu estas específicas en el cam po de la 
minería del carbón y de la construcción 
de maq uinari a (El Sol de México, 22 de 
octubre de 1976). 

Por otra parte , se inform ó que con 
Hungría se firmó un acuerdo para estu­
diar la construcción de una fá brica de 
azúcar a base de remolacha, en la ciudad 
de Mexicali (Excélsior, 3 de noviembre 
de 1976). 

Culminó la reun1on de la comlslon 
mixta Méx ico-CAME con el acuerdo de 
rea li za r una junta de expertos en feb rero 
próx imo, qu e estudi ará el desarrollo del 
comercio entre los países del CAME y 
Méx ico. Asimismo, se estableció que la 
siguiente reunión de la comisión mi xta 
tendrá lugar en la ciudad de Méx ico en 
octubre-noviem bre de 1977 (El Nacio­
nal, 21 de octubre de 1976). 

Es importante señalar que el in te r­
cambio comercial de Méx ico con los 
países del CAME ha sido red ucido, sin 
embargo, en los últimos años muestra 
tasas importante de crecimiento. En 
efecto, de 1966 a 1970 las exportacio­
nes decrecieron a una tasa med ia anual 
de 15.6%, en tanto que de 197 1 a 1975 
aumentaron 15.3% anua lm ente. En el ca­
so de las importaciones el crec imiento 
en el primer quinquenio fue a una tasa 
anu al de 14.5% y en 197 1-1975 de 
34.0%. Las cifras correspo ndientes a 
1975 son de 9.8 mill ones de dó lares 
para las ex portac iones y de 22.7 mill o­
nes para las importac iones, resultando 
así un sa ldo desfavorable a Méx ico de 
12.9 mill ones de dó lares. O 



La conceptuación 
del atraso cientificotécnico 
de América Latina: el telón 
de fondo JOSEPH HODARA* 

En el curso de la última década -y con particular intensidad 
en los setenta- se afirma el interés de los países latinoameri­
canos por la evolución cientificotécnica de la región. Surge 
una copiosa literatura que pretende captar las diferentes 
dimensiones del problema, bien con el propósito de injertar­
las en las interpretaciones en boga del desarrollo, bien para 
poner de re li eve rasgos singu lares que justifiquen el examen 
se lectivo del tema.l Los planteamientos se presentan en 
diferentes foros -académicos y gubernamentales, nacionales 
y regionales-- y revisten intenciones desiguales, desde el 
análi sis hasta la denuncia. Arranca, en cualquier c-aso, de 
inquietudes genu inas por el estrangu lamiento (acaso irreversi­
ble) que el' atraso científico y tecnológico podría involucrar 
para el desarrollo y la viabilidad de largo plazo de las 
sociedades latinoamericanas. 

¿cuáles son los factores que han determinado este sensi­
ble interés por el tema? 

Sin pretender un a respuesta exahustiva,2 podríamos seña­
lar éstos: 7) el agotamiento -efectivo o potencial- de los 
patrones de desarrollo adoptados en la década de los trei n-

* El autor es Encargado de la Unid ad de C iencia y Tecnología de 
la CEPAL, Nacion es Unidas. \..a responsabilidad por el te x to es, s in 
em bargo , pe rsonal. 

l. Los documentos preparados por la CEPAL en ocas ión de la 
Conferencia lntergubernamental sobre C iencia, Tecnología y Desarro­
ll o (Méx ico , 1974) resumen buen a parte de esta li teratura y ofrecen 
pautas sobre e l universo de discurso dentro del cual se sue len plante ar 
las cuestiones del atraso cientificotécn ico de la región. Véase, 
Progreso técnico y desarrollo socioeconómico de América Latina, 
ST/CEPAL/Co nf.53/L.2; Progreso cienti ficotécnico para el desarrollo 
de América Latina, ST/CEPAL/Conf.53/ 1 .3; Consideraciones sobre 
algunas experiencias en la promoción del desarrollo cient ífico y 
tecnológico de América Latina, ST/CEPAL/Conf.53/L.4. Consú ltese 
también UNESCO, La política cien tífica en América Latina, núm. 37, 
París, 1975. Un amp li o acervo b ib li ográfico sobre el tema se encuen ­
tra en Escue la Superior de Adm inis trac ión de Negocios (ESAN). 
Tecnología para el desarrollo, Lim a, Perú, enero de 197 5, y en ) . 
Hadara, W. Bragg y D . Broudy, Bibliografía sobre desarrollo científi­
co y tecnológico, presentado a l Foro Interame ri ca no sobre e l Desa· 
rrollo Tecnológico, Universid ad de T exas, Aust in , febrero d e 1975 . 

2. La li sta de factores puede se r tan ampli a como los ángu los del 
análi sis. El nu es tro tendrá por fuerza carácte r se lectivo. 

ta; 3 2} la consolidación del Estado como símbolo, árbitro y 
conductor del desarrollo; 3} la difusión del examen crítico 
de la ciencia y la tecnología y de sus co nsecuenci as socio­
económicas, y 4) la politización del sistema internacional. 

Se examina en seguida cada uno de estos factores, a fin 
de precisar la atmósfera dentro de la cual se configura la 
semblanza del atraso cientificotécnico y se apuntan sus 
determinantes y consecuencias. A cada uno de estos factores 
se le denominará de una manera particular, simp lemente 
como un artificio evocativo y nemotécnico. Así, distinguire­
mos los efectos "Fénix", "Hiroshima-Sputnik", "Pand ora" y 
"Sorel". 

l. EL EFECTO-FENIX 

El agotamiento de los patrones de desarrollo ha motivado 
ampli a controversia en la región.4 Por el lado crítico, se 

3. Cabe hacer dos rese rvas. Primero, que e l aserto es vá li do para 
las economías latin oamericanas de mayor dimensión que pudieron 
poner en marcha, en ese período, diferentes dispositivos de protec­
ción e impulso de la activid ad interna; los países pequerios se 
ajustaron espontáneamente a las condi ciones dep resivas en e l mercado 
internacional. Segundo, que los patrones de desarrollo han experime n­
tado a lterac iones, merced a la reci en te conf lu encia de facto res 
internos y externos. No se han producido, sin embargo, mutac ion es 
esencia les. Respecto a la primera observación véase en genera l, O. 
Sunkel y P. Paz, El subdesarrollo latinoamericano y la teoría del 
desarrollo, Siglo XX I Editores, México, 1970, y la expos ición más 
particular de M. Diamand, Doctrinas económicas, desarrollo e inde­
pendencia, Paidós, Buenos Aires, 197 3. T ambién CEPAL, Evaluación 
de la integración económica centroamericana (E/CN.12/762; E/CN. 12/ 
CCE/327/Rev. 1), enero, 1966. Sobre el último asunto pu ede con­
sultarse M. C. Tavares y ) . Serra, "Más a ll á del es tancami ento : un a 
discusión sobre e l est il o de desarrollo rec iente", en El Trimestre 
Económico, t. XXX III , Fo ndo de Cu ltura Económ ica, Méx ico, octu­
bre-diciembre, 1971 . 

4. Compárese, por e jemplo, A. Kr iege r Vase na y ) . Pazos , Latin 
America - A Broader World Role, Ernest Beun Limited , Londres, 
1973 , con P. Vu scov ic, "Amér ica Latina : la c ri sis de un patrón de 
desa rrollo y sus consecuencias políticas", e n Comercio Exterior, vo l. 
25 núm. 12, México, diciembre de 1975. Para e l estudio de un caso, 
nacional, véase D. lbarra, "Mercados, desarro ll o y poi ítica económ ica: 
perspec tivas de la economía de México", e n El perfil de México en 
1980, t. 1, Siglo XX I Ed itores, México, 1970. 
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coloca el acento en problemas internos (desempleo, margina­
li zación, dinamismo económico decreciente, autoritarismo sin 
ideas) y ex ternos (desnacion alizac ión , endeudamiento, y re­
traída participación en el comercio internacional); por el 
lado apologético, se puntualiza la increíble plasticidad que 
han revelado los sistemas nacionales para ajustarse a situacio­
nes inéditas y algunos signos de cooperación regional e 
interregional que incluyen, en tiempos rec ientes, el conjunto 
de las economías periféricas. Parece haber acuerdo, sin 
embargo, en que los esquemas do mi nantes de desarrollo 
precisan se lectividad e innovaciones, en correspondencia con 
el nuevo talante de la configuración mundial e interna.s Y 
en este contexto se plantea el rezago cientificotécnico como 
el principal esco llo y la presunta clave a la vez de la 
selectividad y de la innovación requeridas. Vale decir, el con­
junto de las restricciones internas y externas sería supera­
do merced a una inyección profunda - aunque discriminada­
de progreso técnico. El producto y la productividad, la 
nutrición, y el empleo, el desarrollo industrial y las exporta­
ciones, la democratizac ión y el es labonamiento con los 
núcleos científicos internacionales: todas estas variables se 

[verían grandemente beneficiadas por la difusión rápida del 
saber técnico (mediante centros de productividad y estandari­
zación, firmas de ingeniería y consultoría, serv icios de infor­
mación y extensión), por las "tecnologías intermedias", por 
la creación autónoma de conocimientos, por la diversifica­

_s; ión de proveedores y técn icas, por el control de la tecnolo­
~ía desincorporada, y por otros factores relacionados. De 
aquí el "efecto-Fénix" que vendría a refrescar concepciones 
y estrategias del desarrollo. 

Adviértase que el planteamiento involucra supuestos que 
han merecido hasta la fecha muy poco estudio. Uno de el los 
se refiere al atraso mismo . Este es aceptado como un dato 
del problema, sin hacer aver iguaciones precisas sobre su 
origen y naturaleza. Se supone, además, que la brecha 
tecnológica se viene dilatando en todas las esferas, cuando, 
en rigor, podrían presentarse casos más o menos excepciona­
les de encogimiento de la misma, bien por efecto del 
aprendizaje local, bien por pérdida relativa de dinamismo de 
ciertas actividades que otrora determinaron el ritmo de 
crecimiento cientificotécnico.6 Finalmente, se postula que 
existe una corre lación positiva - desde el punto de vista 
estadístico y económico- entre 'el incremento del gasto en 
ciencia y tecnología y la expansión del producto, pero se 
descuida que esta rel ación no es por fuerza -particularmente 
en países subdesarrollados- ni linea l ni sincrónica. Más aún, 
al avance le es consustancial la aparición de nuevos tipos de 
tensiones soc iales, ya sea por el costo de oportunidad que 
implica el gasto en este campo, ya sea por el robustecimiento 
de grupos de interés ligados con la actividad científica, ya 
sea por los efectos de-sorganizadores que ordinariamente tiene 
cualquier difusión de conocimientos. Una de estas circunstan­
cias - o la combinación de las mismas- puede aparejar 
consecuencias de diferente signo, apenas visualizadas por el 
análisis ingenuc de los aspectos socioeconómicos de la cien­
cia y la técnica. 

5 . Algunas refle x iones al respecto en C. Furtado, "Una interpreta· 
c ión est ru ctura li sta de la cri sis ac tu al del capitali smo", en Estudios 
In ternacionales, núm. 30, abril -junio , 1975. 

6. Al respecto véase J. Ka tz, Creación de tecnología en el sector 
manufacturero argentin o, ILDI S, Quito, Ecuador, 1976. 

el atraso cientificotécnico de américa latina 

Por el momento, sin embargo, no di scriminaremos entre 
los componentes válidos y los controversiales de estos plan­
teamientos. Interesa aquí destacar una hipótesis y dos coro­
larios que están presentes en ell os. La hipótesis: en torno al 
"agotamiento" se articulan apreciaciones que adjudican al 
atraso cientificotécnico y a algunos de sus dete rminantes la 
responsabilidad sustantiva por la dobl e crisis de "inserción" e 
"interna"? que aflige al sistema latinoamericano. Y los 
corolarios : i) en América Latina, son principalmente los 
economistas -o sus equ ivalentes funcionales- ,8 y los inge­
nieros, con el auxi li o de categorías extraídas de las teorías 
del desarrollo y de los sistemas, respectivamente, los que 
esbozan y discuten los asuntos del atraso-progreso de la 
ciencia y de la tecnología; ii) a los planteamientos sobre el 
tema se les suele estampar una impronta desarrollista y 
tecnoburocrática que afecta tanto los marcos conceptuales 
como las elaboraciones de poi íticas. Retornaremos a estos 
puntos en la sección V de este ensayo. 

11 . EL EFECTO HIROSHIMA -S PUTNIK 

El interés acentuado por la ciencia y la técnica se vincula 
también con el robustecimiento de los compromisos - ideoló­
gicos y prácticos- del Estado con el desarrollo.9 El fenóme­
no tiene múltiples facetas. Cuatro nos parecen sign ificativas 
en este contexto. 

La primera se refiere a la circularidad causal y aludida del 
"agotamiento" con el atraso cientificotécnico. Teniendo pre­
sentes los papeles del Estado con relación al desarrollo (en la 
inversión pública, en los servicios básicos, en la vigilancia de 
la estab ilidad institucional), cabía esperar que aquél absorbie­
ra prontamente el avance de la ciencia y la tecnología como 
un símbolo y una matriz del desarrollo, en paralelo a las 
industrias de bienes de capital, los planes nacionales de 
desarrollo, o las reformas agrarias y administrativas. Y al 
despuntar señales de atascamiento económico y social, era 
previsible que el interés del Estado por este asunto ganara 
firmeza y difusión. 

Este compromiso con el avance científico y técnico fue 
gestado por la confluencia de varios factores que, si bien de 
naturaleza disímbola, empujaron en la misma dirección: las 
interpretaciones "dependentistas" del subdesarrollo, las pre-

7. Los té rminos se refieren al artículo ya citado de P. Vu scovic. 
8. As í, por e jemplo , aunque A. Herrera y O . Varsavsky no son 

economistas, en la práctica se conducen como tale~ a l esbozar 
planteamientos sobre e l tema. Véase de l primero, Ciencia y política 
en América Latina, Siglo XX I Ed itores, 1971 ; y del segundo, 
Estilos tecnológicos: propuesta para la selección de tecnolog íos bajo 
racionalidad socialista, Ed . Periferia , Buenos Aires , 1974. 

9. El te lón de fondo de esta cues tión fue presentado , en tre otros, 
por G. Myrd al, en Asian Drama: An inquiry into the Poverty of 
Nations, A Twentieth Century Fund Study, Nu eva York , 1968, esp. 
cap . 15. Refe rencias a los diferentes tipos de compromisos se 
encuentran e n L. G. Rey nold s, Los tres mundos de la economía, 
Alianza Editor ial, Madrid, 197 5. Para e l caso latinoamericano, consúl­
tese M. Wolfe , El desarrollo esquivo : exploraciones en la política 
social y la realidad sociopolítica , Fondo de Cultura Económica, 
México , 197 6. Los nexos que se establecen entre la poi ítica guberna­
mental y el desa rrollo tecno lógico en algunos casos nacionales, so n 
abordados por V. L. Urquidi y A. Nada!, Science Po/icy in Argentina, 
Brazil and Mexico, lnternational Ency clopedi a of Higher Education, 
]ossey·Bass ln c ., Pub., San Francisco (se pub licará e n 1976-1977) . 
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siones de la co munidad académ ica sobre la asignac ión de 
fondos públicos, la propensión de la tecnoburocracia estatal 
a secretar nuevas funciones, y los planteamientos de organis­
mos internac ionales y regionales en torno a la brecha tecno­
lógica_l o 

La segunda faceta del problema es más sutil: alud e al atraso 
cientificotécn ico como una "externalidad" inconveniente_ Con 
base en diferentes interpretaciones, se acepta la noción 
de que el crecimiento economico reciente - ya sea por las 
deformaciones inhere ntes a las fuerzas espontáneas del mer­
cado, ya sea por la menguada selectiv id ad de la poi ítica 
industrial - ha aparejado un ritmo extremadamente lento de 
progreso técnico. O dicho con algo más de precisión: ese 
progreso se ha difundido a tasas desiguales según las ramas 
productivas, de suerte que en conjunto se visuali zan dos 
fenómenos negativos: una brecha tecnológica generali zada, de 
un lado, y, del otro, una asi mil ac ión sesgada del avance 
técnico que agudiza el filo de ciertos problemas co lectivos 
(desempleo, inequidad en el reparto del ingreso, desequil i­
brios externos). Ambas consecuencias son percibidasll como 
"externalidades" que demandan -como otras- la gestión 
estatal. 

Adviértase que aquí conflu yen dos filosofías de l Estado: 
aq uell a que tipifica la experiencia de países de menor 
ingreso 12 y la francamente libera l. La primera acicatea la 
interve nción estatal al considerar el rezago cientificotécn ico 
en el conjunto de los obstácu los al desarrollo; la segunda la 
hace imperativa en nombre del bien estar co lectivo. Pero 
independi entemente de la caracterización del atraso cientifi­
cotécnicg - como "condición inicial", "estrangu lami ento in­
ducido", o "imperfección" institucional o del mercado- se 
concluye en que el ioterés y las acc iones del Estado en este 
campo se justifican con amp li tud. 

El tercer aspecto ha sido poco exp lorado: el atraso como 
una amenaza de desnacional ización poi ítica. Conviene exp l i­
car nuestra tesis. La literatura económica y sociológica 13 
sobre los asuntos latinoamer icanos ha puesto al descubierto 
diferentes causales y manifestaciones de la pérdida -o debili ­
tamiento- del control económico, a consecuencia de la 
preeminente inversión extran jera en ramas dinámicas, de la 
selectividad del financiamiento · público externo, de la depen­
dencia tecnológica, y de factores conexos. El Estado latinoa­
mericano ha respondido de diferentes maneras al problema: 
mecanismos reguladores de la invers ión externa, diversifica­
ción de los proveedores financieros, y amp li ación de algunos 

1 O. Referencias a estos factores pueden encontrarse en los docu­
mentos de la CEPAL citados en la nota l. 

11 . La percepción, en estos términos, no es, en verdad·, difundida, 
pero condensa la índole de señalam ientos que pretenden fundamentar 
algun os planes nacionales de ciencia y tecnología . Véase a título 
ilu strativo Consejo Nacional de C iencia y Tecnología, Lineamientos 
de política científica y tecnológica para México, 7976-7982, versión 
preliminar, Méx ico, octubre, 1975. Adiviértase que en el contexto de 
los países industriales, e l señalamiento de las extetnalid ades se 
fundamenta en e l progreso ace lerado de la c iencia, y no en e l atraso. 

12. Aludimos a l "tercer mundo de la pl anificación" discutido por 
G . Myrdal, op. cit. 

13. Por e jemplo, F. Fajnzy lver, "La empresa internac iona l en la 
industria li zac ión de América Latina", en M. S. Wionczek (ed .), Comer­
cio de tecnología y subdesarrollo económico, UNAM, Méx ico, 197 3, y 
D. Chudnovsky, Empresas multinacionales y ganancias monopó/icas, 
Siglo XX I Ed itores, México, 1974. 
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se rv1c1os técn icos; también se presentaron, ciertamente, com­
portamientos pasivos en este renglón. No obstante, sugerimos 
que: i) el resultado - deliberado o no- de estas acciones ha 
sido de momento más la negociación que el remedio de la 
desnacionali zac ión económica; vale decir, el Estado ha pre­
tendido encontrar un modus operandi con ésta, ya sea, por 
debilidad instrumental o confusión política, ya sea por los 
beneficios que, en balance, le concede; 14 ii) este patrón de 
conducta empieza a ser insostenible -o ilegítimo- cuando la 
desnacional ización desborda al campo poi ítico, 15 fe nóme no 
en el cual gravitaría sustancial y directamente el rezago 
cientificotécn ico. 

Dicho de otra manera, las aplicaciones lentas o inadecua­
das de la tecnología moderna son motivo de preocupación 
estatal cuando se traducen en un crec imi ento pausado y en 
la autonomía disfuncional de ciertas ramas productivas; pero 
se convierten en un asunto central de su atención (acaso 
materia de Rea!po!itik) cuando advierte 1 6 que el rezago 
técnico puede entrañar una de tres cosas -o la combinación 
perversa de éstas-: la dependencia geopolíti ca, la segregación 
definitiva de las corrientes innovadoras, y una vulnerabilidad 
interna irreversible . Las dos últimas amenazas tienen proyec­
ciones internas inmediatas, pues reducen los grados de ampl i­
tud y flexibi lidad del Estado; la primera ll eva a perpetuar 
una estructura de poder que francamente responde a los 
in tereses de las grandes economías indu str iales.17 

El último aspecto que interesa aq uí poner de relieve 
apunta a las implicaciones del involucramiento del Estado en 
la problemática del atraso cientifi cotécnico. Una se refiere a 
la caracterización -que se reitera in conten iblemente en dife­
rentes foros y documentos oficiales y académicos- del atraso 
como el esco ll o principal del progreso económ ico y social; 
otra alude a la necesidad de planear políticas encaminadas a 
superar ese escollo y a obtener grados superiores de autono-

14. La tesis parece, a primera vista, aventurada; pero exámenes 
cu id adosos de la naturaleza y las tendencias de lo s nexos entre e l 
Estado y factores externos ll evan a corroborarla. Co nsú ltese, entre 
otros, a M. S. Wionczek, "El endeudam iento público externo .y los 
cambios secto ri a les en la inversión privada extranjera", en La depen­
dencia político-económica de América Latina, Siglo XXI Editores, 
México, 1969; A. Pinto, "Economic Relations between Latin America 
and the United States: Some lmpli cat ions and Perspectives", en ) . 
Cotler y R. Fagen (eds.) , Latin America and the United States: The 
Changing Política/ Rea/ities, Stanford University Press, Californ ia, 
1974. 

15. El problema es en esencia de percepción. Con toda probabili­
dad, la condi ción del subdesarro llo y la in ternacionalización de las 
economías nacionales' limitan la validez de los conceptos tradicionales 
sobre "soberanía" y "voluntad ge nera l". También parece c laro que ya 
han crista li zado restr icc iones en la amp li tud de maniobra de los 
gobie rn os. Pero e l carácter del problema, relacionado con la percep­
ción, no signifi ca que éste sea imaginario, ni que ahora no se tomen 
medidas apenas vislumbradas en e l pasado. 

16. El "Estado" es aquí una abstracción útil. Empír icamente se 
manifiesta de diferentes modos y con ideologías más o menos 
coherentes. 

17. No es una casualid ad que regímenes militares en América 
Lat ina hayan empezado a vi slumbrar c iertas implicaciones geopolíticas 
del atraso cientificotécnico. A seme janza de los econom istas que 
t ienden a impone r sus categorías de análi sis a los problemas de l 
atrase, los militares ded ican atención a las restricciones estratég icas y 
logísticas que aquél parece in volucrar. Empero, la literatura de 
dominio púb li co sobre este tema es escasa; a lgunas indicaciones 
pueden recogerse en ITI NTEC, Hacia una poi ítica tecnológica nacio­
nal, Lim a, abr il , 1974. 
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mía, 18 y, en fin, surge la propensión a concertar acciones en 
el plano internacional a f in de lograr reo rdenamientos en la 
estratifi cación del poder. 

Las dos primeras implicaciones cobran fuerza al difundirse 
en la región algunas visiones cr íticas de la ciencia y la 
tecnolog ía en relación al desar ro ll o; la última refleja la 
po li tización creciente del sistema in te rn acional. A este 
síndrome del compromi so del Estado y sus motivac iones 
respecto al avance científi co lo hemos denominado "efecto 
Hiroshima-S putnik", pues los dos acontec imientos simbolizan 
el aceleramiento intencional y la geopo li tización avanzada del 
progreso cientificotécnico. 

111. EL EFECTO PANDORA 

Los análisis crít icos sobre el papel y las consecuencias del 
ade lanto cientifi cotécnico se han di fundido particul armente 
en los países industriales; en los últimos años, también los 
subdesarro ll ados han empezado a reve lar sensibil id ad por 
ciertos efectos negativos, derivados tanto de la tecnolog ía 
importada como de los paradigmas profes ionales que le son 
inherentes. 19 La cuestión ti ene varios aspectos; tres interesan 
en este contexto, por cuanto en forma aguda ponen al 
descubierto las ambigüedades y las sorpresas (de aquí el 
"efecto Pandora") del progreso cientificotécnico contemporá­
neo, hechos que, en nuestra opinión, han acicateado el 
interés por el tema. Haremos referencia a ese progreso en 
cuanto factor de producción, sujeto de programación, y 
objeto de crítica social. 

i) El aporte del binomio ciencia-tecnolog ía al crecimiento 
económico tiene amplios antecedentes en la literatu ra profe­
sionai.20 Los análi sis de l tema han conducido, por una parte, 
a precisar la rentabilidad social de las inversiones en el 
quehacer cientificotécnico (incluyendo investigación y desa­
rro ll o, y servicios infraestructurales);21 y, por otra, a co locar 
bases para una teoría unificada del capitai.22 Pero están 
yendo más lejos, acercándose a las preocupacion es de los 
pa íses en desarroll o. Aludimos, primero, a las repercusiones 

18. Un a gestión gubernamental activa en estos asuntos es, sin 
duda , un imperat ivo, y en algunos casos nacionales (Bras il , Cu ba, 
México) ya se vislumbran resultados positivos. Sin embargo, no debe 
desecharse el riesgo de que aqu ell a gestión signifique en la práctica la 
"estatizac ión" del quehacer científico antes de que éste haya alcanza­
do su ciclo intrínseco de mad uración. Acerca de este último prob lema 
véase j. Hodara, Científicos vs. políticos, UNAM , México, 1969. 

19. Sobre la naturaleza y el signi ficado cultural-ideo lógico de los 
"parad igmas", véase W. Crowther, Th e Search for Relevance; Political 
ldeology, Culture and Political Choice as Factors of Techonological 
Development and Dependence in Latin America, CEPA L (m imco.), 
Santiago de Chil e, enero, 1976. En cuanto a los planteamientos 
críticos en ge neral com párese OECD, Science, GrCM!th and Society: A 
New Perspective, París, 197 1, con Th . Rosza k, "Th e Monster and 
the Titan: Sc ience, Knowledge and Gnosis", en Daedalus, verano de 
1974 . 

20 . Véanse, por ejemplo, los trabajos de R. Solow, E. Deniso n, Z. 
Gr ili ches y V. Ruttan, en N. Rosenber (ed.), Th e Economics of Techno­
logical Change, Pengu in, Londres, 1971. 

21. Cabe señalar que tambi én en las economías sociali stas avanza­
das se han efectuado ejercicios de es ta índole. Véanse referenci as 
sob re este asunto en H. Rose y S. Rose, Science and Society, 
Penguin, Londres, 1970. 

22 . Sobre el particular consúltese, por ejemplo, H. G. johnson, 
"Towards a Genera li zed Ca pital Accumu lation Approach to Economic 
Dcve lopment", en M. Blaug (cd .) , Economics of Education, vo l, 1, 
Pengu in, Londres, 1968. 

el atraso cientificotécnico de amér ica latina 

del progreso técnico en la remode lació n de las relaciones 
sociales de producción, circunstancias que afectan se nsible­
mente el funcionamiento del mercado y los intercambios 
entre grupos de poder.2 3 Segundo, tenemos presente el 
acentuami ento de las imperfecc iones que causa el progreso 
técnico en las transacciones internac ion ales,24 imperfecciones 
que en unión de otras habr ían ll evado a di latar las brechas 
entre países. Part icular atención recibe en este contexto el 
problema de la incertidumbre en la configurac ión de patro­
nes comerciales, de un lado, y del otro, el "éxodo de 
cerebros".25 Finalmente, aparecen inquietudes en torno al 
progreso cientificotécnico como determinante del pod er in ­
ternacion al (especialmente en la esfera militar) en el corto y 
largo pl azo .26 

Ahora bien: todas estas facetas de la conceptuación del 
progreso-atraso se han difundido en la región. Por ejemplo, 
se han hecho ensayos para determinar las tasas de rendi ­
miento de la educació n, los criterios de evalu ación de la 
actividad científica y, en general, el aport~ directo e indirec­
to de estas variables a la fuerza de trabajo y al crecimiento 
económico.27 Mucho menos se ha progresado en la cuantifi­
cación de los efectos de la inversión en investigación y 
desarroll o, aunque se estima - a veces como artículo de fe, 
que se apoya en las ex peri encias de países industrializados­
que aquéllos son significativos. Las contribuciones más im­
portantes se han efectuado en el tema de las imperfecc iones 
de los mercados internacionales de tecnología, contr ibuciones 
que ya han tomado cuerpo en la elaboración de poi íticas 
nacional es y regionales_28 Las implicaciones geopolíticas y 
logísticas del progreso tecnológico aún no han sido esboza­
das, al menos en la literatura de dominio público. 

Pero independientemente de los ade lantos efectivos en 
materia de la naturaleza y la cuantificación de los efectos del 
quehacer cientificotécnico, se ha articulado en la región un 
consenso que se traduce en las siguientes premisas: a] existen 
nexos causales entre rezago cientificotécnico y subdesarro ll o 
(recuérdese el efecto Féni x ya aludido); b] las brechas entre 
la región y los núcleos industrial es se están ampli ando a 
causa de la defectuosa transferencia y costosa comercializa-

23. Con una óptica particular, j. K. Galbraith ha hecho contribu­
ciones va liosas al tema. Véase, por ejemplo, Economics and the Public 
Purpose New American Library, Nueva York, 19 73. Las alteraciones 
que pu~de motivar la acumu_lación del s~ber científico en las i~te r~~­
ciones entre grupos de 1nteres son estudiad as por j. Hodara, C¡ent¡f¡­
cos vs. políticos, UNAM, México , 1969. 

24. Un punto de partida en este se ntido repres_e nta el trab~jo de 
R. Vernon, "lnternationa l lnvestme nt and ln ternat10nal Trade 111 the 
Product Cycle" en Quarterly j oum al of Economics, mayo de 1966. 

25 . Sobre eÍ particu lar véase W. Adams (ed.), The Brain Drain, 
Mac Millan Co., Nueva York, 1968, especialmente la polémi ca 
Patenk in-joh nson. . _ . 

26. La li te ratura sobre el tema es abundante. A t1tulo Ilustrativo 
véase R. E. Lapp, The Logarithmic Century, Nueva York, 1973 , y G. 
Kemp et al., The Superpowers in a Multinuclear World, Lexington 
Books, Mass., 1974. 

27. Véase por ejemplo, V. L. Urquidi y A. Lajous, Educación 
superior cien~ia y tecnolog ía en el desarrollo económico de México, 
El Co legio de México, México, 1969; M. Solowsky, "Capital ed ucacio­
nal y crecimiento económi co ", en PLANDES, 38-39, Santiago de Chile, 
agos to, 1970, y j. Hodara, La productividad científica: criterio e indi­
cadores, UN AM, México, 1970. 

28 . Por ejemplo, los trabajos de j. Katz y C. Vaitsos, reunidos 
por M. S. Wionczek (ed.), op. cit.; M. Halty, El desarrollo tecnológico 
zonal y la transferencia de tecnología, ALALC/SEC/PA/21, junio, 
197 3; F. Sagas ti y M. Guer rero, El desarrollo cien/ ífico y tecnológico 
de América Latina, BID/ IN TAL, Buenos Aires, 1974. 
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c1on de la tecnología, agravada por la pérdida de personal 
calificado; e] la región en conjunto pierde terreno en la 
estratificación internacional, merced a las implicaciones geo­
políticas negativas del atraso. 

Se sugiere que este consenso representa, en cierta medida, 
la plataforma ideológica de los efectos Fénix e Hiroshima­
Sputnik ya comentados. Estos, a su vez, refuerzan a aquél. 
Pero no es todo. 

ii) Se plantea también la cuestión del progreso cientifico­
técnico en términos de los móviles y de la dirección a los 
que obedece. La planificación de la ciencia y de la tecnolo­
gía, en otras palabras. 

Los señalamientos al respecto se apoyan en una amplia 
literatura29 que ha llevado a ordenar el debate alrededor de 
cinco temas básicos: a] la filosofía específica de este tipo de 
planificación; b] los determinantes de la prelaciones; e] los 
criterios para la selección de proyectos; d] los métodos de 
control, y e] los regímenes de comunicación inter e intrasec­
torial. 

Teniendo presentes las experiencias latinoamericanas en 
materia de planificación global30 no debe sorprender que la 
idea de "planificar la ciencia y la tecnología" haya sido 
recibida casi sin debate.31 Pero se trató de una aceptación 
superficial. Bien pronto se descubrieron los obstáculos parti­
culares -aparte de los generales inherentes al efecto limitado 
y ritual de la planificación global- que dicho ejercicio debía 
sortear en América Latina.32 Más aún, se concluyó33 que la 
puesta en marcha de planes y programas en favor del 
desarrollo científico y tecnológico involucraría la revisión a 
fondo de la filosofía y los dispositivos de la planificación 
global y el acentuamiento de los conflictos entre los grupos 
interesados. Todo esto llevaría a la larga a una nueva 
concepción y práctica del desarrollo. 

Sin embargo, con prescindencia de estas dificultades, o alige­
rándolas, se viene articulando un consenso sobre el 
particular que ya se traduce en la hechura de planes naciona­
les de desarrollo científico y tecnológico por parte de 

29. Véase, por ejemplo, ) . D. Bernal, "Ought Science to be 
Planned? ", en Bulletin of Ato'mic Scientists, enero, 1949; ) . R. 
Ravetz, Scientific Knawledge and its Social Problems, Oxfo rd Univer­
sity Press, 1971, y G. Strassen y E. M. Simons (eds.), Science and 
Technology Policies, Ballinger Publishing Co., Mass., 1973. 

30. Véase un recuento de las mismas en CEPAL, Estudio 
económico anual, 7972, Naciones Unidas (E/CN .12/954/Rev. 1), 
Nueva York, 1974. 

31. Se produjeron resistencias, por supuesto, del lado de los 
"científicos puros" . Véanse, por ejemplo, los artículos de M. S. 
Wionczek, en Excélsior, México, 29-XII-1975 y 5·1-1976. Tenemos la 
impresión de que estas resistencias encubren más bien intereses 
ligados con la lucha por la asignación de recursos. Resuelta ésta, 
aquéllas se atenuarían. 

32. Véase al respecto ) . S abato y W. Botana, "La ciencia y la 
tecnología en el desarrollo de América Latina", en Ciencia y tecnolo­
gía en el desarrollo de la sociedad, Ed. Universitaria, Santiago de 
Chile, 1970, y L. M. Carbonell, Interacción entre la infraestructura cien­
tífica-tecnológica y el sector industrial: puntos de vista del investigador 
científico, Foro Interame ri ca no sobre Desarrollo Tecnológico, Uni vers i· 
dad de Texas, Austin, febrero de 197 5. 

33 . E 1 tema es abordado con acierto por F. Sagas ti, Notes for a 
Perspective on Science and Technology Planning (mimeo.), Lima, 
1975 . 

organismos especializados. ¿Qué sorpresas alberga Pandora 
para los que se ocupan en estos menesteres en circunstancias 
en que algunos problemas fundamentales de la planificación 
de la ciencia y de la tecnología aún no se resuelven, aunque 
ya se vislumbran? En otras palabras, ¿encontrarán los plani­
ficadores de la ciencia criterios y recursos que les permitan 
evadir los desaciertos de la planificación económica y social? 
En fin : ¿será la ciencia palanca de cambio y desarrollo, o 
instrumento de perpetuación de vicios seculares? 

iii) Un tercer ingrediente de la crítica - que en un1on de 
las consideraciones anteriores y en correspondencia con la 
tesis central de este escrito, determina y modela la concep­
tuación del atraso cientificotécnico en la región- se refiere 
a las consecuencias negativas de la ciencia y la tecnolo­
gía modernas. No haremos referencia aquí a los aspectos 
generales del problema tal como se configuran en las eco­
nomías avanzadas,3 4 aspectos que entrañan una crisis de 
legitimidad para la ciencia y para el mundo que se ha mo­
delado - real o presumiblemente- bajo su dirección. Inte­
resa más bien visualizar el problema en el contexto de las 
economías semicapitalistas y dependientes que tipifican, 
con variaciones de estilo y matiz, la región latinoamericana. 

Los escritos sobre el tema han expuesto tres géneros de 
consecuencias. Primero, la:s estrictamente económicas que se 
revelan en los mercados de trabajo, en la distribución del 
ingreso, en los desequilibrios externos y, en general, en los 
ritmos y modalidades del crecimiento global.35 Segundo, las 
ideológicas y culturales que deformarían la sociedad latinoa­
mericana por la vía de la "universalidad" que, sin fundamen­
to, se habría adjudicado la ciencia moderna.36 El fenómeno 
involucraría un condicionamiento sutil del científico como 
profesional, al tiempo que reduce el peso de motivaciones 
sociales que, en otras circunstancias, aparejarían un desarro­
llo tecnológico autónomo. Tercero, las consecuencias que 
podrían llamarse "estratégicas" que determinan el carácter, 
las ramificaciones y los efectos de la dependencia tecnológi­
ca.37 

Naturalmente, éstas no son todas las proyecciones negati­
vas del trasplante - fragmentario y no discriminatorio- del 

34. Aparte del documento de la OECD y del artículo de Th. 
Roszak ya citados, puede consultarse a E. Shils, "Faith, Utility and 
Legitimacy of Science", en Daedalus, verano de 1974, los diferentes 
informes del Club de Roma, y nuestra reseña de ellos y de los textos 
de E. F. Schumacher y H. Eco, en Comercio Exterior, vol. 25, núm. 
7, julio de 1975, y en Demografía y Economía, El Colegio de 
México, vol. 26, núm . 2, 1975, respectivamente. 

35. Aparte de las obras citadas en la nota 1), véase V. E. Tokman, 
Distribución del ingreso, tecnología y empleo, cuadernos del ILPES, 
núm . 23, Santiago de Chile, 1975 ; M. S. Wionczek, G. Bueno, y ). E. 
Navarrete, La transferencia internacional de tecnología: el caso de 
México, Fondo de Cultura Económica, México, 1974, y una visión 
general en D. Félix, "Technological Dualism in Late lndustrializers: On 
Theory, History and Policy", en Th e journal of Economic History, 
vol. XXXIV, marzo , 1974. 

36. Primeras exploraciones en esta abstrusa cuestión que pertene­
ce, en rigor, a la sociología del conocimiento, ha hecho W. Crowther 
en The Search for Relevance, op. cit. 

37. Aunque el término aún no ha sido definido con rigor, se han 
efectuado contribuciones que lo aclaran. Véase, por ejemplo, S. Ortiz 
Hernán y F. Torres Arroyo, "Necesidad de una política de ciencia y 
tecnología en México", e11_ Comercio Exterior, México, núms. 5 y 6, 
mayo y junio de 197 3, y S. Barrios, Technological Dependen ce?, 
STPI Project, Lima, abril, 1975. 
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progreso técnico modern o a las sociedades lati noame ri canas. 
Tal vez en el futuro el análi sis se enriquezca merced al 
mayor entendimiento de estos asuntos y a un examen más 
penetrante de la literatura cr ítica que se publica en los 
propios países industrializados. 

En cualquier caso, sugerimos que estos planteami entos 
tuvieron y ti enen papel destacado en la conformación de la 
atmósfera que viene modelando las conceptuac iones sobre 
el atraso cientif icotécnico. 

IV . EL EFECTO SORE L 

En otros trabajos 38 hemos sostenido que el sistema interna­
cional en conjunto experimenta un acelerado proceso de 
politi zación, que tiene raíces en los ordenami entos institucio­
nales y comerci ales establec idos a fines de la segund a guerra 
mundial. Este proceso se habría acentuado en los últimos 
decenios por la confluencia de la descolonización, la visibili ­
dad de la brecha ingreso entre pa íses, las restri cc iones 
energéticas y de alimentos en el plano mundial, y el surgi ­
miento de nuevas modalidades de cooperación y negocia­
ción.39 

Para no perder de vista el propósito de este escrito, nos 
limitaremos a subrayar tres implicaciones de la politización 
del sistema intern ac ional que grav itan en la co ncep tu ac ión 
del atraso. Las denominaremos "efecto-So rel" por las turbu­
lencias, las mistificac iones y el vitalismo que aq uel autor 
postulara -aunque en otro contexto- , atributos que caracte­
ri zan el escenario intern ac ional de hoy. 

La primera se refiere al descubrimiento de "los facto res 
reales" que estar ían condicionando la riqueza y el poder de 
las nac iones. En contraste con algunas teor ías - de factura 
antropológica y sociológica principalmente- qu e han puesto 
de re li eve componentes extraeconómicos y voluntaristas en el 
ori gen y la secuencia del desarrollo40 se sugiere que la 
politización del sistema internacional abre el cauce a plantea­
mientos algo más simples, que exponen, de un lado, los 
beneficios espontáneos que se derivan presumiblemente de la 
acumulación de recursos (cap ital y tecnología, principalmen­
te), y, del otro, la necesidad de remover los obstáculos 
estructurales que se oponen a la redistribución eq uitativa de 
los mismos. La clave del presente orden internacional estriba­
ría en aquella acumulac ión - que habría sido acompañada 
por actos de despojo- y en las resistencias de los países 
industrial es a una transferencia masiva de recursos. Para 
alterar ese o rden se debe obtener, primero, su il egitimid ad 
mediante la erosión de sus bases intelectuales y morales y, 

38. Véase J. Hada ra, " La coy untura in te rn ac ion al: cuatro visio­
nes", en Estudios internacionales, núm . 31, julio-septiemb re de 1975, 
y "Prospec tiva y sub desar ro ll o", en Econom ía y Demografía, núm. 1, 
El Co leg io de Méx ico, Méx ico , 1976. 

39. Apa rte de la bibliografía c itada en los trabajo s mencionados 
en la nota anter io r , consúl tese A. Ferrer, "Prec ios del pe tróleo, 
'límites a l crecim ien to' y pe rspectivas de la eco nomía internacion al" , 
en Comercio Exterior, vo l. 25 , núm. 4, México, abril de 1975, 1{ 

R. D. Hanse n, "The Politi ca l Economy of North Sou th Relatio ns: 
How much change? ", e n /n ternationa/ Organization, vo l. 29, núm. 4 , 
ota ri o de 1975. Estos dos autores prese ntan im áge nes contrapu es tas 
de la coy un tura in ter nacional . 

40. Estamos pen sando en ana li s tas como Boeke, MacC ie lland , 
Hage n, Barre y Lipse t. 

el atraso cient ificotécnico de américa lat ina 

segundo, sacudirlo medi ante pres iones concertadas por parte 
de las naciones pobres.4 1 La ciencia y la tecno log ía entran, 
en esta confro ntación, por tres vías: por el lado de la 
acumulac ión (representan sus ace leradores);42 por el lado de 
la deformación cu ltural y económica (l a ciencia y la técnica 
occidentales y capitalistas se contraponen a las tendencias 
fundamenta listas43 y a los problemas específicos de los 
países de incipi ente indu striali zación), y, en fin, por el lado 
de la negociac ión y la cooperación (l a ciencia y la técnica, 
debidamente rectificadas, deben traspasarse co n fluid ez ).44 

El segundo aspecto que aquí interesa de la politi zación 
conso lida las apreciaciones hechas. Nos referimos al surgi­
miento - en el marco o no del sistema de las Nac iones 
Unidas- de insti tuciones y foros especia li zados en los que se 
ha ampliado -y en algunos casos, se inició- la comprensión 
del carácter de la brecha científica y tecnológica y se 
pusieron en marcha programas y proyectos que pretendieron 
aten uarla. Las labores de la UN ESCO, la UNCTAD , la OEA 
- y los correspondientes encuentros nacionales, regionales e 
internacionales- marcaron ru mbos.45 Difundieron, además, la 
preocupac ión por el rezago, incluso entre países que apenas 
iniciaban el proceso de indu stri al ización y que, en cuanto 
ta les, no podían perc ibir el alcance real del problema. 46 

De aquí que el tercer aspecto del fenóme no que anali za­
mos - la apar ición de turbulencias y fricciones en el plano 
Norte-Sur, que se yuxtaponen y complican en el pl ano 
Este-Oeste- tenga una am plia legitimidad intelectual y sus­
te nto poi ítico. Y de aquí también el tangible valor -en 
términos sustantivos y de negociación- que adq uieren los 

41 . Sobre los fund amentos de es ta es tra tegia véase , entre otros, a 
P. Worsley, El tercer mundo, 5a. ed ., Siglo XX I Editores , México , 
1974, y su c ríti ca e n D. N. Moynihan, "T he United Sta tes in 
Opposition" , en Commen tary, marzo, 1975 . T amb ié n es valioso el 
aporte de R. Heilbroner, An lnquiry in to the Humari Pro spect, W. W. 
Norton and Co., Nu eva York, 1974. 

42. Al respecto véase K. Griffin, "La transm isió n internacional de 
la desigualdad", en Comercio Exterior, vo l. 25, núm. 8, México , 
agosto; 1975. · 

43. Esta aseve ración ti ene parti cul a r va lid ez e n las culturas no 
occ identales y, por razo nes des ímbolas, en c ie rta fracción de la 
de recha lat in oamericana. Sobre este último asunto véase J. Marsa l y 
M. Arent, "The Right-Wing lnte llige ntsia in Argentina: An Analysis of 
its ld eology and Political Activity", e n Social Research, vo l. 37, núm . 
3, otoño de 1970. 

44. Nuevos elementos del te ma - en e l contex to de la creciente 
politi zac ión del sistema económ ico internacion al- fueron presentados 
por la Secreta ría de la UN CTAD al Cuarto Período de Sesiones 
(N airobi, may o, 1976.) Véase, en pa rticu lar, Dependencia tecnológica: 
su naturaleza, consecuencias e implicaciones de poi íticas, TD/ 1 90, 31 
de dici embre de 197 5. 

45 . Un a expres ión co ndensada del giro q ue se h a ve rifi cado 
- merced, al me nos en parte , a la grav itac ión de esas in stitu cion es y 
fo ros- en las aprec iac io nes so bre la brecha tecno lógica y sus. efec tos 
puede encont ra rse en la Reso luci ón EIC.8/ L .57 de l Comité de C iencia 
y T ecno log ía para e l Desa rro ll o, del Co nsejo Económico y Soc ia l de 
las Naciones Unidas, que fu ndamenta la neces id ad de una confe rencia 
mundi a l sob re e l tema. 

46. Este " contagio" ha produ cido situac iones inte resantes en 
Amé ri ca Latin a. En algunos países (Bras il, Méx ico ) la elaborac ión de 
políticas tecnológicas sigue a un proceso s ignifi cat ivo de indust ri a li za­
ción ; en o tros (Cuba, Perú) es para le lo, y hay casos (los países 
centroame ri canos) en que lo precede. Natu ra lmente, los resultados 
efec ti vos de di chas políti cas depe nde rán grande mente de l ca rácte r y 
del manejo de es tos desfases . Este campo aú n debe se r exp lo rado. 
Algun as in formac iones al respecto en UNE SCO, La política cient ífica 
en América Latina, o p . cit. 
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temas de la brecha científica y técnica. En la lógica de la 
confrontación, aquéll a ocupa un lugar preeminente: es 
símbolo, diagnóstico y denuncia, simultáneamente. 

V. RECAPITULACION 

Hemos ensayado aquí el examen de algunos elementos de la 
comp leja urdimbre que rodea la conceptuación del atraso 
cientificotécnico regional. Con el auxilio de evocaciones 
familiares e hipótesis acaso aventuradas distinguimos ciertas 
facetas novedosas del problema . Más que resumirlas intenta­
remos ahora sugerir implicaciones de signo positivo y negati­
vo, que podrían facilitar o entorpecer el fomento se_lectivo 
de la actividad científica y tecnológica en América Latma. 

Entre las primeras cabe apuntar la toma de conciencia del 
importanie papel que desempeñan ciencia y tecnología en la 
evolución y fisonomía del mundo moderno; el inicio y la 
profundización de estudios que han amp li ado, sin duda, el 
entendimiento de los mecanismos que fomentan o inhiben el 
progreso técnico en economías semicapitali stas y dependien­
tes corno las latinoamericanas; la puesta en marcha de 
instrumentos jurídicos, admin istrativos y de planificación que 
procuran ordenar las corrientes de tecnología externa y 
poner bases para innovaciones autó nomas y, en fin, el 
impulso de una nueva estrategia de cooperación y negocia­
ción, que pretende rectificar ciertas tendencias históricas del 
ordenamiento internacional. 

Puestos de relieve estos aspectos positivos de los plantea­
mientos que se vienen formulando sobre el tema, juzgamos 
pertinente contrastarlos con algunas insuficiencias que aqué­
llos parecen presentar. 

Una se refiere a la visión excesivamente economicista, en 
unos casos, e ingenieril, en otros, de los problemas del atraso 
cientificotécnico. Adviértase que, en contraste con los países 
industrializados en los que se institucionalizaron disciplinas 
especiali zadas en la evolución de la ciencia y la tecnología, 
en nuestra región son principalmente los economistas -o 
equ ivalentes funcionales) y los analistas de sistemas quienes 
hacen los planteamientos. Esto aparejó dos resultados. De un 
lado, el traslado de categorías pertenecientes a las teorías del 
desarrollo económico y de los sistemas a una esfera empírica 
singular (el atraso cientificotécnico), con lo que las inferen­
cias que se hicieron y se hacen en estas circunstancias no 
siempre son acertadas o coherentes; padecen más bien los 
defectos de todo reduccionismo. Del otro, el aporte marginal 
de los científicos puros a la conceptuación de estos 
asuntos, como si de antemano hubieran aceptado que éstos 
no pertenecen a su ámbito. Y, curiosamente, cuando el 
aporte se produce éste se manifiesta en un lenguaje prestado 
de las ciencias socia les, más que en la indagación de nuevas 
facetas y posibilidades, fundada en la experiencia inmanente 
de las ciencias naturales. 

Aparte de este reduccionismo,4 7 se debe señalar una 
segunda flaqueza que tiene nexos con aquél. Nos referimos al 

47. "El reduccionista pro~ lama su media verdad como tod a la 
verdad, y un aspecto del fenómeno como si fuera todo e l fenóme­
no . . . ", A . Koestler, The Heel of A chiles, Picado r, Londres, 1976, p. 
30. 
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carácter indiferenciado de las percepciones sobre los requisi ­
tos sociales e institucionales de la creación científica, sobre 
los ritmos desiguales de difusión del progreso té en ico, sobre 
los ciclos de maduración de diferentes disciplinas e innova­
ciones técnicas, y, en fin, sobre las responsabilidades del 
Estado . Percepción indiferenciada, decimos, porque no se 
han llegado a precisar en la región los diversos determinantes 
de una actividad específica, ni las consecuencias de segundo 
orden (imprevisibles en el corto plazo) que pueden entrañar 
una gestión estatal. De aquí que no debe sorprender la 
verificación de enredos y contradicciones. Por ejemp lo, cuan­
do se fomenta con expedientes institucionales y fiscales el 
progreso técnico de una rama que es de suyo dinámica, y se 
descuida, en contraste, la propagación inducida de innovacio­
nes en ramas que enfrentan esco ll os estructurales. Las contra­
dicciones se hacen llamativas y trágicas cuando poi íticas 
gubernamentales fomentan, de un lado, la actividad tecnoló­
gica interna (mediante dispositivos fiscales o por reorienta­
ción del gasto), pero inducen, de otro, la pérdida de talentos 
locales. 

Una tercera debilidad estriba en el carácter de las interpre­
taciones sobre el origen y la naturaleza del atraso cientifico­
técnico en América Latina. Muy pocas se fundan en el 
análisis crítico de variables históricas, económicas y socia les. 
Por ejemplo, ¿se trata de un fenómeno exógeno o endóge­
no? ¿cuáles son sus etapas? ¿comprende a todas las ramas 
productivas, o a algunas? ¿cuáles serán los costos de su 
superación? Los planteamientos en boga sue_len echar mano 
de categorías exp li cativas extremadamente Simples, que tra­
ducen una dependencia teórica que se declara, no obstante, 
aborrecer. 

Una cuarta flaqueza es inherente al "efecto-Sorel" . Ya 
hemos dicho que las presiones concertadas -en el plano 
regional de las economías periféricas- para amortiguar la 
disparidad tecnológica contienen simultáneamente elementos 
de diagnóstico, de poi ítica y de denuncia. Cabe pregun~r si 
éstos se presentan con equi librio. En muchos casos y Situa­
ciones, se debe responder negativamente. Parece darse una 
inclinación hacia la denuncia que no es afanosamente com­
pensada por el diagnóstico crítico y por una poi ítica co~e­
rente y sostenida. Esto puede involucrar dos consecuencias 
desafortunadas. Por una parte, el debilitamiento de los 
efectos que pretende conseguir la denuncia en el plano 
internacional; acecha a ésta el riesgo de vaciarse de conteni­
do. Y por otra - dimensión suti l y poco estudiada-, la visión 
unilateralmente poi ítica de la brecha tecnológica puede tener 
efectos sorprendentes en el plano interno: recortar las fuen­
tes de sociali zación científica de los recursos humanos en 
formación. En otras palabras, la crítica ciega a la ciencia y a 
la tecnología como "palancas de dominio y ex~l otación", la 
suspicacia exces iva hacia los centros del saber ubicados en los 
países industriales puede llevar -si se reiteran en el tiempo­
a un bloqueo valorativo de ciertas disciplinas y acaso a un 
antiinte lectualismo generalizado que demolerá las bases fun­
damentales de la actividad que se dice fomentar. 

Entiéndase bien que postulamos la búsqueda y el sosteni­
miento de un equi libri o. Porque la politización del sistema 
internacional -conducida con acierto- puede gestar acelera­
dores inéditos de transferencia, acumu lación y usos autóno­
mos del progreso cientificotécnico. O 



Sección 
latinoamericana 

PUERTO RICO 

La independencia , 
14 linjustifi cada? " 

El 2 de noviembre último acudió casi un 
millón de votantes a las elecciones para 
designar al nuevo Gobernador de Puerto 
Rico. Los cand idatos para ocupar el 
cargo fueron Rafae l Hernández Colón, 
gobernador sali ente, y Carlos Romero 
Barceló, del Partido Nuevo Progresista, 
quien resultó vencedor. 

Segú n Hernández Colón, estas elec­
ciones se caracter izaron por las irregul a­
ridades cometidas por miembros del Par­
tido Nuevo Progresista durante los comi­
cios. Sin embargo , segú n los observado­
res, la denuncia de las irregul aridades fue 
un "argumento " de Hernández Colón 
para justificar su derrota elec toral. Estas 
opiniones afirman que el voto mayorita­
ri o otorgado a Romero Barceló fue una 
expres ión de protesta del pueblo puerto-

Las informac io nes que se re producen en esta 
secc ió n so n resúmenes de notic ias aparec id as 
e n di ve rsas pu bli cac ion es nac ionales y ex­
tranje ras y no procede n o rig in almente de l 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
si no en los casos e n que así se man ifieste. 

rriqueño ante la corrupción administrati­
va, el proceso infl acio nario y las medidas 
antiobreras de la ad min istrac ión saliente. 

Asimismo , los analistas aseguran que 
el período de Romero Barceló estará 
determi nado por la continua agravac ión 
de los principales problemas que afectan 
a la sociedad puertorriqueña, cuyo des­
enlace definitivo deberá ser la indepen­
dencia nacional y no las pequeñas refo r­
mas que se propone el nuevo Goberna­
dor. Por estas razones, los obse rvadores 
afirman que si Romero Barceló pretende 
una ad ministración tranquila deberá ajus­
tarse a las demand as populares, lo que le 
resultará difícil por los comprom isos 
contraídos con los sectores más trad icio­
nali stas de l pa ís. 

Por su parte, Juan Mari Sras, secreta­
rio genera l del Partido Sociali sta Puerto­
rriq ueño, afirmó que no hay gran di fe­
re ncia entre los dos candidatos, puesto 
que ambos se pl antean el anex ionismo 
como única opción, y señaló qu e la 
lucha por la indepe ndencia "seguirá su 
curso ascendente y a lo largo prevalecerá 
por sobre las ilu siones reformi stas " . 

Datos socioeconómicos básicos 

Puerto Ri co es la más ori enta l y menos 

extensa de las ll amadas Grandes Ant ill as; 
ti ene una superficie total de 8 897 km 2

, 

inclu yendo las isl as adyacentes (Vi eq ues, 
Culebra, La Mona, El Monito, Desecheo, 
y Caja de Muerto). Su longitud y anchu­
ra máx imas son 125 y 56 kil ómetros, 
respectivamente. El terreno es bastante 
acc iden tado . En la porción sur corre la 
Cordill era Central, con alturas de has ta 
1 341 m. En la zona norte, varios ríos 
caud alosos y cortos surcan los va ll es. El 
clima tropical (suavizado por las bri sas 
marinas) y la tierra fért il propician los 
cultivos de caña de azúcar, café, tabaco, 
hortali zas, ma íz y pl átanos. 

Se estima que a medi ados de 1975 la 
pob lación total residente en la isla fu e 
de 2 977 500. Además, en Estados Uni­
dos res iden casi dos mill ones de puerto ­
rriqueños. A continu ación se ofrecen al­
gunos datos de la isla. 

En 1975 la densidad era de 332.4 
habitantes por km 2

, una de las más altas 
de l mundo y la segunda en importancia 
en Améri ca Latina, precedida por la de 
la Repúb li ca Do minicana (580.5 habitan­
tes por km2

) . De 1960 a 1970 el creci­
miento pob lac ional fu e de 1.1% anual. 

Según estimaciones basadas en infor­
mac ión de l U.S. Bureau of Census, poco 
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más de 70% de la población es menor de 
35 años, y se distribuye de la siguiente 
ma ne ra: 565 450, de O a 4 años; 
61 O 500, de 5 a 13 años; 255 100, de 
14 a 17 años; 160 700, de 18 a 20 años; 
185 500, de 21 a 24 años y 342 500, de 
25 a 34 años. La med ia cronológica de 
la población es de 21.6 años. La pobla­
ción urbana es de 1 7 40 000 y la rural 
de 1 237 500 . La capital, San Ju an, 
cuenta con casi 900 000 habitantes. 
Otras ciudades importantes son: Pon ce, 
Mayagüez, Caguas, y Arecibo. 

La población económi camen te activa 
es de aprox imadame nte 925 000 perso­
nas, poco más de 31% de la total: 
agri cultura, 5.5 %; industri a, 19%; comer­
cio , 20%; construcción, 11 %; servi cios, 
17 %; sector bancario y de seguros, 7.6% 
y gob ierno, 20%. Cabe se iialar que 35 % 
de los trabajadores son mujeres y poco 
más de 55% de los asalariados son meno­
res de 35 años. 

Por otra parte, según datos del " In­
forme de empleo y desempleo" del Go­
bierno, en 1973 había en Puerto Rico 
106 000 desempleados, 11.5% de la po­
blación económi camente activa. Sin em­
bargo, algun os analistas señalan que esa 
cifra no corresponde a la realidad. Afir­
man que "el ve rdadero ejército indu stri al 
de reserva" ascendi ó a 256 200 personas 
desempleadas a las que se deben agregar 
153 000 subempleadas, lo que da un 
total de 409 200 personas, es decir, el 
44.2% de la población económi came nte 
activa. En estudios más recientes se se­
ñala que estas magnitudes han aumen­
tado en los dos úl timos años, debido a 
la crisis económi ca por la que atrav iesa 
Puerto Rico. 

En 1973 el ingreso total fue ele casi 
6 000 millones ele dólares, y el ingreso 
por hab itante de 2 044 dólares, según 
cifras del semanario Business lnternatio­
nal. Uno de los rasgos más característi­
cos del actual Puerto Rico es la mala 
distribución del ingreso. Estudios recien­
tes muestran que. el 20% más ri co de la 
población recibe 51% del ingreso total, 
mientras que, en el otro extremo, el 
20% más pobre apenas recibe 5% de 
dicho ingreso. Según estas fuentes, 88% 
de los asalar iados recibi eron menos del 
ingreso mínimo señalado por el Departa­
mento de Salud para que una fa mili a 
pueda cubr ir las necesidades vitales. Para 
solve ntar esta situación, la adm ini stra­
ción ha estab lec ido una ay ud a ofici¡¡l 
("mantengo") que beneficia a 35 % de la 
población. 

Por otra parte, se estab lec ió el Progra­
ma Federal ele Sellos ele Alimen tos 
(PSA), con un presupuesto de 500 millo­
nes ele dólares an uales, para compensar 
el desequilibrio entre los salarios y el 
costo ele la vid a. De es te programa se 
benefician qui enes ganan menos ele 
1 000 dólares anuales, y millón y med io 
de personas (68% de la pob lac ión ) reci­
ben las subvenciones correspondientes. 

El PSA ha sido impu gnado por diver­
sas organizaciones puertorrique ri as debi­
do a que ocasionan consecuencias tal es 
como la exacerbación ele las tendencias 
inflacionarias, la mala distribución de la 
producci ón agrícola, la concentración de 
los ingresos en las dos graneles cade nas 
de supermercados (Pueblo Supermarkets 
y Gran Uni ón) en detr imento ele los 
pequeños almacenes ("co lmados" ); as i­
mismo, señalan que obstaculi za las aspi­
racion es li ber·tarias y deteriora grad ual­
mente la moral de los puertmriqueños. 

Las desigua ldades en la distribución 
del in greso nacional son aú n más drásti­
cas si se anali zan a ni ve l regional. Cerca 
de 60% de los municipios ti enen ingresos 
por hab itante menores de 500 dólares 
anu ales. 

A estos desequilibrios hay que agregar 
el efecto el e las presiones infl ac ionari as, 
que han reducido los ingresos reales ele 
los trabajadores, sobre todo a partir de 
1972 . En efecto, según el Boletín Men­
sual de Estadísticas de las Naciones Uni­
das, el costo ele la vida en Pu erto Rico 
se elevó (año base 1970 == 1 00) en 1973 
a 115 .5 y en 1975 a 150.3. Estas varia­
ciones fueron más fuertes aú n en el 
rubro ele alimentos: en 1973 el índice se 
elevó a 123.3 puntos y en 1975 a 174.4, 
mientras que los salari os tuvi eron una 
variación ele apenas 1 O por ciento. 

Ahora bien, otra característica · soc io­
eco nómica -acaso la principal - ele Puer­
to Rico es la ráp ida evo lución ele su 
cconom ía como consecuencia de la tam­
bién rápida mutación ele las fuerzas pro­
ductivas, debido a la atracción el e cap ita­
les, particularmente estadounidenses. 

En efecto, en 1940 el producto total 
era de 287 millones el e dólares y el 
ingreso por habitante el e só lo 117 dóla­
res an uales; en 1972 el producto ascen­
dió a 5 800 millones de dólares y el 
ingreso por habitante a 2 067 dólares 
an uales , el más alto de América Latina. 
Cabe señalar que la tasa de crec imiento 

1293 

económ ico de 1947 a 1970 fu e de 1 0% 
anu al. 

En 1940 la agr icultura fue la princi­
pal actividad, con 45 % de la población 
activa y 31% del ingreso bruto del país. 
En cambi o, en 1972 la agr icultura ocupó 
el penúltimo lu gar - seguida por la min e­
ría-, con 6% de la población act iva y 
4.6% del in greso. 

En contraste, en 1940 la industria 
manufacturera -en la que los talleres, 
las destilerías y los inge nios azucareros 
en conjunto aportaban una tercera parte 
de los ingresos prove ni entes del sector-, 
ge neró 12% de los ingresos y 10% del 
empl eo; en 1972, el sector manufactu­
rero absorbió 25 % de los ingresos y 
ocupó a poco más de 19% de la pobla­
ción ac tiva. Además, al comenza r la dé­
cada de los setenta la pl anta industrial 
puertorriqueña había alcanzado una am­
plia diversificación, debido a la poi ítica 
de la Administración para el Fomento 
Económico (AFE), diri gida por Teodo ro 
Moscoso, cuya actividad se ha orientado 
a atraer empresas estadounidenses . En la 
actualidad, más de 2 000 empresas in ­
dustriales abastecen tanto al mercado 
interno cuanto al externo en diversos 
productos, tales como: ropa, muebles de 
madera y acero, zapatos, tubería de pl ás­
tico, productos alimenti cios procesados, 
ad hesivos, joyería, eq uipos de refrigera­
ción y electrón icos, entre otros. 

Sin embargo, a pesar de es te avance, 
las di stintas ad ministraciones no han si­
do capaces de elaborar un pl an de desa­
rr·oll o eco nóm ico-social integra l para el 
pa ís . Existen graves problemas sociales, 
cuyas principales manifestaciones son: la 
vivi enda, la salud pública, la ed ucac ión, 
la emi gración, y la aplicac ión discrimina­
da del control demográfico. 

Según las cifras disponibles, en 1972 
hab ía ap roximadamente 720 000 vivien­
das, de las cuales 225 000 (31.2%) no 
cumplían los requisitos mínimos ele sa lu­
bridad y seguridad. En éstas hab itaba 
más de 40% de la población. En algunas 
ciudades, como Bar·celoneta, Vieques, 
Culebra y Ceibe, para menci onar só lo 
unas cuantas, más de 60%de las viviendas 
están en esas condiciones. 

Por otro lado, como efecto de la 
inf lación, el costo de la constru cción de 
viviendas de tipo popular aumentó de 
18 000 dólares en 1972 a 30 000 en 
1975. Esto agravó más aún el problema, 
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puesto que, según los requisitos de la 
Federa l Housing Adm inistration (FHA), 
la agencia estadounidense que garantiza 
los préstamos hi potecar ios para obtener 
una vivienda a crádito; el ingreso mínimo 
anual de una familia debe ser de 11 000 
dólares y pagarla en 30 años. 

En cuanto a la salud pública, en 1973 
la administración destinó 278 millones 
de dólares, 19.5% del gasto público. Para 
algun os especiali stas, la organización pa­
ra prestar estos servicios es adecuada 
pero su funcionamiento no alcanza los 
resultados previstos por las autorid ades, 
debido a la utili zación irracional de los 
recursos económicos, técnicos y huma­
nos. Señalan, entre otros factores que 
inciden en la ineficacia de los servicios 
de sa lud , la orientación al aspecto cura­
tivo en vez de al preventivo. Además, los 
bajos salarios de los trabajadores y los 
profesionales de la medi cina obstacu li za 
el desarrollo de la técnica méd ica. 

Sin embargo, en necesario señalar 
que, como resultado de la expansión 
económ ica y de la extensión de los 
serv icios médicos, se han mejorado los 
índices de san idad, lo cual ha repercuti­
do en la esperanza de vida al nacer, que 
ahora es de 73 años; han disminuido las 
tasas de mortalidad general, de 9.9 por 
millar en 1950 a 6.5 por millar en 1975; 
y la infantil disminuyó de 67.5 a 24.2 
por millar en el mi smo lapso . Aunque 
entre los sectores económicamente más 
deprimidos ésta es tres veces mayor. 

En 1974 la administrac ión destinó 
414 millones de dólares a la educación, 
casi 30% de los egresos. Durante el ciclo 
1974-75 el total de alumn os inscritos 
fue de 800 000, es decir, 76% de la 
población entre los 6 y los 18 años. En 
el nivel elemental había 31 O 000; en el 
bachillerato 360 000 y en el universi­
tario 80 000. La planta de profesores 
fue de 23 700, con un salari o anual 
promedio de 6 253 dólares. 

Uno de los más relevantes problemas 
sociales que aq uejan a Puerto Rico es el 
de la emigración de trabajadores y profe­
sionales hacia Estados Un idos, como re­
su ltado de la fa lta de oportunidades de 
empleo en la isla y de la sistemática 
campaña de asim ilación cu ltu ral. En la 
actuali dad, más de dos millones de puer­
torriqueños residen en Estados Unidos, 
la mitad de ell os (1 125 000) en Nueva 
York. Además, se calcu la que hay 
240 000 en Nueva jersey; 120 000 en 

Pensilvania, de los cuales alrededor de 
100000 están en Fi lade lfia; 110000, en 
Connecticut y 11 O 000 en Massachusetts 
y Rhode lsland . Hay además una gran 
concentración en Chicago, y en otras 
ci ud ades norteamericanas. 

Vale la pena apuntar que las condi ­
ciones de vida de los puertorriqueños en 
Estados Unidos no son halagüeñas. En 
efecto, en un reciente estudi o (A Survey 
of Puerto Ricans in the US Mainland in 
the 1970's, de Kal Wagge nheim) se seña­
la que los niveles de ingresos, educación 
y desempleo son los sigui entes: 45 % de 
los puertorriqueños no alcanzaron el in­
greso que el Departamento de Salud 
considera co mo mínimo vital, 3 740 dó­
lares para una fa milia de cuatro y de 
4 415 dólares para una fami li a de cinco; 
mientras que los puertorriqueños consti­
tuyeron casi 23 % de la matrícula esco lar 
en Nueva York, só lo 1.1 % de los maes­
tros del área son puertorriqueños, y en 
cuanto al desempl eo, alcanza a 33% de 
los puertorriqueños residentes en esa ciu­
dad. 

Por último, Puerto Rico es el princi­
pal "laboratorio" para los programas 
contraceptivos. Según el info rme del 
subcomité del grupo de trabajo del go­
bernador, de las 485 948 mujeres en 
edad reproductiva residentes en Puerto 
Rico, 160 365 están esteri li zadas. Esto 
deja u na "el ient ela potencial" de 
325 585 mujeres, de las cuales 75 000 
están haciendo uso de los se rvi cios médi­
cos y contraceptivos del Departamento 
de Salud y de la Asociación Puertorri­
queña Pro Bienestar de la Familia. 

En el mismo informe se afirma que 
en 1974, de las 14 000 mujeres que 
entraron en edad reproductiva, 50% fue­
ron ester ili zadas. 

El titular del Centro de Planificación 
Familiar señaló que la meta es ester ilizar 
5 000 mujeres puertorriqueñas por mes, 
con el fin de alcanzar el "crecimi ento 
poblacional cero" antes de que concluya 
la presente centuria. El mismo funcio na­
rio ha señalado que hasta ahora la esteri­
li zación es una operación costosa, por lo 
que 70% de las mujeres esteri lizadas 
pertenece a los segmentos sociales de 
altos ingresos, pero que el programa de 
"Planificación fam iliar" tiene puestas sus 
miras en las mujeres de los sectores 
económ icamente deprimidos, ya que 
"una persona de escasos recursos y fam i­
li a grande debe esteri li zarse". 

sección latinoamericana 

En otro orden de cosas hay que 
señalar que desde el fina l de la segunda 
guerra mundial Estados Unidos instaló 
en las islas próximas -particu larmente 
en Vieques y Cu lebra- 13 bases mi li ta­
res, de las cuales dos cuentan con insta­
laciones para cohetes nucleares, y otra 
está equipada para el entrenam iento de 
tropas de desembarco en condiciones 
difíciles. Como han señalado en diversas 
ocasiones autor izados anali stas, la insta­
lación de dichas bases - además de cons­
tituir un serio peligro para la isla- afec­
tó la extensión territorial agrícola de 
Puerto Rico precisamente en las tierras 
más fért il es. 

Breve recorrido histórico 

Desde los albores del siglo XIX se inició 
en Puerto Rico un largo proceso ten­
diente a consolidar su nacionalidad. El 
empeño común de los puertorriqueños 
encontró condiciones propicias para su 
realización durante el último tercio del 
siglo XVIII, debido al impulso que reci­
bió la isla cuando los españoles se in tere­
saron en explotar las riquezas naturales, 
luego de dos siglos de casi abso luto 
abandono. Fue en esta época cuando se 
introdujo el cultivo del café, y se inten­
sificaron el comercio y el contrabando. 
Con ello co incid ió un notable aumento 
en la población: 70 000 personas en 
1776 y 155 000 en 1800. 

A finales del siglo XVIII la economía 
había alcanzado una cierta diversifica­
ción y giraba alrededor de la caña de 
azúcar, el algodón, el tabaco, y el café. 
Acababan de sucederse dos grandes revo­
luciones: la norteamericana, en 1776, y 
la francesa, en 1789, y el pensamiento 
liberal ejercía una innegable influencia 
en los sectores más dinámicos de Europa 
y de América, en donde se avivaron los 
anhelos libertarios que desembocaron en 
luchas por la independencia en las colo­
ni as españolas. 

A com ienzos del siglo XIX, aparecie­
ron en Puerto Rico los grupos liberales y 
conservadores, más o menos definidos en 
relación con su situación económica y 
social. El sector liberal agrupó, por ejem­
plo, a la mayor parte de los pequeños 
comerciantes, agricultores, ganaderos, 
junto a la clase media; en cambio, cons­
t ituyeron el sector conservador los gran­
des almacenistas y comerciantes - gene­
ral mente españoles-, los exportadores, 
los magistrados y los militares de alto 
rango, los terraten ientes y los profesio-
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nales españoles o criollos vinculados con 
España. 

Cuando comenzaron a manifestarse 
en las Antillas los primeros brotes de 
rebeldía contra España, durante el pri­
mer cuarto del siglo XIX, la mayoría de 
los movimientos independentistas en el 
continente habían alcanzado su culmina­
ción, lo que constituyó un ali ciente para 
quienes en Puerto Rico iniciaban la lu : 
cha. 

Mientras un sector de los liberales se 
radicalizaba ex igiendo la libertad total, 
el mayoritario trataba de lograr el esta­
blecimiento de un poder autónomo den­
tro del régimen colonial. Estos autono­
mistas-reformistas se plantearon su lu cha 
dentro del marco restrictivo de la depen­
dencia, para intentar "transformarlo dés­
de adentro". Su propósito era el de 
lograr ciertos cambios cuantitativos más 
que cualitativos, dirigidos a obtener de­
terminadas mejoras en la relación metró­
poli-colonia, pero sin romper con dicha 
relación. 

Por su parte, los conservadores se 
opo n(an a cualquier cambio que impli­
cara una modificación de su status in­
cond icional a España. Este partido, debi­
litado por las condiciones internas y 
externas, encontró un inesperado apoyo 
en el Gobierno de Estados Unidos . 

Sin embargo, los liberales - f.ueran 
reformistas o radicales- continuaron con 
sus esfuerzos a pesar de los obstácu los. 
En 1867 consigu ieron la constitución de 
la Junta de Información, en la que libra­
ron una de sus más brillantes batallas to­
mando como eje central de su acción la 
abo lición de la esclavitud y el derecho 
del pueblo a un gobierno propio. Empe­
ro, el Gobierno español continuaba sin 
atender las demandas puertorriqueñas y 
el 23 de septiembre de 1868 el pueblo, 
cansado de esperar una resolución, se 
levantó en armas en el poblado de Lares, 
iniciando la guerra de independencia 
contra España. Los insurrectos, di rígidos 
por Ramón Emeterio Betances, tomaron 
el ayuntamiento y em itieron una procla­
ma ll amada "Los 1 O mandamientos de 
los hombres libres", en la que decreta­
ron la abolici ón de la esclav itud y el fin 
del despotismo colonial. Dicha proclama 
estaba firmada por Ramón Betances. 

Pocos días después los independentis­
tas fueron derrotados y los dirigentes 
tuvieron que buscar el exil io para salvar 
la vida. Sin embargo, a consecuencia del 
"Grito de Lares", España se vio ob li gada 

a otorgar a Puerto Rico un grado de 
autonomía relativamente amplio para 
impedir nuevas acciones. Este nuevo sta­
tus quedó consagrado en la Constitución 
de Puerto Rico de 1897. Según este 
documento, el pueblo puertorriqueño 
podía elegir diputados a las cortes espa­
ño las y tenía libertad para comerciar 
con todos los países del mundo, así 
como ejercer importantes facu ltades y 
prerrogativas de gobierno propio confi­
gurando un grado de autonomía mucho 
más amplio que el actua l. También, con­
forme a la Constitución de 1897 , España 
no podía modificar las cond iciones de 
autonomía de Puerto Rico sin el consen­
t imi ento del parl amento insular. 

Sin embargo, bien poco pudo Puerto 
Rico gozar de su autonomía. Escasos 
ocho meses después, el 25 de julio de 
1898, la isla fu e invadida por las fuerzas 
armadas de Estados Unidos, en aque l 
tiempo en guerra contra España para 
impedir el triunfo de los independentis­
tas de Cuba. Después de ocupar militar­
mente el territorio puertorriqueño, los 
estadounidenses disolvieron el parlamen­
to y establecieron por la fuerza de las 
armas el control del Gobierno de Was­
hington. 

La ocupación militar de Puerto Rico 
obedeció a dos propósitos bien estableci ­
dos históricamente. Por una parte, su 
innegable valor estratégico, debido a su 
ubicación geográfica; por la otra, la ne­
cesidad de expansión del capital indus­
trial estadounidense, en busca de mayo­
res rendimientos. Además, desde la épo­
ca de Monroe, el Gobierno de Washing­
ton abrigaba la idea de convertir el 
Caribe en "el Mediterráneo americano", 
por lo cual consideraba a Cuba y Puerto 
Rico como "apéndices naturales de Esta­
dos Unidos". 

Para ll evar a cabo estos propósitos 
fue implantado un gobierno militar 
(1898-1900). Además, el Congreso esta­
dbunidense dictó una Carta Orgánica 
mediante la cual el Poder Legislativo 
insular se ejercía desde Washington (Ley 
Foraker, 1900). 

El gobierno militar tomó varias medi· 
das para asegurar el dominio de las 
grandes corporaciones industriales esta­
dounidenses, entre las que caben señalar 
la devaluación de 40% de la moneda 
puertorriqueña, lo que ll evó a la ruina a 
numerosos agricultores - sobre todo ca­
fetaleros - y empobreció aún más al 
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pueblo. Al mismo tiempo, se estableció 
una ley arancelaria que garantizaba el 
mercado insul ar para los productos ma­
nufacturados provenientes de Estados 
Unidos y limitaba la capacidad de la isla 
para comerciar con otros países a través 
de tratados bilaterales. 

Por otra parte, con la ruina de los 
agricultores, las grandes corporaciones 
azucareras aumentaron sus inversiones e 
incrementaron la producción de azúcar. 
En los primeros 30 años los intereses 
azucareros invirtieron 120 millon es de 
dólares en el ramo y aumentaron la 
producción de 60 000 ton en 1900 a 
900 000 ton en 1928. Simultáneamente 
se concentró la tierra en manos de las 
corporaciones y se creó el latifundismo. 
En efecto, del área total de 8 903 520 
hectáreas, 44% se destinó al cultivo de la 
caña de azúcar. De ese total, 60% se 
hallaba en poder de las grandes corpora­
ciones. Asimismo, 85% de la producción 
tabacalera y 31% de la frutera estaban 
controladas por el capital foráneo. 

Ahora bien, con. base en la ley aran­
celaria, el café, principal producto agrí­
cola hasta 1898, fue desplazado, ya que 
no quedó protegido, y su mercado tradi­
cional, que era el español, se limitó 
radicalmente. 

El efecto de este viraje en los cultivos 
y en la tenencia de la tierra fue la 
transformación de los pequeños agricul ­
tores y de los campesinos en obreros de 
las grandes empresas, lo que per mitió la 
entrada de capitales industriales y la 
creación hasta 1930 de 53 000 empleos. 

Cabe señalar que, dada la abundante 
mano de obra desplazada del campo, los 
salarios no se elevaban del mero nivel de 
subsistencia, lo que permitió que las 
empresas obtuvieran enormes beneficios 
que ll evaban a Estados Unidos. Al res­
pecto, en un estudio de la Brookings 
lnstitution, se menciona que en 1926 el 
ingreso medio de una familia osci laba de 
250 a 275 dólares al año. 

En lo poi ítico, durante este lapso, las 
mismas tres posiciones básicas menciona­
das se repitieron y, una vez más, el 
reformismo autonomista prevaleció sobre 
las otras dos corrientes. Sin embargo, 
dentro del autonomismo, surgió el Parti­
do Unión de Puerto Rico, dirigido por 
Luis Muñoz Marín, quien trató de conci­
li ar las tres posturas ideológicas, lo que 
abr ió una tendencia a una concesión tras 
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otra a Estados Unidos, a ca mbio de 
refo rmas poi íticas superficiales. 

Como consecuencia de ell o, Muñoz 
Marín logró el contro l de la administra­
ción y consigui ó en 1917 que se elabora­
ra una segunda carta orgánica, conocida 
como Ley j ones. Según ésta, el GobPr­
nador es un funcionario nombrado por 
el Presidente de Estados Unidos y las 
cámaras legislativas son elegidas en su 
totalidad por los puertorriqueños. Tam­
bién en 1917 el Gobierno de Washington 
declaró a los puertorriqueños ciudadanos 
estadounidenses, aun en contra de la 
opinión de los 1 íderes de aquel entonces. 

A cambio de estas reformas, M uñoz 
Marín promovió una "reforma agrar ia", 
ya que dos terceras partes de los terre­
nos productores de az úcar estaban ocu­
pados por 41 grandes corporac iones, con 
unidades que excedían en promedio 
120 000 hectáreas cada un a. 

El as pecto más sign ificativo de la 
reforma agraria fue el proyecto de crear 
"haciendas de beneficios proporciona­
les ", según la cual el exceso de pl anta­
ciones azucareras compradas a "precio 
de remate" por el gobierno y converti­
das en empresas agr ícolas de gran escala 
serían arrendadas a empresarios bajo un 
plan de "trabajador con beneficio com­
partido". Para Muñoz Marín , quien desa­
rrolló la idea del "beneficio proporcio­
nal", el intento era redistribuir las gran­
des ex tensiones en parce las individuales. 

El Gobi erno estadounidense envió a 
un experto agrícola, quien señaló que 
era preferibl e la formación de una so la 
empresa públi ca capacitada para utili zar 
los avances tecnológicos en la ex pl ota­
ción agríco la. 

Tras largas conversaciones se acordó 
ll evar a cabo ambos proyectos . Así, unas 
25 000 fami li as de campesinos sin tierra 
fueron rein sta ladas en parcelas ind ivi­
duales y las mejores tierras fu eron reser­
vadas para desarrollar las "hac iendas de 
beneficios proporcionales", que fuero n 
arrendadas a las mismas corporac iones 
azucare ras. 

Según un estudi o reciente, los terre­
nos destinados a los campes inos no cons­
tituían una base económica eficiente, 
por lo que éstos tenían qu e buscar em­
pleo en los inge nios durante la zafra y 
evitar - de cualquier manera- la ociosi­
dad el resto del año. Para otros ana li stas, 
este re parto agrar io so lamente fue un 
intento de disgregar a los campes inos 

que se opon ían a la concentrac ión de 
ti erras en las empresas azucareras y evi­
tar el esta llido de mayores prob lemas 
sociales. 

Al concluir la década de los años 
ve in te 60% de la producc ión azucarera 
estaba do mi nada por cuatro grandes em­
presas; simil ar concentrac ión ocu rrió con 
80% de la producción de tabaco, 60% de 
los servicios públicos y bancos y 100% 
de las líneas mar ít imas. 

Sin embargo, como resu ltado de la 
gran depresión (1 929-1933), Puerto Rico 
atravesó por una grave crisis económica 
que se extendi ó hasta el fina l de la 
segunda guerra mundi al. Du rante este 
período el malestar social se tradujo en 
un reforzamiento de los anhelos inde­
pendentistas y la agitac ión nacionalista 
se hi zo más patente. 

Estas tens iones se tradujeron en una 
modificación de la conducta de los parti ­
dos poi íticos tradicionales y en el ascen­
so del Partido Nacionalista Puerto rriqu e­
ño (PNP), dirigido por Pedro Albi zu 
Campos, quien lanzó una ofensiva fron­
tq.l contra el régimen es tab lecido. 

En la lucha del PNP destacó el ele­
mento poi ítico por sobre el económico, 
al dársele pri oridad a la situación del 
pueblo puertorriqueño desde la perspec­
tiva de la situac ión co lonial del país . 
Esta posición le granjeó simpatías entre 
las masas . Sin embargo, debido a varios 
actos de violencia de los nacion alistas el 
PNP fue reprimido y sus diri gentes -en­
tre ell os Albizu Campos:_ encarce lados. 

Por otra parte, al principio de los 
años 30 se fo rr.1 Ó una coalición com­
puesta por el Part ido Republicano y el 
Partido Sociali sta, ambos de tendencia 
anex ioni sta. Esta coali ción aprovechó en 
1932 la agitación interna para ascender 
al poder por la vía electoral. 

Frente a estos partidos, y co mo prin­
cipal fuerza de oposición, estaba el Parti ­
do Union ista, por entonces de ori enta­
ción independenti sta. Mu ñoz Marín , uno 
de los princi pales dirigentes unionist;¡s, 
anun ció en 1938 que en las elecciones 
de 1940 la condi ción poi ítica de Puerto 
Rico no es taría en discusión. Político 
háb il, creó la imagen del "Estado Libre 
Asociado" (ELA) , y triunfó en las elec­
ciones. Con el f in de sali r cuanto antes 
de la cri sis generada por la gran depre­
sión y dado el bajo creci miento de 

secc ión lati noamer ica na 

la agricultura, impul só la industrializa­
ción . 

Así, en 1942 creó la Co mpañía de 
Desarroll o de Puer to Rico (PRIDCO) , 
con un subs idio anual de 500 000 dó la­
res y el derecho de buscar apoyo fi nan­
ciero en el mercado de cap ita les. 

Los objetivos de la PR I DCO fuero n 
básicamente dos: 7) promover la inver­
sión de capitales residentes en la isla en 
empresas indu str iales, y 2) evitar la pe­
netración de capi ta les ausenti stas. Duran­
te los primeros años todo parecía indi car 
que la poi ítica de industrialización había 
dado resultados pos itivos. Los ingresos 
gub e rn a mentales crec ieron sustancial­
mente por el incremento de las ventas 
de Puerto Ri co al conti ne nte. As í, de 
1942 a 1946 la ad ministración recaudó 
160 millones de dólares adicionales . Sin 
embargo, al terminar la segunda guerra 
mundi al, quedó de manifiesto que la 
política de sustitución de capitales había 
fracasado, ya que carec ía de verdaderos 
programas de inve rsiones, por lo que el 
grueso de los capitales nat ivos se or ientó 
hac ia las inversiones productivas, al 
ti empo que las empresas es tado unidenses 
utili zaron capital puertorriqueño en su 
expansión en la isla. Además los recursos 
captados sólo habían servido para subsi ­
diar a las empresas privadas a través de 
la PRI DCO, por lo que el endeudamien­
to público pu so en dificultades al Go­
bierno . 

En 1947 la administrac ión pu er torri­
queña reorganizó las operac iones de la 
Compañía de Desarro llo de Puer to Rico 
y creó un nuevo programa, denominado 
"Operac ión Manos a la Obra" (Op era­
tion Bootstrap). 

Para ll evar a cabo es te programa fo r­
mó la Administración de Fomento Eco­
nómico (AFE) , di rigida por Teodoro 
Moscoso. La Operación Manos a la Obra 
marcó un pun to importante en la vida 
insular. Para impulsar este nuevo progra­
ma de industriali zac ión hu bieron de to­
marse previamente algunas medidas, ta les 
como la Ley 600, aprobada por el Con­
greso es tadounidense, con la que se au­
torizó a los puertorriqueños a redactar 
una Constitución y se aceptó por parte 
del Gobierno de Washington una relativa 
autonomía poi ít ica de Puerto Ri co. Así 
se pretendi ó borrar la condi ción colonial 
de la isla. 

Con estos instrumentos, el proceso de 
industr iali zación comenzó a cobrar for-
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ma a partir de 1950. Para impul sarl o la 
AFE adoptó varias medidas ventajosas 
- aún vige ntes- para los inversionistas, 
sobre todo incent ivos f isca les . 

La AFE proporciona un servicio de 
reclu tamiento de personal a través de un 
servicio de empl eados y de un banco de 
empleo. Asimismo, ha establ ecido pro­
gramas de adi estrami ento para los traba­
jado res en las plantas indu str iales y en 
centros vocac ionales. 

La administración sosti ene una poi íti­
ca de bajos salari os que "permiten man­
tener los costos de producción a un 
ni ve l razonab le". También, ha establec i­
do parques indu striales en toda la isla y 
ofrece diversas ventajas para construir 
edificios fabriles, proporcionando el fi ­
nanciamiento necesari o. 

Durante la primera fase del programa 
el Gobierno promovi ó la instalación de 
parques indu striales en el área metropoli ­
tana de San Juan. Para ell o tuvo que 
crear la infraestructura necesari a, como 
carre teras, edi ficios, servi cios de agua y 
otros. En 1953 estaba concentrado en 
San Juan 48% de los empleados indu s­
t ri ales. En 1960 la AFE establec ió un 
programa de descentrali zación industri al 
y al comienzo de la década de los 
sesenta la proporción de empleo en San 
Juan disminuyó a 36% mientras que en 
otros puntos importantes de la isla cre­
ció. 

En 1975 los parqu es industri ales ya 
cubr ían prácti camente el mapa de la isl a. 

Con todas esas ventajas, en poco más 
de 25 años Puerto Ri co alcanzó un alto 
grado de indu stri ali zación. Sin embargo, 
se calcula que 85 % de las empresas 
establec idas pertenecen a acc ionistas ex­
tranjeros - estadounidenses en su mayo­
ría- , sobre todo ahora que se han esta­
bl ecido grandes complejos petroqu ími cos 
y de indu stria pesada. Corporaciones co­
mo la Sun Oil Co., la Shell, la Texaco, 
la CORCO y otras han establ ec ido fili a­
les en la isla. 

Por otra parte, el Gobi erno dedi ca 
grandes recursos para promover el turi s­
mo. Para ell o se asoci ó con las grandes 
cadenas hote leras estadounidenses en la 
construcción de hoteles . Así, mientras 
en 1960 el número de vi sitantes fue de 
348 000, en 1970 sobrepasó el mill ón y 
e n 19 7 5 a lca nzó un volumen de 
1 300 000 turi stas. 

Los últimos años 

Desde el comienzo de la década de los 
años sete nta la economía puertorriqueña 
ha perdido dinami smo, debido tanto a 
su estructura dependiente cuanto a la 
cri sis por la que atravi esa la economía 
capi ta li sta mundial. 

En efecto, según los principales indi ­
cadores económi cos, la tasa anual de 
crecimiento del PIB pasó de 10.7 % en 
1970-1972 - considerada por los especia­
li stas co mo " tradicional"- , a 5.4% en 
1973, 3.5% en 1974 y 2.4% en 1975. 

La agri cul tura ha sufrido una severa 
declinación por lo que la isla tuvo que 
importar más de la mitad de los produ c­
tos alimenticios. El Presidente de la Aso­
ciación de Agri cul tores declaró en mayo 
úl t imo que el sector se encuentra en un a 
situación crít ica. Para sustentar su afir­
mac lo n , pr ese ntó datos del ciclo 
1974-1 975 en relación con los principa­
les productos del campo. Se redujo la 
producci ón de tomate (78.2%), pimi en­
tos ( 4 2.3 %}, tabaco (36. 7%}, azúcar 
(34.3%) y piñas (21.3%). En cambi o, 
otros produ ctos , como huevos, café, le­
che y derivados porcinos tuvi eron li geros 
aumentos, aunque sin que se consideren 
suficientes para sati sfacer los requeri ­
mi entos internos. 

En cuanto a la indu stri a manufacture­
ra, si bi en experimentó un crec imiento 
en las inversiones, durante el año fi scal 
197 5 cerraron 1 09 empresas y cesaron 
5 500 trabajadores. 

Las principales ramas afectadas fu e­
ron la industria tex til, y la de artículos 
de piel. En cambi o, la petroqu ímica y la 
química tuvi eron un crecimiento conjun­
to de 23 por ciento. 

Al mismo ti empo, el comercio exte­
rior ar rojó en 197 5 una situación defici ­
tari a de 1 813 mill ones de dólares, 10% 
superior al registrado en 1974. 

Además, el Gobi erno de Washington 
destinó una ayuda federal de más de 
2 000 mill ones de dólares en 1976, de la 
cual 25% aprox imadamente está ori enta­
da a benefici ar a los indi gen tes. 

En el marco poi ít ico , las organi za­
ciones de oposición - fundamentalmente 
el Partido Sociali sta Puertorri queño- in­
crementaron su actividad para conseguir 
la total e inmedi ata inde pendencia de la 
isla. 
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Mientras tanto, en el marco poi ít ico, 
la representación puertorriqueña presen­
tó "call adamente" ante el Congreso de 
Estados Unidos un proyec to de ley en el 
que propone un " pacto de unión perma­
nente entre Estados Unidos y Pu erto 
Rico" . Este proyecto fue aprobado por 
la Subcomisión de Asuntos Insulares y 
Territori ales de la Cámara de Represen­
tantes el 23 de agosto último y poste­
ri ormente fue turnado a la Comi sión del 
1 nterior y Asun tos 1 nsulares, en la qu e 
fue aprobado el 29 de septiembre para 
ser enviado a debate general. 

En di cho proyecto, se pide al Gobier­
no estadounidense que reconozca el de­
recho del puebl o de Puerto Ri co a go­
bernarse a sí mismo, con arreglo a su 
propi a Constitución. 

El texto del pacto ti ene 18 rub ros o 
secciones qu e se refieren a la juri sdicción 
y autoridad poi íticas y judiciales, la se­
guri dad y la defensa común , los t ítulos 
de propiedad sobre las ti erras, a di sposi­
ciones sobre rec iprocidad (con Estados 
Unidos), a la aplicabilidad de las leyes 
federales estadounidenses en el territorio 
puertorriqueño, etcétera. 

Por otra parte, según el proyecto de 
ley, Puerto Rico podrá imponer, aumen­
tar, di sminuir o eliminar los aranceles 
sobre los art ícul os importados directa­
mente o a través de Estados Unidos, as í 
como importar libres de impuestos y 
aranceles, artículos para embarque y 
venta poste ri or a otras partes del territo­
ri o arance lario de Estados Unidos. Asi­
mismo, propone la posibilidad de ll evar 
a cabo acuerdos bilaterales con otros 
países sobre aspectos educativos, comer­
ciales, industriales, agrícolas, financieros, 
científicos, deportivos, etcétera. 

En di cho pacto, Puerto Rico propone 
que las modif icaciones que haga Estados 
Unidos en sus leyes o di sposiciones ad­
ministrativas respecto a intereses puerto­
rriqueños, requerirán la aprobac ión del 
electorado borinqueño. Prevé, además, 
una comisión conjunta sobre relac iones 
entre Estados Un idos y Puerto Rico, 
compuesta por 12 miembros designados 
de la sigui ente manera : dos por el Presi ­
dente estadounidense, dos por el Senado 
y dos por la Cámara de Representantes; 
los se is restantes serán nominados por el 
Gobernador puerto rriqueño. Esta Comi ­
sión estudiará la pos ibilidad de retener, 
mod ificar o eliminar la apli cación de 
determinadas leyes federales a Puerto 
Ri co y otorgará pri oridad a las leyes 



1298 

correspondientes al cabotaje, a la trans­
portación aérea y a la adm ini strac ión de 
servicios. 

Por último, propone tener represen­
tantes con todos los poderes y debe res 
~voz y voto- , tanto en la Cámara de 
Representantes como en el Senado (en 
la actua lidad Puerto Rico tiene un repre­
sentante con derecho a voz, únicamen­
te); la transferencia total o parcial al 
gob ierno insular de las funciones federa­
les; el establecimiento de una corte de 
distrito de Estados Unidos para Puerto 
Rico cuya jurisdicción corresponderá a 
las que tienen las demás cortes de distri ­
to, incl usive la natura li zac ión de extran­
jeros y residentes en la isla; ade más que 
el idioma español se utili ce en los proce­
dimientos y trám ites lega les. 

Segú n se informó, la di scusión del 
proyecto quedó pendi ente hasta ene ro 
de 1977, cuando la nueva legislatura 
ini cie sus tareas. 

En este sentido, cabe señalar que 
desde 1953, cuando la Asamblea General 
de la ONU aprobó la reso lución 748 
(VIII), el Comité Especial de Descoloni ­
zac ión trató cuando menos en diez oca· 
siones el caso de Puerto Rico. Posterior­
mente, en 1960, la Asambl ea Permanen­
te de la ONU aprobó la Resolución 
151 4, que reafirmó "el inalienabl e dere­
cho del pueblo de Pu erto Rico a la 
autodeterminación y la independencia", 
misma resolución que fue refrendada en 
las conferencias de los pa íses no alinea­
dos en Lima en 1975, y en Colombo, en 
agosto de 1976. Sin em bargo, en la 
última reunión del Comité de Descolon i­
zación de la ONU se ·acordó posponer 
- una vez más- hasta 1977 la considera­
ción del caso de Pu erto Rico, ya que 
según el Gobierno de Washington, cual­
quier discusión sobre el status de la isla 
en el seno de las Naciones Unidas "está 
enteramente injustif icado" . La negativa 
de Estados Unidos para di scutir la situa­
ción de Puerto Rico en el seno de la 
ONU fue calificada por los observadores 
como un acto para impedir la so lución 
de otros problemas que afectan a la 
poi íti ca internacional de Washington, co­
mo es el caso de los países afr icanos de 
reciente creación y el problema plantea­
do por el pueblo panameño respecto a la 
"Zona de Canal". 

Ante es ta situac ión, los espec iali stas 
señalan que "qu ienes determinarán el 
carácter pacífico o violento de es ta lu -

cha no serán los independentistas, sino los 
que se oponen a la independenc ia". O 

REPUBLICA DOMINICANA 

Una cr isi s con sabor a hiel 

Como es obvio, la cr isis aludida en el 
título de esta reseña no es otra que la 
muy patente que deben enfrentar los 
paí~es productores de azúcar ante el 
vertiginoso descenso de los precios inter­
nacionales, con ju gado ahora con las me­
didas proteccionistas de Estados Unidos. 

La prensa periódica ha infor mado el 
hecho,l en los siguientes términos: 

" Más de 30 países subdesarrollados 
exportadores de az úcar, fundamental­
mente a Estados Unidos, están sufriendo 
las consecuencias de la medida tomada, 
hace poco más de un mes, por el Go­
bierno norteamericano de trip li car el 
arancel a las importaciones de ese vital 
producto. 

" La balanza comercial de esas nac io­
nes continúa deteriorándose, día a día, 
por tal decisión que se une a la sensib le 
y dramática baja del crudo en el merca­
do mundial, que de un precio de más de 
65 centavos la libra en 1974 ha descen­
dido en casi dos años a siete y ocho 
centavos." 

Por su parte, Manuel Severino, co­
mentarista de lnter Press Service, consi­
dera el tema desde el ángulo estr icta­
mente dominicano y suministra las si­
gu ientes ap rec iaciones: 2 

"La crítica situación creada a la Re­
pública Dominicana por la estre pitosa 
ca ída de los prec ios del azúcar red ujo en 
más de 300 millones el valor de sus 
expor tac iones durante el año , en compa­
ración con 197 5 cuando las ventas so­
brepasaron los 600 mill ones de dólares. " 

"E n docu mento elaborado por el In s­
tituto Azucarero Dominicano, con in ter­
vención de los principales dirigentes de 
la industria azucarera, se recom ienda al 
presidente Joaquín Balaguer un a seri e de 
medidas destinadas a respaldar las so li ci-

·1. El Dív, Mé x ico , 2R de oc tubre de 1976. 
2. Manue l Sever in o , "Medid as impos it ivas 

imp uestas por Estados Unidos a rruinarían la 
indu stri a a1 uca re ra do mini cana", se rv ic io espe­
cia l de lnter Press Service , octubre , 1976. 

secc ión lat in oamericana 

tudes oficia les del pa ís ante el gobierno 
de Gerald Ford, con el f in de sugerir 
negociaciones qu e permitan so lucionar el 
pe ligro qu e, en este momento, se cierne 
sobre el destino de la indu stria azucarera 
dominicana. 

"Los 1 íderes de la industr ia azucarera 
creen pos ibl e sugerir al Gobierno nortea­
mericano que se vuelva al sistema de 
cuotas para las ventas de azúcar a los 
Estados Unidos, que ex piró en 1974. 

"Mediante este sistema, los abastece­
dores del mercado norteamericano asegu­
raban previamente los alcances de su 
producción y, en determinadas circuns­
tancias, podían obtener aumentos ex­
traordinarios de las asignaciones med ian­
te disposiciones basadas en el poder dis­
crec ional del Presidente de Estados Uni­
dos. 

"Actualmente, los productores tienen 
que concurrir libremente a los mercados 
mundiales, lo cual implica, en la mayo­
ría de los casos, tendencias a la especu la­
ción debido a qu e las cotizaciones se 
basan ge neralmente en ofertas de los 
corredores. 

"E ntre tanto, los productores local es 
consideran que, antes de que mejoren las 
perspectivas del mercado azucarero en 
Estados Unidos, deben adoptarse medi ­
das que determinen una reducción consi­
derabl e en el costo de producci ón del 
azúcar, porque la tendencia en las coti­
zaciones en el futuro cercano podría 
mante ner el ritmo bajista que ha prevale­
cido en los úl timos meses." 

Estas necesarias transcripciones permi ­
ti rán al lector aq uil atar la magnitud de 
la cr isis de referencia y, al mismo tiem­
po, pueden servir de marco para situar 
otros aportes y análisis de un radio más 
amp lio. Hay que señalar previamente que 
los ana listas de la realidad dominicana, 
sin dejar de reconocer la incidencia de la 
crisis alud ida, se sitúan hoy desde una 
óptica muy diferente a la derivada de 
una mera instancia coyuntural. 

En efecto, no es posible exp licar con 
consistencia el actual momento domini ­
cano a partir del simpl e mecanismo de 
los cicl os del mercado; tampoco se pue­
de acudir a ex tremos fatalistas u opti­
mistas sobre la naturaleza de un proceso 
que se reve la cada vez más compl ejo. 
Puede ilu strarse esta refe rencia, demasia­
do escueta, si se recurre, por ejemplo, a 
los pertinentes señalami entos que rea li za-
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ra Franklin j. Franco, hace ya un año.3 
Alude el autor a las "anormalidades par­
ticulares" de la soc iedad dominicana y 
registra las siguientes: 

"a] La gran debi lidad de las clases 
dirigentes. 

"b] La extrao rdinari a debil idad del 
aparato poi íti co estatal . 

"e ] El peso decisivo del Estado en la 
estructura económica del país, tanto en 
el sector industr ial como en el agr ícola. 

"d] La ausencia de partidos poi íticos 
fuertes que representen los intereses de 
los grupos dominantes. Consecuentemen­
te, la ausencia de lineamientos ideo lógi ­
cos claros en los partidos desaparec idos 
y vigentes, acordes con los intereses de 
los grupos de poder. 

"e ] El elevadís imo grado de concien­
cia poi ítica ex istente en la clase trabaja­
dora y en 1as masas pop ul ares en ge­
nera l. 

"f] La gran debilidad cuali tat iva y 
cuantitativa del movimiento democrático 
dominicano que, surgido en una coyun­
tura favorable para su desenvolvimiento, 
ha sido incapaz de aprovech ar las bre­
chas específicas que ha abierto el desa­
rrollo de las contradicciones internas de 
nuestra sociedad en varias oportunida­
des." 

Y reconoce, a renglón seguido, que la 
vari able b) - "debi lidad del aparato polí­
tico estatal"·- es la única que ha sufr ido 
una modificaci ón a partir de la instaura­
ción del régimen balaguerista. La formu­
la en los siguientes términos: 

"Es indudable que el rég imen de tur­
no, con la asesoría perm anente de los 
aparatos (militares y civiles) norteameri­
canos, ha logrado fortal ecer el núcleo de 
espec ialistas que sostiene la organización 
del poder de las clases dominantes domi­
nicanas, al mismo tiempo qu e ha debili­
tado, aún más, el cu adro de las fuer zas 
poi íti cas democrát icas nacionales. " 

De otro lado, y con el propósito de 
ilustrar al lector en otro aspecto de la 
realidad dominicana, cabe recurrir al 
análi sis de la Comisión Económica para 

3. Franklin J. Franco, "La iLquierda y el 
fu turo domini cano", en Renovación, núm. 
28 1, Santo Domingo, Repúbli ca Dominicana, 
11 de noviembre de 197 5 . 

América Latina, correspond iente al año 
1975 .4 

A grandes rasgos, la caracterización 
el e la economía dominicana es la siguien­
te: 

• En 197 5 hubo una nu eva reduc­
Cion tlel alto ritmo de crecim iento qu e 
anotó la economía dominican a en los 
tres primeros años del decenio en curso. 
De una tasa anu al de 11 % a que crec ió 
el producto in terno bruto en esos años, 
se pasó a una de 9% en 1974 y a poco 
más de 6% en 1975. 

• El producto por habitante pasó de 
un nivel de 350 dólares en 1970 a 
alrededor de 480 dólares equivalentes en 
1975. 

• El valor de las ex portac iones se 
duplicó desde 1973, a consecuenc ia de 
los altos precios alcanzados por el azú­
car. 

• El volumen de las exportac iones 
di sminuyó por segundo año consecutivo. 

• Las ac tividades productivas, co n ex­
cepción de la min ería y de la electricidad , 
acusaron menor crecimiento con respec­
to al año anterior. 

• Se produjo una evidente contrac­
ción de la demanda interna como conse­
cuencia del peso adquirido por una poi í­
tica fiscal y monetaria destinada a conte­
ner 1 a inflación. 

• Los prec ios internos aumentaron 
16.5% de dici embre de 1974 a fin es de 
1975, porcentaje és te más alto qu e el de 
10.5% registrado en 1974. 

• El señalad o incremento de las ex­
portaciones - tres veces mayor que el de 
las importacion es- no sólo redujo el 
déficit corr iente de la balanza de pagos, 
sino que contribuyó a elevar las reservas 
en divisas del Banco Central en más de 
30 millon es de dólares. 

A esta altura de la presente reseña, 
cabe destacar algunos hechos poi íticos 
que analistas y observadores han consi g­
nado en los últimos ti empos: 

• La "extemporánea" precipitación 

4. CEPA L, Naciones Unidas , Es iudio Eco­
nómico de Améri ca Lulina 19 75, vol. 3, pp. 
69 3 a 7 15 . 
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de una campaña electoral que debe cu l­
minar el 16 de mayo de 1978. 

• El hecho de que se is partidos de 
tendencia conservadora hayan vuelto a 
configurar un bloque de oposición con­
tra la eventual ree lecc ión del pres idente 
j oaqu ín Balaguer . 

• El abandono por parte del Partido 
Revolucionario Dominicano de su poi íti ­
ca abstencionista y su dec isión reciente 
de pal'ticipar en los comicios de 1978, 
con un programa que subraya la necesi­
dad de un estricto control de la inver­
sión ex tranjera y de la rev isión de "to­
dos los acuerdos firmados con países 
extranjeros qu e comprometan la segu ri ­
dad y la soberanía del pa ís" . 

• La "impac iencia" con que los sec­
tores más importantes de la oli garquía 
nacional -especialmente el sector azuca­
rero - consideran a la fi gura del pres i­
dente j oaqu ín Balaguer. 

• El reli eve poi ítico adquirido por 
Lui s julián Pérez - un abogado vincu la­
do por intereses y famil iarmente al sec­
tor ganadero de la oli garquía, que se 
desempeñara, desde 1966, como conseje­
ro del bal agueri smo y que ocupara la 
presidencia de la Com isi ón Nacional de 
Desa rrollo - convertido hoy en el princi­
pal oponente de j oaqu ín Balaguer, a 
través del Movimiento de Salvación Na­
ciona l. 

• El peso decisivo qu e se atribuye a 
Washington en el destino poi ítico - la 
sobrevivencia más all á de 1978- de joa­
qu ín Balaguer. 

• Las implicaciones poi íticas qu e 
pueden resultar de las actuales y muy 
recientes investi gaciones sobre las activi­
dades de la Gulf & Western, instalada en 
la República Dominicana en 1965, año 
de la intervención militar norteamerica­
na, y que produ ce 25 % del az úcar domi­
nicano.5 

Hasta aquí los hechos - rec ientes y 
obstinados- tales como pueden leerse , a 
través de publicaciones periódicas, revi s­
tas y análi sis dedicados a la República 
Dominican a D 

5. Véanse !:.'/ D ia, Méx ico, 19 ele octubre y 
5 de noviembre de 197 ó ; Lalin Amcrica, 24 
de se p ti embre de 19 7ó , vo l. X , núm . 37; 
Ren o vación, núm . 292 , S.mto Do111ingo, Repú ­
bli ca Domini cana, 2R de sept iembre de 197ó . 



Ensayo de régimen 
de tecnología: 
la fundición ferrosa 
en Argentina 

l. INTRODUCCION 

Debido a la importancia de la tecnología en el proceso de 
desarrollo económico se han intentado varios mecanismos 
con el propósito de mejorar su uso por el sistema producti­
vo. 

Cronológicamente, uno de los primeros intentos surgió de 
la esfera de la política científica, a través de la forma de 
promoción del "desarrollo científico y tecnológico", idea 
que varias veces se intentó llevar a la práctica a partir de la 
década de los años cincuenta, generalmente con apoyo de la 
asistencia técnica de organismos internacionales. Esos esfuer­
zos tendían a la formación de un á "infraestructura científica­
técnica" con el supuesto, frecuentemente implícito, de que 
al alcanzar una determinada "masa crítica" se produciría un 
refuerzo de la corriente de tecnologfa local, especial mente al 
ex,p lotar las oportunidades de desarrollo de materias primas y 
otros recursos internos, todo lo cual conduciría a un aumen~ 
to tanto de la producción como de la productividad. 

En la práctica, este esquema contribuyó a aumentar el 
número de instituciones e investigadores, pero no tuvo 
capacidad para obtener el efecto deseado: reforzar la corrien­
te de tecnología local, la que se mantuvo incipiente y 
continuó limitándose a complementar la corriente importada, 
sin influir significativamente en la estructura productiva. 

Otro de los mecanismos utili zados, esta vez para estimular 
el uso de nuevas tecnologías, pero sin proponerse explícita­
mente el refuerzo de la tecnología local, surgió de la esfera de la 
poi ítica eco nómica y fue la promoción de la inversión 
extranjera directa y de la importación de tecnología median­
te 1 a a pi icación de diversos estímulos fiscales, cambiarios y 
financieros. 

JORGE A. SABATO 
ROQUE G. CARRANZA 
GERARDO GARGIULO 

La instalación de filiales de empresas extranjeras significó 
en muchos casos un importante aporte de técnica de produc­
ción y gestión, con un efecto inicial de aceleración del 
proceso de desarrollo. Pero este impulso al desarrollo deter­
minó costos: en términos de importaciones de insumas, 
pagos por tecnología y remisiones de utilidades del capital 
invertido, etc., que contribuyeron a acentuar estrangulamien­
tos en las balanzas de pagos y llevaron a situaciones de 
mayor dependencia, lo que generó un cambio de actitud con 
respecto a la inversión extranjera directa.1 

Las importaciones de tecnología, por medio de contratos 
de licencia, también tuvieron consecuencias positivas y nega­
tivas para los países. Estas últimas a través de prácticas 
comerciales monopol ísticas por parte de los vendedores, que 
explotaron al máximo las posibilidades que les brindaba el 
mercado local por el menor conocimiento técnico de los 
compradores, carencia de una infraestructura de servicios de 
ingeniería y consultoría local, la falta de experiencia en este 
tipo de negociaciones, etc., originando erogaciones de divisas 
superiores al verdadero costo de la tecnología comprada. 
Estos factores indujeron a un mejor estudio de otras opcio­
nes técnicas y de formas adecuadas de contratación) 

Un elemento negativo común a la inversión extranjera 
directa y a la compra de tecnología es el de la acumulación 
de un acervo tecnológico que no necesariamente concuerda 
con las necesidades de desarrollo integral del país, ya que las 
decisiones qué conducen a su formación se toman fu ndamen-

1. Sobre los efectos de la inversión ext ranjera directa véase C. 
Vaitsos (1973 y 1974), T . dos Santos (1970), N. Figuereido (1972), 
y J. Baranson (1970). 

2. Véase INTI (1974), D. Chudnovsky (1974), F. Se rcov ich 
(1 974) y Vaitsos (197 3). 
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ta lmente de acuerdo con el interés de las empresas inversoras 
o de las vendedoras de tecnología y no de acuerdo con el 
mejor uso posibl e de los recursos nac ionales . 

Para control ar la corri ente de tecnología extranjera -en lo 
refe rente a tecnología desincorporada- 3 se establ ecieron en 
varios pa íses lati noamericanos los registros de contratos de 
licencia de tecnología, cuya función está orientada a lograr 
una contención de las importac ion es redundantes o suntu a­
rias, y a lograr mayor información sobre las características de 
la corriente importada. 

En este ensayo se propone otro mecanismo para el 
manejo de la tecnología en su relac ión con el sistema 
productivo: el régimen de tecnología (RT}, constituido por 
el conjunto de las disposiciones qu e regulan la producción, 
di stribución y utilización de la tecno log ía necesaria para el 
logro de los objetivos de una poi ítica económ ica dada, sin 
caer en las limitac iones de los mecanismos anteriores, restr in­
gidos al uso de un único instrumento o de una conste lac ión 
reducida de ell os. 

Como se verá, las acciones relativas a las actividades 
científicas y tecnológicas forman parte de un RT, pero éste 
incluye muchos otros elementos, en parti cul ar aquel los que 
se refieren a la comerciali zac ión y al uso de la tecnología en 
el sistema económico. 

Es corri ente qu e las poi íticas económi faS incluyan - implí­
cita o ex plícitamente- disposicion es sob re tecno logía, pero 
las mi smas suelen ser erráticas y por lo tanto frecuentemente 
incoherentes entre sí y con los objetivos perseguidos. El RT, 
en cambio , es un intento de sistematizar las acciones de 
regulación de la comerc ialización de la tecnología en coordi­
nac ión con la acc ión de la tecnología sobre los factores de 
producción, al par que se toma también en cuenta la 
promoción de la investigación y desarrollo (ID) y de otras 
actividades co nducentes a los objetivos del régimen de tecno­
logía. 

El concepto de RT descansa en varias ideas explicitadas y 
desarrolladas rec ientemente por uno de los autores (espec ial­
mente en los trabajos de 1968 y 1973): 

a] La tecnología es una mercancía, Sabato (1972, a}. 

b] Existe un comercio especializado y una forma particu­
lar de producir la tecnología, Sabato ("1972, b). 

e] La promoción de la tecnología es básicamente un 
problema de la poi ítica económica, y sólo parcial mente de la 
política científica, Sabato (1973}. 

d] El proceso de generación y utilizac ión de la tecnología 
es complejo y se realiza bajo las influencias del sistema 
científico, de los actos de regul ac ión del gobierno y del 
siste ma económico de producció n propiamente dicho (públi­
co y privado}, Sabato (1968}. 

3. La tecnolo)\ Ía puede es t<~r in co rp ora da a bienes de capital o 
revestir la for ma de documentos (pl dnos, espec ifi cac iones, info rm ac io­
nes, as isten cia técni ca, etc.) . En es te ú ltim o caso se dice que es tá 
desin co rp orada. 
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En este ensayo se intenta: 

a] Proponer, como se ha indicado, un mecanismo para 
manejar la tecnología en el contexto de una política indus­
tri al dada. 

b] Mostrar de qué manera es posible promover la tecnolo­
gía mediante instrumentos de poi ítica económica, y 

e] Suge rir un mecanismo de concertación y participación 
para establecer y controlar el conjunto de incentivos a la 
tecn ología. 

En 1974 se realizó un estudio empírico sobre la industria 
argentina de la fundición ferrosa4 como ejemplo de ap li ca­
ción. Para elaborar dicho estudio se tomaron como marco de 
refere ncia las finalidades y objetivos sectoriales esta bl ecidos 
en el Plan Trienal de la República Argentina (1974-77} . 
Corresponde observar que la manera de operar que se 
propone para el RT es independiente de la natural eza de una 
poi ítica económica y de la filosofía ge neral de gobierno en la 
que se apoya; es un sistema de análisis que se pu ede aplicar 
indistintamente a cualquier poi ítica económica con la so la 
condición de que ex ista el deseo expreso de considerar a la 
tecnología como variable operativa. 

11 . CONCEPTO DE REGIMEN DE TECNOLOG IA 

1. La tecnolog/a en el análisis económico 

Desde los comienzos del análisis económico sistemático hasta 
principios de este siglo el factor tecnología no era analizado 
separadamente. Los economistas consideraban en general tres 
factores de producción {capital, tierra y trabajo}, aunque 
frecuentemente se analizaban sólo dos. 

En 1912 Schumpeter, en su teoría del desarrollo cíclico 
de la economía, propuso la inclusión explícita de la tecnolo­
gía como variable relevante del análisis económico. 

En 1942 Tinbergen fue el primero en utilizar el progreso 
técnico como una variable separada del capital y del trabajo 
en u na función de producción agregada.s 

En los años posteriores se sucedieron los intentos de 
estimar la importancia de la tecnología en el desarrollo de la 
economía. Estos intentos maduraron entre mediados de la 
década de los años 50 y mediados del decenio siguiente, 
principalmente con los trabajos de Fabricant, Abramovitz, 
Solow y Dennison. Los tres primeros señalaron casi si multá­
neamente, utili zando métodos diversos, que entre 80 y 90 
por ciento del aumento del producto per copita de Estados 
Unidos se debía a alguna clase de progreso técnico. Denni­
son, por su parte, hi zo un estudio de las fuentes de 
crecimiento de la economía de ese país, llegando a un 
resultado menos espectacular, pero que de todos modos 

4. J. A. Sabato, E. Carranza y G. Gargiulo, Ensayo de régimen de 
tecno!og/a: e/ caso de la f undición ferrosa, con la colaboración de J. 
Maua, j . Fontana y B. Rapaport, edi ción de los autores, Buenos 
Aires , sep tiembre de 1974. 

5. Para una exposición det¡\l lada de las inves ti gaciones relacionadas 
con el progreso técn ico se pu ede consultar el exce lente resum en de 
literatu ra re al izado po r Kenned y y Thlrlwall (1 972) . 
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mostraba que el progreso técn ico era el factor uni tari o de 
mayor incidencia en la tasa de crec imi ento. Estudios poste­
riores realizados en varios países confir maron la imp ortancia 
del factor tecnología en el proceso de desarrollo eco nómi co. 

En los años siguientes se perfeccionó el aná li sis de la 
tecnología, tratando de aislar y estudiar separadamente las 
diversas clases de progreso técnico: la acumulac ión de tecno­
logía en bienes de capital de tipos y ge neraciones diferentes 
y no sus ti tu ibles y los problemas de agregac ión derivados, la 
tecnología incorporada y des incorporada, la educac ión y el 
aprendizaje de la mano de obra. 

En los esfuerzos para medir la gravitac ión de la tecnología 
en el proceso productivo realizados hasta el presente se 
considera a esta variable como un factor explicativo exógeno 
o independiente del sistema económico. 

Paralelamente a los esfuerzos de hace r explícitos el papel 
y la significació n de la tecnología en el proceso de desarroll o 
económico, otros autores estudiaron los cambios de dicha 
variable, sus vínculos con la esfe ra científica y su función de 
producción. Entre estos esfuerzos destacan los real izados por 
la OCDE, especialmente a través de los Equipos Piloto,6 
tratando de proponer mecanismos de política científica aptos 
para la promoc ión de la tecnología en la esfera productiva. 
Tambi én cabe mencionar el esfuerzo de investigación que se 
está realizando en materia de "administración y organización 
de la 1 D" orientando a descubrir y mejorar las reglas de 
juego de la "función de produ cción" de tecnología. En estos 
estudi os subyace, aunque a veces se hace explícita, la idea de 
que la tecnología puede ser elaborada según requerimiento, a 
fin de satisfacer los objetivos que se establezcan. 

En este trabajo se considera que la tecnología no sólo es 
un factor independiente, que confluye con el trabajo y el 
capital a la producción de bienes y servicios, sino que 
además es una variabl e operativa o instrumental (es decir, 
susceptibl e de promoción, de control, de dirección, etc.). 
Este cambio en la concepción del papel de la tecnología en 
el desarrollo económico implica agregar un nuevo conjunto 
de instrumentos a la poi ítica económica : el régimen de 
tecnología. 

Este ensayo constituye una comprobación empírica de las 
posibles características operativas de la tecnología. 

2. El régimen de tecnolog/a 

En términos generales puede dec irse que una poi ítica indus­
trial utiliza un conjunto de instrumentos que operan junto 
con los recursos y restricciones para lograr determinados 
obj etivos. Estos instrumentos se agrupan generalmente en 
subsistemas llamados "regímenes", tales como el régimen de 
promoción indu strial, el régi men de inversiones extranjeras y, 
en otros campos, el de comercialización de frutas, el de 
exportación de productos no tradicionales, etc. El empl eo 
ordenado y coherente de estos subsistemas debería permitir 
definir las reglas de juego y poner en operación el complejo 
sistema de asignación de recursos y de distribución de 
incent ivos y desincentivas, a fin de alcanzar las metas 
propuestas. 

6. Véase OCDE (1968 a y 196 8 b). 

ensay o de régimen de tecnología 

Los regímenes de la política indu str ial utili zan incentivos 
financieros, cambiarios (relativos a transferencias y arance­
les), fiscales (relativos a diferentes impu estos, que en Argenti­
na serían: ganancias, beneficios extraord inarios, sustitutivo 
del grava men a la trasmisión gratu ita de bi enes, a los sellos, 
al valor agregado, etc., y relativos también a subsidi os y 
compras del Estado), tarifari os e institucionales. 

Un régimen de tecnología (RT), como hemos visto, es el 
conjunto de disposiciones que regulan la producción, comer­
cio, distribu ción y utilización de la tecnología necesar ia para 
el logro de los objetivos de la política industrial .? 

El RT, junto a los demás reg ímenes, deber ía formar un 
conjunto coherente y compatible. Generalmente las poi íticas 
industrial es incluyen disposiciones sobre tecnología, pero, 
como se dijo, las mismas en su mayor parte son implícitas, a 
veces erráticas y a menudo incoherentes con los demás 
objetivos de la poi ítica económica. Lo que intenta el RT es 
coordinar la acción de la tecnología con los demás factores 
de la producción mediante una regulación explícita de la 
misma. 

Todo esquema que se proponga incorporar ex itosamente 
tecnología en una política económica dada deberá tener en 
cuenta y respetar un complejo conjunto de características de 
la tecnología: 

a] No toda tecnología es resultado de la investigación 
científico-técnica. La tecnología es el conjunto ordenado de 
conocimientos utilizados en la producción y comercialización 
de bienes y servicios. Este conjunto está integrado por 
conocimientos científicos y conocimientos empíricos. 

b] La tecnología ha dejado de ser el resultado de circuns­
tancias aleatorias para transformarse en un elemento cuya 
producción se pu ede planear, regular, controlar e impulsar. 
En otras pal abras : de la producción "artesanal" de tecnolo­
gía se pasa a la producción "industrial" de tecnología. La 
investigación y desarrollo se constituye en el factor más 
importante de dich a producción. 

e] Sea "artesanal" o "manufacturada" o una mezc la de 
ambos tipos, la tecnología es un elemento impresc indible 
para la prod ucción y comercialización de bienes y servicios y 
por tanto se ha constituido en un obj eto de comercio. 

d] El monopolio de la produ cción y comercialización de 
tecnología por los países centrales -y más específicamente 
por las corporaciones transnacionales- ha condu cido a una 
nueva división internacional del trabajo, en la que los países 
periféricos - importadores netos de tecnología- resultan eco­
nómicamente perjudicados y poi íticamente perturbados co­
mo consecuencia de una creciente dependencia tecnológica. 

e] Por su prop ia naturaleza y or igen, la tecnología es una 
mercancía esencialmente dinámica, es decir, en permanente 
cambio. De esto resultan dos consecuencias: la creciente 
velocidad de obso lescencia de las tecnologías en uso y el 
au mento espec tacular de la in trod 11 cc ión de nuevas tecnolo-

Este ensayo fue concebido en relac ió n con la pol{tica indu stri al 
pero se tiene la im presión de que los lin eam ientos de l mé todo 
ap li cado se adaptan a otras actividades produc ti vas, por e jemp lo, las 
agropec uar ias, la construcc ión, etcétera. 
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gías expresadas en equipos, procesos y productos que eran 
totalmente desconocidos hace pocos decenios. 

f ] Hay una característica de la tecnología que produce 
serias dificultades para lograr su inserción en el proceso 
productivo. Se trata de su naturaleza soc ial, consecuenc ia no 
sólo del hecho de que los conocimientos que integran 
cualquier tecnología pueden haber sido producidos por dife­
rentes personas en distintos lu gares y en diferentes épocas, 
sino que su propagación y empleo exige la participación de 
numerosas personas, por lo general de niveles socioeconómi­
cos muy diferentes, y que frecuentemente deben someterse a 
un aprendizaje previo, lo que modifica sus valores y pautas 
de comportamiento. Cuando la tecnología se introduce, en 
cambio, desde afuera, como un paquete en operaciones 
"llave en mano", no tiene en general repercusiones sociales 
debido a que se configuran "enclaves" en los que es posibl e 
producir los bienes deseados, sin difundirse los conocimi en­
tos empleados y las aptitudes generadas a otras empresas y a 
los hábitos sociales en general. 

Para alcanzar cierta autonomía en los procesos de se lec­
ción, producción y adaptac ión de la tecnología es absoluta­
mente esencial tener en cuenta la naturaleza social de la 
misma, materializada a través del entrenamiento, y lograr que 
sectores cada vez más vastos de la so e iedad participen en el 
proceso. 

Un concepto fundamental en el diseño y funcionamiento 
de un RT es el flujo de tecnolog/a, que es el conjunto de las 
tecnologías en uso en la actividad productiva. Nos es muy 
"ortodoxo" ll amar flujo a lo que en realidad puede ser un 
acervo, pero lo que se quiere es remarcar su carácter dinámico 
en el sentido de ser la tecnología en utilización y sus 
variaciones, con especia l acento en las maneras en que éstas 
se producen y pueden ser orientadas. 

Regular la tecnología en el contexto de una política 
económica significa saber utilizarla autónomamente y con 
eficacia. Para tal fin hay que conocer el flujo de tecnología y 
aprender a manejarlo a vo luntad, para conduc irl o en la 
dirección y con la intensidad que se desee. 

Para estructurar el RT habrá que comenzar por conocer 
adecuadamente las características del flujo, tales como: 

a] Estructura: en términos de tecno logías manufactura­
das, artesanales o mixtas, con lo que se podrá estimar el 
"grado de desarrollo" de la tecnología usada. 

b] Calidad: estimada respecto de la emp leada en sectores 
análogos en otras partes del mundo y muy especialmente por 
aquell os que son competidores directos en el negocio de 
exportación. 

e] Composición: en términos de cuánta tecnología impor­
tada y cuánta tecnología local integran el flujo total. Segura­
mente será imposible obtener una medida precisa de esa 
composición, pero la información semicuant itativa que se 
obtenga permitirá estimar el "grado de desnacionalización" 
de la tecnología usada, característica de importancia crecien­
te con referencia a la problemática de la "dependencia 
tecnológica". 

d] Propiedad: tr'atando de especificar si la tecnología que 
se emplea pertenece a empresas extranjeras o a empresas 
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nacionales y en este último caso a empresas privadas de 
capita l local o de capita l extranjem 

e] Adecuación: en relación con el costo de los factores 
locales y de la disponibilidad de los recursos. 

f] Rendimiento económico neto: entendiendo por tal la 
remuneración a los factores de producción por motivos 
tecnológicos, menos la pagada a factores del exterior. Esta 
incluye: regalías en todas sus formas; beneficios imputables a 
la remuneración del empresario constituida por uso de 
tecnología empresar ial externa; beneficios imputables a la 
remuneración del capita l, constituida por uso de tecnología 
de producción importada, y remuneración de tecnólogos 
ocasionales, siendo éstos los ingenieros, consu ltares, técnicos 
y otros. 

g] Deseconomías: en part icu lar con referencia a efectos 
perniciosos sobre la introducción o reforzam iento de pautas 
indeseables de comportamiento social o sobre la salud de 
qui enes la utilizan, sobre el ambiente, sobre las reservas de 
recursos naturales no renovables, etcétera. 

h] Distribución: en relación con las diversas regiones del 
país para tener así una medida del "grado de concentración 
espacial". Interesará también señalar si las tecnologías manu­
facturadas están concentradas en ciertas zonas mientras que 
las artesanales lo están en otras. 

i] Influencia en la productividad: en relación con los 
otros factores de producción de manera de saber si los 
estrangu lamientos en un su bsector dado se deben a la 
tecnología o a los otros factores. 

El conocimiento de este conjunto de características es lo 
que permitirá juzgar si el flujo total es adecuado para 
alcanzar los objetivos que la política económica haya defini­
do para el subsector ana li zado. 

Analizando en más detalle el flujo importado habría que 
conocer: 

a] Composición: referida en primer lu gar a las distintas 
etapas de la producción y comerc ial ización de los bienes y 
servicios del sector agrupados en dos grandes apartados: tecno­
logía de proceso (correspondientes al proceso o procesos de 
producción) y tecnologías de gestión. Con respecto a las 
tecnologías de proceso convendrá conocer su composición en 
términos de tecnologías incorporadas - en máquinas, equipos, 
plantas, etc.- y de tecnologías desincorporadas -en planos, 
diseños, manuales, expertos, etc. Un registro de contratos de 
tecnología provee la información sobre la tecno logía desin­
corporada, pero en cambio será sumamente difícil contabili­
zar la tecnología incorporada, tarea que sólo podrá realizarse 
- aunque só lo sea parcialmente- mediante informaciones de 
expertos sobre el aporte tecnológico del contenido importa­
do de la inversión. En una primera etapa habría que 
determinar si la mayor parte del aporte de la tecnología 
imp ortada se realiza en forma incorporada o desincorporada, 
para poder entonces disponer las medidas que correspondan 
a fin de controlar el flujo y dirigirlo en la forma más 
adecuada. 

b] Fuentes: de dónde proceden las tecnologías que in te­
gran el f luj o importado, indicando no sólo los países de 
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origen sino también las empresas o instituciones que las 
produjeron y comerc ializaron. 

e] Disponibilidad: todo lo referido a las dispos iciones qu e 
regu lan el emp leo de tecnología importada: patentes 1 icen­
cias, marcas, contratos de lmow how, contratos de ~lquil er 
(leasing) de equ ipos y máquinas, etcétera. 

d] Costos: inc lu yendo no só lo los costos directos - defi ­
nidos en los contratos de explotac ión de las tecnologías­
sino tamb ién los indirectos, estimados mediante estudios de 
todos aquel los elementos que influyen en dichos costos 
(sobrefacturación, empl eo de equipos periféricos espec iales, 
entrenamiento extra de personal, etcétera) . 

e] Distribución: por empresas, para así conocer al grado 
de concentración de la tecnología imp ortada. 

f] Calidad: en térm in os de su relativa obsolescencia y de 
su conveniencia en función de las economías de escala 
locales. 

g] Utilidad: es conocido que en numerosos subsectores 
de l sector industrial "la oferta crea 1 a demanda" y en 
consecuencia es frecuente la importac ión de tecnologías de 
muy poca utilidad económica o social, como ocurre en 
cos mét ica, prendas de vestir, bebidas sin alcohol, cigarr·i ll os, 
etc. Se trata generalmente de tecnologías en verdad "super­
fluas", li gadas por lo común a marcas internacionales cuyo 
prestigio se suste nta en un poderoso aparato de propaganda 
y relaciones públicas, y cuya difusión suele ser ejemplo de 
un "efecto de demostración". 

En cuanto a la tecnología local, las características que 
importan son: 

a] Composición: en las dist in tas etapas del proceso de 
producción y comerciali zación de bienes y servicios del 
sector, tratando de saber si las tecno logías locales son más 
empleadas en el rubro "tecnologías de gest ión" o en el de 
"tecno logías de proceso". 

b] Origen y estructura: tratando de conocer si las tecno­
logías son imitativas, de otras existentes en el exterior, 
adaptativ as o innovativas y, ade más, si son manufacturadas, 
artesanales o mixtas. 

e] Calidad: medida con referencia a las tecno logías que 
integran el flujo importado, nu evamente estimando obsoles­
cencia relativa y conveniencia en funció n de las economías 
de escala. Esta comparac ión entre tecnología local e importa­
da es de gran imp ortancia para conocer el "grado de 
desarro llo tecno lógico local" y para determinar qué propor­
ción óptima de flujo total podría ser loca l. 

d] Costos: eva lu ando los costos de ID en el caso de 
tecnologías manufacturadas, o de "prueba y error" para las 
tecnologías artesanales, etc., los de puesta en marcha, y los 
costos sociales {subsidios recibidos, beneficios impositivos, 
diferencias de tasas en los créd itos de bajo in terés, etcétera). 

e] Distribución: por regiones y también por empresas. 

Sin embargo, no bastará con conocer el fluj o total y sus 

ensayo de régimen de tecnología 

componentes imp ortado y nacional. También será necesario 
comparar permanentemente la tecnología con el acervo ex­
tranj ero, del que habrá que evalu ar: 

a] Dinámica: tratando de determ in ar si la tecnología está 
en proceso de cambio acelerado o si por el contrario está 
relativamente estancada. Este conocimi ento del "grado de 
dinamismo" es de gran importancia para trazar toda estrate­
gia referida al flujo total, especialmente para reali za r "prog­
nosis tecnológica", es decir, evalu ación de la posible 1 ínea de 
desarrollo que podrá tomar la tecnología de l subscctor en los 
próximos arios. 

b] Distribución: por países y por emp resas, de modo de 
saber cuáles son los principales proveedores y competidores. 

e] Disponibilidad: con referencia a la propiedad (de lib re 
acceso o bajo patente) . 

d] Escalas: con re lac ión a los volúmenes de producción a 
los que pueden ap li carse las principales tecnologías disponi­
bles en el exterior. 

e] Costos y financiamiento: obten idos mediante informa­
ción de las transacciones realizadas en todo el mundo. La 
falta de un "mercado ab ierto de tecnología" al esti lo de los 
mercados transparentes de otras mercancías, debe suplirse 
por un sis tema de información que permita conocer la "coti­
zación" de la tecnología en las distintas operaciones que se 
realizan cotidianamente en distin tas partes del mundo. Las 
prácticas ex istentes dificultan la obtención de esa informa­
ción, lo que hace que se hable de "espionaje". 

La inserción de la tecnología en el proceso productivo 
supone la participación de diversos sectores de la sociedad 
que pueden agruparse en la estructura productiva (E), la 
infraestructura científico-técn ica (1) y el gobierno (G). Sus 
interacciones se pueden representar esquemáticamente por un 
triángulo EIG, cuyos vértices corresponden a cada uno de 
esos grupos. Ello no implica suponer la ex istencia de una 
institución que agrupe a los distintos sectores sino si mple­
mente graficar, como se hace en el aná li sis de sistemas, las 
distintas interacciones dentro de un comp lej o, las cuales 
estarían representadas, en este caso, por los lados del trián­
gulo. 

En una determinada sociedad pueden indentificarse en 
este sent ido triángulos EIG correspondientes a diferentes 
sectores de la economía (agricultura, industria ex tractiva, 
industria manufacturera, etc.), a diferentes ramas de un 
mismo sector (industria mecánica, industri a eléctrica, indus­
tria metalúrgica) etc., para el sector industria, por ejemp lo), a 
dos o más sectores con un objetivo comú n, etcétera. 

En todos los casos y desde el punto de vista del acop la­
miento de la ciencia y la técnica con la realidad, la identifi­
cación de un triángulo dado y su "perfección" en el sentido 
de la ausencia de obstáculos al ejercic io de las interacc iones, 
expresa simp lemente que tal acop lamiento ex iste y al mismo 
tiempo da una especie de "medida" de la intens idad de ese 
accionamiento. Un tr iángu lo que corresponde a un sistema 
real y que funciona eficazmente, por ejemplo, es el de la 
ind ustria aeroespac ial de Estados Unidos, en el cual hay una 
interacción fluida e in tensa de las industrias y el sistema 
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científico y de investigación, y el Gobierno desempeña un 
importante papel de promoción de toda la actividad. Otro 
triángulo bastante imperfecto en la práctica es el de la 
industria siderúrgica de ese mismo país, con baja interacción 
entre E e l. Ejemplos de triángulos que representan sistemas 
que en la práctica no existen serían los de cualquiera de los 
sectores de la industria manufacturera argentina, a pesar de 
varios intentos aislados realizados por diversas instituciones. 

Precisand9 más: en esta representación cada vértice consti­
tuye un centro de convergencia de múltiples instituciones, 
unidades de decisión y de producción, actividades, etc. Así, 
el vértice 1 consiste del sistema educacional que tendría que 
producir, en la cantidad y calidad necesarias, los hombres 
que realizan, administran y dirigen la investigación; más los 
laboratorios, institutos, centros, etc., donde se realiza la 
investigación; más el sistema institucional de planificación, 
promoción, coordinación, estímulo y calificación de la inves­
tigación; más los recursos económicos y financieros necesa­
rios para la investigación, etc. El vértice E es el conjunto de 
sectores pro·ductores - privados y públicos- que provee los 
bienes y servicios que demanda la sociedad. Finalmente, el 
vértice G comprende el conjunto de roles institucionales que 
tienen como objetivo formular poi íticas y movilizar recursos 
de y hacia los otros- vértices. 

Las relaciones que se establecen dentro de cada vértice 
(intrarrelaciones) tienen como objetivo transformar a estos 
centros de convergencia en centros capaces de generar, 
incorporar y transformar demandas de un producto final 
que, en este caso, es la innovación tecnológica. Así como las 
intrarrelaciones articulan cada vértice, las fnterrelaciones de 
los vértices articulan el triángulo. En la interrelación IG, por 
ejemplo, la infraestructura depende vitalmente de la acción 
deliberada del vértice Gobierno, particularmente sobre la 
asignación de recursos. G tiene también el papel de centro 
impulsor de demandas hacia 1, demandas que pueden ser 
incorporadas, transformadas o bien eliminadas por 1, generan­
do así contrademandas de remplazo y proponiendo desarro­
llos originales. La interrelación EG depende fundamentalmer:J­
te de la capacidad de discernimiento de ambos vértites 
acerca del uso posible del conocimiento, para incorporarlo al 
sistema de producción. 

Para formular un RT es imprescindible identificar detalla­
damente el triángulo EIG del sector correspondiente, lo que 
significa conocer la situación de cada uno de los vértices y 
también de las inter, intra y extra relaciones. Seguramente lo 
más apropiado y factible sea dividir a la actividad productiva 
en subsectores y construir un triángulo para cada uno de 
ellos, de modo que el conjunto de esos triángulos parciales 
permita conocer en forma más completa el proceso total. 

Lo realmente importante, sin embargo, es que la forma de 
conocer ese proceso es mediante la participación plena de 
todos los actores que intercambian informaciones, formulan 
estrategias y coordinan realizaciones. Es así que se podrá 
llegar a <;;onocer la realidad desde dentro, desde su mismo 
seno, al tiempo que se crearán las condiciones que harán 
posible la realización de acciones exitosas. 

Con este análisis previo es posible, entonces, proyectar un 
RT para regular la producción, distribución y utilización de 
tecnología. 
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Es preciso tener en cuenta que un RT no lo podrá 
construir una tecnoburocracia, por ilustrada que sea. La 
experiencia revela que las poi íticas tecnológicas formuladas 
en términos globales y que pretenden introducir mejoras en 
la tecnología del sistema productivo de "afuera hacia aden­
tro" o de "arriba hacia abajo" no han producido resultados 
sa ti sfac torios. 

La tecnología está íntimamente ligada al conjunto de 
condiciones que conforman la realidad de la actividad pro­
ductiva y reacciona ante cualquier cambio en dichas condi­
ciones. Por eso el RT debe tener una estructura de "abajo 
hacia arriba", que puede captar dichos cambios con flexibili­
dad para proponer las modificaciones correspondientes. 

Los RT deberían ser el resultado del trabajo de todos los 
que participan del proceso de innovación (organizados, por 
ejemplo, en comisiones sectoriales permanentes). Para el 
análisis del caso de la fundición, que es motivo de este 
ensayo, se visitaron empresas de fundición, proveedores de 
insumas y equipos para las mismas, se consultaron asociacio­
nes de empresarios, organismos públicos, institutos de investi­
gación, etc. Todo ello permitió sistematizar información 
relativa a diversas facetas de la problemática tecnológica 
de dicho sector, proporcionando una base para discusiones y 
acuerdos. Es necesario tener en cuenta que informes como el 
presente sólo constituyen "documentos de trabajo" que apo­
yan pero no sustituyen la labor de las comisiones mencionadas. 
Más aún, este ensayo, por ser un primer ejemplo, ha resultado 
incompleto, en parte por falta de información y en parte por 
falta de tiempo y recursos, pero es suficientemente ilustrativo 
de la metodología esbozada y del tipo de resultados que se 
pueden obtener. 

El RT propuesto contiene disposiciones referidas a un vasto 
espectro de problemas: la promoción de la investigación, el 
control del comercio de la tecnología, el apoyo crediticio e 
impositivo a la producción local de tecnología, el fortaleci­
miento de las interrelaciones EIG, el uso racional de recursos, 
el control de las deseconom ías producidas por el uso y abuso 
de tecnologías, el desaliento a la importación de tecnología 
prescindible, etcétera. 

Pero un RT en funcionamiento implica reunir periódica­
mente a los actores del proceso de innovación - podríamos 
decir, corporizar el triángulo EIG- o, fin de analizar conclu­
siones y recomendaciones concretas y espec/ficas referidas al 
sector, tales como las que se proponen en este ensayo, y 
cambiarlas, mejorarlas, actualizarlas, etc., según las circunstan­
cias, los objetivos de la política industrial y la disponibilidad 
de recursos. 

No debe esperarse que desde el primer momento un RT 
opere con la misma eficiencia exigible a otros regímenes 
existentes, sobre los que hay años de experiencia. Lo que 
puede afirmarse con cierto realismo es que, después de 
algunos años de operación de los RT, la poi ítica económica 
debería funcionar con respecto a la tecnología con la misma 
familiaridad con que opera con otros regímenes de la 
poi ítica industrial. 

Un RT debidamente coordinado con la estrategia de 
desarrollo industrial debiera interactuar en lorma- nattJral - y 
no artificial - con los demás regímenes. Para ello el RT no 
debería ser algo injertado o impuesto desde afuera, sino que 
debiera generarse en el propio seno de dicha poi ítica y 
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funcionar dentro de su estru ctura de planeamiento y ejecu­
ción, es decir, en el organismo que tenga esa responsab ilidad. 

111. ENSAYO DE REGIM EN DE TECNOLOGI A: 
LA FUNDICION 

l. Sintesis del diagnóstico 

De 1950 a 1973 la producción argentina de piezas fundidas 
se ha sextuplicado y diversificado en forma tal que en la 
actualidad, con excepción de materiales muy especiales, 
prácticamente se abastecen todas las necesidades del mercado 
local. 

La demanda de la industria automotriz, promovida dentro 
del marco de una poi ítica de inversiones extranjeras, motivó, a 
partir de 1950 y especialmente después de 1960, un 
profundo cambio en la fundición: posibilitó la producción de 
piezas en series medianas, estableció condiciones de recep­
ción mucho más exigentes que las entonces acostumbradas e 
indujo la producción de nuevos materiales (fundición malea­
ble en 1953-58 y fundición nodu lar en 1966). Se puede 
afirmar que de 1950 a 1973 la demanda de la industria 
automotriz fue el principal agente de cambio en la fundición. 
En la actualidad, la industria automotriz, junto con la 
indu stria del tractor y la maquinaria agrícola demanda un 
40% del volumen físico de la producción. 

Al efecto de la demanda de la industria automotriz se 
agrega el de las industrias siderúrgicas y de bienes de capital, 
actividades incipientes en 1953, que alcanzan en la actuali­
dad 32% del volumen de producción, con cambios cualitati­
vos importantes: aumento en las series de producción, cre­
cientes exigencias en los materiales y avances significativos en 
la fabricación de piezas de gran tamaño, tales como cilindros 
de laminación, codastes de barcos, blocks y cilindros de 
grandes motores. 

La demanda de productos fundidos por parte de organis­
mos y ciertas empresas públicas tuvo importancia en la 
década 1950-60, ll egando a significar 28-35 por ciento de la 
demanda de aque llos años. Posteriormente, su participación 
decayó debido a que de hecho no hubo aumento en el 
volumen de las órdenes de compra, por lo que su demanda 
representa actu almen te 10% del volumen de producción. 
Cabe señalar que este estancamiento en el volumen de las 
compras también ha implicado un congel amiento de las 
exigencias técnicas: en términos generales se puede afirmar 
que los productos demandados por entes públicos suelen 
requerir un nivel técnico escasamente superior al imperante 
en las mejores fun ciones en 1953-59. La excepción lo consti­
tuye la demanda de piezas espec iales para reposición. La 
demanda de piezas de fundición nodular para el sector 
público es casi nul a. 

Como consecuencia del estímul o de la demanda de los 
sectores automotr iz y siderúrgico, la tecnología de la fundi­
ción avanzó en la dirección necesari a para integrar un sector 
industrial diversificado, lo que se considera positivo para el 
desarrollo económico. 

De 1953 a 1973 se observa un proceso de concentración 
ace lerada de la fundición: las 40 empresas de mayor tamaño 
en 1953 realizaban 21% de la produ cción, mi entras que en 
1973 las 40 mayores representaban 64% del total. Dentro de 
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este proceso las empresas med ianas, las de produ cción mensual 
entre 300/600 ton, son las que registran el mayor dinamismo, 
tanto en volumen de producción como en incorporación de 
tecnologías de avanzada. 

Cuatro de las cinco empresas mayores y parte de las 
medianas y pequeñas son fund iciones cautivas, pertenecientes 
a corporaciones industriales que utilizan su producción. La 
mayor parte de las emp resas medianas y pequeñas se dedican 
a 1 a actividad de fundición con exc lusivid ad. Unas pocas 
empreSas medianas, ade más de fundir terminan sus piezas 
mediante maquinado y tratamientos var ios. Estas últimas 
empresas, por el hecho de vender piezas terminadas, logran 
mejorar considerablemente su comercialización, lo cual se refle­
ja en los márgenes obtenidos e incluso en la co nquista de 
mercados externos. 

Existen tam bién fundiciones cautivas de empresas del Esta­
do en las cuales se observa baja utilizac ión de la capacidad 
instalada, debido a los factores señalados y a problemas de 
gestión . 

Los establecimientos de fundición se distribuyen en el 
territorio nacional más regul armente que el promedio de la 
industria. Esto puede atribuir se a tres fac tores : el crecimien­
to tipo "rac imo ", utilizando operarios y técnicos que se inde­
pendizan de establec imi entos con tecno logía de avanzada; los 
problemas de cqntaminación ambiental de la industria instal a­
da en centros urbanos, que originan reacciones del vec indario y 
exigencias de las autoridades, y en tercer lugar los problemas 
de tipo laboral : la fundición es una actividad intensiva en ma­
no de obra, a consecuencia de lo cual resulta conveniente insta­
lar las plantas donde la mi sma es relativamente abundante. 

El abastecimiento de materias primas se ha constituido en · 
los últimos tiempos en uno de los probl emas más agudos de 
las fundiciones. El panorama a mediano y largo plazos es 
complejo debido a la indefinici ón de la poi ítica siderúrgica a 
este respecto, y requiere rápidas gestiones para garantizar el 
abastecimiento de arrabio, chatarra, coque, etcéte ra. 

La industria de la fundición presenta desequi librios per­
manentes entre las capacidades instaladas en fusión, moldeo 
y 1 impieza, que son consecuencia de las modalidades de 
operación de las empresas de fundición . Cada uno de los 
procesos mencionados está sujeto a diversos tipos de econo­
mías de escala, lo cual, unido a circunstancias especiales (por 
ejemplo, el aprovechamiento de tarifas eléctricas diferenciales 
que induce a concentrar la fusión en horarios nocturnos, 
quedando capacidad ociosa durante las horas del día) ll eva a 
una situación de aparente irrac ionalidad desde el punto de 
vista de la industri a en su co njunto que es el resultado de la 
suma de comportami entos rac ionales a nivel de empresa. La 
relación entre capacidad de fusión y producción efectiva es 
4:1. 

El proceso de fusión está sujeto a economías de escala 
con relación a: 

a] El tamaño de las insta lac iones. 
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b] El factor de utili zac ión de las mi smas. Ambos concep­
tos implican una relación con el volumen de metal líquido. 

El proceso de moldeo está sujeto a economías de escala 
con relación al número de moldes, lo cual no tiene correla­
ción con la cantidad de metal fundido, que es otra dimen­
sión de escala. 

El proceso de limpieza, tal como se realiza actualmente, 
no registra economías de escala significativas, aunque el 
cambi o de las técnicas de limpieza, previsible a mediano 
plazo, provocará rendimientos a escala que dependerán del 
tamaño de las piezas y de la complejidad de sus formas. 

El fenómeno más caracter ístico de los últimos años es la 
difusión de un conjun to de insumos que utilizan en 
pequeñas cantidades (insumos UPC) y permiten mejorar en 
forma notable la producción poniéndola en condiciones de 
calidad comparable con la predominante en países industriali ­
zados. Las ex igencias de la demanda de la industria automo­
triz y dicha di fusión so n los dos factores exógenos que más 
incidi eron. en la mejora de la calidad de la fundición en el 
período 1950-73. 

En té rminos generales, la tecnología empl eada en la 
fu ndición argentina es artesa nal con un componente cada 
vez mayor de tecnolo~ía manufacturada apoyada en investi­
gación y desarrollo (ID). Esto se manifiesta: 

a] En un creciente control sistemático de la composición 
del metal 1 íqu ido. 

b] En la introducción de métodos de moldeo de alta 
producción: moldeo por alta presión, 1 íneas de moldeo 
pesado, etcétera . 

e] En la evolució n del moldeo y la noyer ía hac ia procesos 
que permiten un mayor acabado de la pieza y disminución 
de la necesidad de maquinado. 

d] En el tamaño y complejidad de las piezas (cilindros de 
lami nac ión de 26 ton de peso, cabezas de cilindros, etc.) y 
en el perfeccionamiento de los métodos de moldeo (fu// 
mold process, cera perd ida, molde cerámi co, etcétera). 

e] En la elaboración de modelos de alta calidad en 
empresas especializadas que incluso los exportan. 

A pesar de los progresos mencionados, buena cantidad de 
tareas y técnicas de fundi ción continúan teniendo caracterís­
ticas artesanales en un gran número de establecimi entos: 
controles subjetivos del metal líquido, diseño de los canales 
de colada y montaje, control y reparación de moldes, 
ensambl e del noyo en el molde, limpieza, control de la pieza 
terminada, etcétera. 

Esta parte del diagnóstico muestra una de las limitac iones 
de la promoción de la tecnología a través de las inversiones 
extranjeras: un a vez que la indu stri a automotriz logró la 
adaptación del sector fundición a sus necesidades, dejó de 
in ducir elementos dinámicos de progreso sostenido. 

Gran parte de los conoc imi entos técnicos utili zados en 
esta industria son de libre disponibilidad. El aporte de la 
tecnología imp ortada es signi ficativo tanto en lo referente a 
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eq uipos, modelos y diseños como a la provisión de conoci­
mientos para la fabricación de un conj unto de insumos UPC, 
constituidos principalmente por ferroaleaciones, adit ivos, 
aglutinantes y otros. 

El aporte de la tecnología local tradicionalmente fue de 
adaptación de la tecnología extranjera a las condiciones 
propias, pero comienzan a insinuarse aportes de tecno logía 
original, en especial en la ingeniería de productos fundidos, 
en la ingen iería de plantas y, en mucho menor medida, en la 
fabricación de equipos. 

Las técnicas de avanzada, que utili zan fund amentalmente 
eq uipos importados, se co ncentran en las empresas grandes y 
median as, especialmente en estas últimas, que poseen mayor 
dinamismo para incorporarse nuevas ideas con relación a 
materiales y procesos. Las empresas de producción mensual 
menor de 100 ton prácticamente no tienen técn icas de 
avanzada . 

Desde el punto de vista regional, las técnicas de avanzada 
se concentran en la cap ital fede ral y en la Provincia de Buenos 
Aires, mostrando una centra li zación mucho más agud a que la 
que ¡egistra el promedio de la industr ia. En el otro extremo, 
para la producción reali zada en 19 provincias, en las que hay 
instaladas 11 O fundiciones, sólo se utilizan técnicas tradicio­
nales. 

Diversas fuen'tes consultadas coinciden en señalar que la 
industria argentina de fundición logra obtener productos de 
excelente calidad. Paralelamente, se observa que el retraso 
entre la primera aplicación mundial y local de las novedades 
tiende a disminuir en los últimos años. Otro tanto se puede 
afirmar en relac ión con la difusión de nuevos materiales y 
métodos. 

La mecanización ace lerada del sector implicó en algunos 
períodos un a disminución del número absol uto de personas 
ocupadas . Sin embargo, es importante resaltar que el princi­
pal motivo de la mecanización no fue desplazar personal, 
sino producir moldes seriados para e u mplir con normas de 
calidad estrictas. 

Las técnicas de producción están más desarrolladas que las 
demás técnicas de funcionamiento de la empresa: gestió n, 
laboratorio, seguridad, contaminación e hi giene. Esta situa­
ción es típica de las industr ias que crecen a partir de un 
taller ori ginal y van incorporando funciones en virtud de las 
exige ncias de la clientela o de las circunstancias, y no de 
acuerdo con una concepción equilibrada de las funciones de 
la empresa. 

En las empresas visitadas las téc ni cas de fusión, moldeo y 
limpieza en ge neral se rea li zaban con un nivel aceptab le; en 
cambio, la ingeniería del producto só lo exist ía en las empre­
sas medianas y en algu nas grandes. 

En lo referente a técnicas de laborator io se verificó que 
ex isten mejores equipos que uti li zación de ellos. En general 
el nivel de las técnicas de laborator io es sensiblemente 
in fer ior al nivel de las técnicas de producción. 

La industria de la fundición es particularmente "sucia" ya 
que emite una gran cantidad de polvos y gases. Las técni cas 
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de uso frecuente para mantener limpia la fábrica consisten en 
lanzar a la atmósfera todos los efluentes molestos, con lo 
cual el problema de higiene se convierte en un problema de 
contaminación ambiental. La contaminación y el consumo de 
coque de petróleo - que podría utili zarse corno materia 
prima industrial en vez de combustible- son los únicos 
perjuicios de consideración ocasionados por la tecnología en 
uso. 

El canal de información técnica más importante para la 
industria de la fundición lo constituyen las empresas provee­
doras de insumes UPC. Este canal ll ega con eficacia a todas 
las empresas grandes y medianas y a gran parte de las 
pequeñas. El segundo canal de información son los provee­
dores de equipos (productos locales, importadores y empre­
sas de ingeniería de fundición) . Son también canales relevan­
tes para la industria: las ferias industriales, empresarios 
extranjeros de la misma actividad, empresar ios nacionales 
1 íderes, 1 ibros, revistas, etc. Cabe consignar que la mayor 
parte de la información relevante llega a los empresarios en 
forma oral y no escrita. Un canal de información de reciente 
aparición son las empresas de in ge niería de productos fundi ­
dos. 

De las 450 empresas de fundición ex istentes se estima que 
sólo 18 tienen capacidad propia de ingeniería básica y que 
otras 57 tienen capacidad de seleccionar la ingeniería básica 
entre diferentes posibilidades. El grueso de los establecimien­
tos (37 5) no tiene capacidad de gestar o seleccionar la tecnolo­
gía de la planta, quedando a merced de la opinión de los 
vendedores de equipos, consultores, etc. Del mismo modo se 
puede afirmar que para la mayor parte de las empresas del 
sector no hay posibilidad de diálogo con personal de los 
laboratorios nacionales. 

Se estimó que sólo en 20% de las empresas del sector se 
utiliza (o al menos se comprende) el lenguaje técnico, lo que 
equivale a contar por lo menos con un profesional . 

La tecnología importada fluye principalmente incorporada 
a equipos y maquinaria: hornos eléctricos, máquinas de 
moldeo pesado y por alta presión, espectrómetros de lectura 
directa, etcétera. 

La tecnología desincorporada, según datos suministrados 
por el Registro de Con tratos de Licencias y Transferencia de 
Tecnología, puede dividirse en tres grupos: tecnología para 
procesos (que afectan a tres empresas); tecnología referida a 
productos fundidos (7 contratos); y tecnología para preparar 
y comercializar insumos UPC (5 contratos). 

En el primer grupo las regalías llegaban en 1972 a 4% del 
valor de la producción. Las prestaciones más frecuentes eran: 
la concesión del uso y explotación de patentes y la provisión 
de planos, diagramas, instrucciones y especificaciones. En el 
segundo grupo las regalías llegaban en 1972 a 6%. Todos los 
contratos de este grupo especificaban la provisión de asisten­
cia técnica mediante instrucciones y especificaciones. En el 
tercer grupo las regalías conjuntas en 1972 llegaron a 7.2 % 
del volumen de produccibn. Todos estos contratos implica­
ban el uso de ex plotación de marcas. 

En el curso de las visitas efectuadas a fundiciones se logró 
ave riguar que se están reali zando importantes esfuerzos para 
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remplazar algunas de las tecnologías importadas: por ejem­
plo, métodos para la producción de carretill as delanteras de 
locomotora, proceso de "cera perdida", etcétera. 

El flujo de tecnología imp ortada para gestión alcanza 
imp ortancia en el caso de filiales de empresas extranjeras y 
en el caso de fundiciones cautivas de industrias automotrices. 
Es decir, afecta 30% de la producción. Los efectos de este 
flujo se manifi estan especialmente en las técnicas que influ­
yen en la concepción de la emp resa, principalmente en la 
selección de productos y en una peculi ar propensión al 
cambio. 

En materia de tecnología nacional hay un considerabl e 
camino que recorrer en la mejora de la calidad de los 
equ ipos y maquinari as y en el desarrollo de nuevos modelos 
más pesados y complejos. Además es destacab le el ráp ido 
crecimi ento de la ingeniería de productos fundidos reali zada 
en empresas especiali zadas y proveedores de insumos UPC. 

En las visitas a empresas de fundición se obtuvo una lista 
de los temas tecnológicos de mayor interés para ellas. Dicha 
lista se refi ere especialmente a probl emas de corto plazo que 
req uiere n soluciones dentro del "estado del arte" . En algunos 
de los temas señalados subyacen problemas de investigac ión y 
desarroll o, aunque para proveer solución a las preocu paciones 
de los empresarios bastaría un a as istencia técnica eficaz. 

Para obtener las prioridades de investigación y desarrollo 
del sector es necesario hacer explícitos los temas que subya­
cen en las necesidades expresadas por las empresas, analizar 
las perspectivas de materiales y procesos y las condiciones 
locales en las que se reali zan las labores de investigac ión y 
desarroll o. 

Entre los requenm1entos implícitos del sector productivo 
destacan los siguientes: necesidad de ID en masas de moldeo; 
normalización de algunas materias primas, y necesidad de 
entrenamiento y capacitación de operarios y profesionales. 

Para que el sector mejore sus capacidad actual de produc­
ción de tecnología y sea también capaz de asimilar con 
rapidez los futuros desarrollos que se realicen internacional­
mente, y aun de efectuar contribuciones propias, será impres­
cindible promover la ID en los siguientes temas: fenómenos 
de solidificación y de transformación en estado sólido, 
utilización de inoculantes y desarrollo de piezas estructurales 
fundidas. 

Las técnicas de gestión mejor rea li zadas son las correspon­
dientes a financiami ento, personal y selección de productos; 
las peor realizadas se relac ionan con costos, presupuesto y 
ventas. 

Las técnicas de gestión en ge neral y especialmente las que 
influyen en la concepción de la empresa se realizan mejor en 
las empresas medi anas que en el res to, debido a que 1 as 
empresas grandes en general son cautivas y a que los 
pequeños talleres no pu eden realizar una adecuada división y 
especializac ión de funciones. 

La gestión de ventas de las fundiciones es pobre: el 
método normal consiste en esperar a los clientes en el 
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mostrado r, sin realizar ninguna de las habituales labores de 
comercialización. La mitad de las empresas visitadas vende 
más de 80% de la producci ón a menos de cinco clientes. 
Sólo tres empresas visitadas re ali zaban labores importantes de 
comercialización. 

El financiamiento siempre ha sido una de las penurias de 
la industria y consecuentemente las prácticas para obtenerlo 
están bastan te de sarro 11 adas. 

El planeamiento de la producción es deficiente, aun en 
empresas que realizan series de dimensión considerable. 

La gestión de personal se realiza en general con perfecta 
conciencia de que ésta es una actividad clave para el 
resultado económico de la empresa. Esto no significa que no 
haya conflictos, pero en menor medida que en otras ramas 
industriales. 

El análisis de costos y la elaboración de presupuestos son 
técnicas incipientes en la fundición. Esto redund a en una 
pérdida de capacidad de negociación frente a un comprador 
hábil, como por ejemplo la industria automotriz, y se refleja 
en los bajos márgenes de utilidades sobre ventas caracte rísti ­
cos de la mayor parte de las empresas del sector. 

Terminada esta revisión sumaria de las tecnologías utili za­
das y del funcionamiento de las empresas, que corresponde­
ría al análisis del vértice E en el esquema triangular descrito 
en la introducción, corresponde ahora analizar los otros 
vértices e interacciones. 

En lo que se refiere a investigación y desarrollo, en el país 
existen sólo dos instituciones de 1 D que realizan actividades 
permanentes en temas de fundición. Asimismo, hay otros 
siete centros de investigaciones meta lúrgicas que eventual­
mente podrían tomar a su cargo algunas de las tareas 
científico-técnicas necesa rias para el sector de la fundición 
ferrosa. Toda esta capacidad apenas alcanzaría a dar respu es­
ta a un programa dinámico y completo de tecnología de fundi­
ción dejando de atender otras ramas metalúrgicas . Dado que la 
fundición representa, en producción, 7% de la metalurgia , se 
puede afirmar entonces que la infraest ructura de 1 D existen te 
en metalurgia en el país está subdimensionada entre 1 O y 20 
veces. 

Orientar todo el esfuerzo de ID en metalurgia para 
abastecer las necesidades de un subsector no es razonable. 
Por ello se destaca que no puede haber un aumento significa­
tivo en el abastecimiento local de tecnología de fundición sin 
una significativa expansión de esa infraestructura de ID 
existente en metalurgia. 

Para que haya una interacción fluida entre los vértices E e 
1, es un obstáculo la presencia de dificultades de financia­
miento, que se añaden a la inercia frente a la innovación 
tecnológica, haciendo más difícil asumir el ri esgo correspon­
diente. 

En la esfe ra de la acción de gobierno hay algunos 
incentivos para el desarrollo tecnológico, pero sería necesario 
crear otros. Los actualmente ex istentes son: créditos especia­
les para prototipos, plantas piloto y fomento de la producti-
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vidad, reg1men de "Compre Nac ional", régi men de contratos 
de licencias y transferencia de tecnología. Los nuevos incen­
tivos que convendría crear están descritos en las Recome nda­
ciones y ser ían básicamente: 

a] créditos de fomento para el desarrollo de productos y 
procesos c-vn distintas opciones de reintegro, de acuerdo con 
el éxito o fracaso del desarrollo, a fin de reducir los 
obstáculos que se señalaron al tratar de la interacción entre 
E e 1; 

b] subsidios, y 

e] exenciones impositivas. 

Asimismo, es necesa rio mejorar la aplicación de los incen­
tivos a través de una estructura administrativa especializada. 

2. Conclusiones 

Los elementos incluidos en la sección anterior permiten 
extraer un conjunto de conclusiones generales que actuarán 
como guía de las recomendaciones del régimen de tecnolo­
gía. 

Las conclusiones serían las siguientes: 

7) El principal impulso de crecimiento de la fundición 
ferrosa, la demanda de la industria automotriz, está agotando 
su dinamismo. Esto significa que las exigencias cualitativas y 
cuantitativas de las autopiezas, si bien continuarán creciendo, 
no estimularán el desarrollo de la fundición como en el 
período 1950-70. 

2) En las empresas de fundición ferrosa hay una insufi ­
ciencia notoria de tecnologías de gestión. 

3) El sector tiene muy baj a capacidad de recepción de tecno· 
logía. 

4) Las e mpresas de fundición presentan desequilibrios 
notorios entre las etapas de fusión, moldeo y limpieza. 

5) La capacidad de creación de tecnología local es aún 
baja. Tanto que en las empresas del sector no hay siquiera 
conciencia de este problema. 

6) La infraestructura científico-técnica existente es dema­
siado reducida para atender las necesidades del sector. 

7) La esfera de Gobierno adolece de insuficiencia de 
instrumentos y de mecanismos de realización del RT de la 
fundición. 

De estas conclusiones surgen los siguientes requerimi entos: 

7) Relativos a la oferta de tecnología: 

• Desar rollar urgentemente la infraestructura científico 
técnica a fin de resolver los problemas de tecnología de 
fundición ferrosa. 

2) Relativos a la demanda de tecnología: 

• Necesidad de crear un nuevo factor dinámico de creci-
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miento que reemp lace el papel que desempeña la demanda 
de la indu stria automotr iz, al estimul ar la producción de 
nuevos productos, el uso de nuevos materiales y la adopc ión 
de técnicas de avanzada . 

• Mejorar las condiciones de recepció n de tecnología en 
las empresas del sector. 

• Crear las cond iciones para que las empresas de fund i­
ción puedan aceptar el riesgo de la innovació n técnica. 

3) Relativos al Gobierno: 

• Necesidad de contar con una autoridad de ap li cación 
de l RT de la fund ición y un repertorio de instrumentos 
adecuados a ta l efecto. 

3. Esquema de un réyimen de tecno!oy/a 
para la fúndición ferrosa 

En funció n de los objetivos de la política econom1ca, 
definidos en el Plan Trienal, y de acuerdo con las conclusio­
nes y requerimientos que han sido form ulados, se propone 
un cuerpo de recomendaciones específicas conforme a los 
vértices del triángulo EIG, que, por definición, conformarían 
el esquema de régimen de tecnología del sector: recomenda­
ciones al sector productivo (público y privado), recomend a­
ciones al sistema científico-técnico y recomendaciones al 
Gobierno de acciones de apoyo o refuerzo al sector producti­
vo y al sistema de ciencia y tecnología. . 

3.1 Recomendaciones al sector productivo 
(Vértice E) 

3.1.1 Sector público 

3.1.1.1. Utilizar el poder de compra de las empresas y 
reparticiones del sector público para convertir a la industria 
de bienes de capital que lo abastece en un nuevo factor 
dinámico para el desarrollo de la fundición. Estas acciones 
incluirán disposiciones específicas tales como: 

1) Desarroll ar proveedores locales de bienes de capital, 
apoyar el mejoramiento de su nivel tecnológico y fomentar a 
través de ellos la producción de piezas, la utilizac ión de 
nuevos materiales y procesos de fundición. 

2) Reforzar la capacidad de negociación de los proveedo­
res de las empresas del Estado en la comp ra de tecno log ía 
extranjera y, cuando así convenga, rea lizar dicha compra en 
forma directa para después derivarl a a los proveedores loca­
les. 

3) Establecer capacidad de ingenie ría en las empresas del 
Estado en relac ión con sus proyectos de inversión, a fin de 
que puedan se leccionar y negociar las diversas tecnologías 
necesarias para los mismos. 

Estas tareas permitirán que cada empresa estatal formu le 
una estrategia de desarrollo de sus proveedores coherente con 
su respectivo programa de inversiones. 

4) Formu lar planes de compra a mediano plazo, de 
manera de proveer las bases para la programación de la 
capacidad productiva y del desarrollo tecnológico del subsec-
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tor, y constitui r un nuevo factor dinámico para la industria 
de la fundición. 

3.1.1. 2. Racionalizar las emp resas del Estado de fund ición 
(cautivas) a fin de lograr una drástica mejora de su efic iencia 
y productividad. Si bien la situación no es similar en todas, 
algunas carencias relativas a técn icas de gestión sí lo son. En 
algunas plantas las deficiencias productivas también son 
notables. 

3.1 .2 Sector privado 

3.1.2.1 Propender al desarrollo ace lerado de las plantas 
pequeñas a fin de que éstas alcancen un umbral mínimo de 
300 ton/mes, tamaño en el cual se combinan la posibilidad 
de contar con un equipamiento equilibrado de alto rendi­
miento, la suficiente especiali zac ión en la gestión, la instala­
ción y operación de laboratorios eficientes y los servi cios de 
promoción de ventas adecuados para el mercado local y para 
la exportación, etcéte ra. 

3.1.2.2. Promover a las empresas fabricantes de eq uipos para 
fundiciones a fin de que encaren la construcción de maquina­
rias de avanzada, au n cuando el tamaño mínimo económico 
de las series sea superior a la demanda local, destinado el 
excedente a exportación y a las fábricas de modelos, que 
deberían realizar instalac ione s piloto de moldeo, a fin de 
comprobar con los ensayos necesari os la calidad de sus 
productos. A tal efecto podrían contar con la 1 ínea de 
créditos para Planta Pil oto del Banco Nacional de Desarroll o. 

3.1.2.3. Estimular la exportación de piezas de fundición 
terminadas y desalentar los envíos de piezas en bruto. 

3.1.2.4. Promover la incorporación de tecnologías de avanza­
da en el proceso de limpieza. 

3.1.2.5 Estimular el estab lec imi ento de laboratorios de con­
trol de calidad que brinden se rvicios rápidos y eficientes. 

3.1.2.6. Intensificar la integració n vertical de la empresa de 
fundición, tratando de incorporar en lo posible la etapa de 
terminación, " usinado" o mecanización de las piezas. 

3.1.2. 7. Es ti m u lar la utilizac ión de dispositivos anticontami­
nantes de la atmósfera. 

3.1.2.8. Las cámaras de empresarios fundidores ex istentes en 
el país deberían acordar la realización de labores indispensa­
bles para el secto r: el empad ronamiento de las empresas de 
fundición, la estimac ión periódica de la producción realizada 
y otros estudios técnico-económicos. Además deberían revita­
li zar las actuales publicaciones que realizan a fin de incluir 
temas de mayor interés para los empresarios del sector y 
constituirse en un foro de discusión de las medidas del 
presente régimen y de sus sucesivas modificaciones. 

3.2 Recomendaciones al sistema científico-técn ico 
(Vértice 1) 

en relación a tecnología de producción 

3.2.1. Expandir en el presupuesto las tareas de ID en 
metalurgia, tanto para fundición como para las demás disci­
plinas de ese campo. Se estima, en primera aprox imac ión, que 
esta expansión debería ser del orden ·de diez veces. 
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3.2.2. Establecer una empresa de tecnología de fundición 
fe rrosa con la misión de producir y comerciali zar tecnología 
en todo lo referente a la fu ndición de hierro y acero. Esa 
emp resa, por se r la primera en este sector, podría constitui r­
se como empresa mixta (entre el Estado y las cámaras de 
empresarios fund id ores) y su directorio debiera in cluir, ade­
más, rep resentantes de los grupos de investigación y desarro­
ll o que actúan en este campo. 

3.2.3. Estab lecer ce ntros regionales de difusión y servicios 
técni cos que realicen labores combinadas de informática, 
entrenami ento, ·asistencia técnica, ensayos, etc., en varias 
disciplinas metalúrgicas: fundi ción, soldadura, ensamble, ma­
quinado, etcétera. 

3.2.4. Interesar a las universid ades oficiales y privadas en el 
establec imi ento de carreras metalúrgicas, en el dictado de 
sem inarios y cursos de posgrado y en la realización de 
investigaciones de metalurgia. 

3.2.5. Estimular el desarrollo, perfeccionamiento, adapta­
ción, de: 

• Equipos de moldeo versát il es para una producción 
aproximada de 100 ton/mes de piezas fu ndid as (un turno), 
con posibilidad de utili zar distintos tipos de masas y cajas de 
moldeo. 

• Métodos de moldeo que requieren menores esfuerzos de 
ter mi nac ión de la pieza. 

• Hornos para 1 a producción de arrabio en cantidades 
relativamente reducidas. 

3.2.6. Estimular las tareas de ID en los siguientes temas: 
so lidificac ión, transformación en estado sólido, utilización de 
inocul antes, desarrollo de piezas estructurales fundidas y 
masas de mo Ideo. 

3.2.7. Solicitar al CONET que realice cursos de especiali za­
ción en fundición en sus escue las técnicas, particularmente 
en el interi or del país. 

Con relación a la tecnología de gestión: 

3.2.8. Investigar los supuestos de base de las técnicas de 
gestión, particularmente en relación con la gestión de perso­
nal, a fin de proponer principios útiles para las condiciones 
locales y los cambios pertinentes en ·la teoría ad mini strativa. 

3.2.9. Desarrollar métodos para establecer costos y elaborar 
presupuestos especialmente adaptados al caso de la fundición 
ferrosa. 

3.2.1 O. Desarrollar métodos de programación de la produc­
ción especialmente adecuados a las necesidades de la fundi­
ción . 

3.3 Recomendaciones al Gobierno (Vértice G) 

3.3.1. 1 nstru ir al Banco Nacional de Desarrollo para que 
establezca créditos para el desarrollo experimental de produc­
tos y procesos de fundición, en condiciones especialmente 
favorables (ausenc ia de exige ncias .sobre garantías patrimon ia­
les, tasa de interés reducida, período de amórtización varia-
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ble segú n el éx ito o fracaso de la tarea de desarrollo, 
participación acc ionaría, etcétera).8 

Estos sistemas de créd ito son necesar ios para reducir 
limitaciones a la introducción y adaptac ión debido a l riesgo 
de la innovación tecnológica, y se fundan en el principio de 
distribución de dicho riesgo : si se obt iene éxito comercial se 
pueden establecer fórmulas de devolución rápida e incluso 
hasta una participación en los benefic ios que se obtengan (a 
modo de regalía). Si se fracasa, la devolución se realiza a 
largo plazo y a bajo interés. 

El riesgo de innovación comprende: el riesgo de comercia­
li zac ión y el riesgo tecnológico . El primero puede se r redu cido 
considerab lemente a través del empleo de técnicas usuales: 
estudi os de mercado, emp leo de propaganda y ot ras técnicas 
de comerciali zación. El segu ndo, en camb io, depende de 
factores que só lo son parcialmente controlab les. 

A efecto de mostrar este problema del riesgo se puede 
suponer que, en forma simplificada, el proceso de ID relativo 
a un tema cump le las siguientes etapas : investigación aplica­
da, desarrollo preliminar (de producto o de proceso), opera­
ción pil oto (prototipo o planta piloto), ingeniería. En la 
etapa de investigación básica se trata de experimentar y 
comprobar las posibilidades de ap li cación y utili zación de 
conocimi entos básicos en relación con un tema determinado. 
En esta etapa, la probabilidad de éx ito de la innovación es 
todavía muy reducida y en consecuencia el incentivo para 
que una empresa realice estas labores debe ser ampliamente 
generoso. En el otro extermo, las actividades de in genier ía 
utilizan conocimi entos técnicos comp letame nte desarrollados 
sobre las características conceptuales del producto o proceso 
y, utilizando fórmulas, especificaciones, catálogos, manuales, 
etc. , elaboran un proyecto de planta (ingenier ía básica y de 
detalle) o el diseño de un producto (diseño mecánico, 
especifi caciones para la oroducción, etcétera). 

En términos generales el ri esgo va disminuyendo a med ida 
que progresa la tarea de desarrollo. 

El riesgo de la innovac ión es mayor cuando se trata de 
una innovación original y es menor cuando se trata de una 
mejora o adaptac ión. 

En el financiamiento del desarrollo ex perimental se plan­
tean problemas prácticos importantes, ya que el organismo de 
apli cación debe estab lecer el ri esgo implícito en cada una de 
las solicitudes, a f in de otorgar los mayores beneficios a los 
programas de mayor riesgo. 

3.3.2. Establecer excenciones impositivas para favorecer las 
condiciones de absorción de tecnología med iante: 

7) La deducción hasta 80% de los montos pagados por 
concepto de sueldos y honorarios a dos inge nieros que 
presten servicios en forma permanente en pequeñas y media­
nas emp resas de fundición. 

2) La deducción de hasta 50% de los gastos realizados en 
la contratac ión de serv icios de empresas de in geniería, labora­
torios de universidades o institutos de investigac ión y desa­
rrollo. 

8 . Véase Associatio n Suisse Des Banq uiers (1 960) y ]UN AC 
(1 973 ). 



1312 

3) La deducción de hasta 50% de los gastos de 1 D reali za­
dos en dependencias de empresas de fundición que satisfagan 
las condiciones de reconocimiento que se dicten a tal efecto. 

3.3.3. Establecer incentivos para las exportaciones de piezas 
fundidas y una retención de 33% sobre el valor de exporta­
ción de piezas fundidas en bruto. 

3.3.4. Incluir en la reglamentación de los incentivos fiscales 
y financieros la condición de que para percibir dichos 
beneficios las empresas de fundición deben instalar antes del 
31/12/76 laboratorios de control de calidad y dispositivos 
anticontaminantes de la atmósfera. 

3.3.5. Estimular el nucleamiento de actividades de fundición 
en algunos centros regionales a fin de aprovechar las econo­
mías externas derivadas de tal concentración: la instalación 
de fábricas modelo y talleres de fabricación de maquinaria y 
repuestos; escuelas técnicas; fábricas y depósitos de insumas; 
empresas de ingeniería de fundición, etc. El estímulo antedi­
cho implica el fortalecimiento de los nucleamientos existen­
tes tales como Tandil {Buenos Aires}, Las Parejas {Santa Fe), 
San Francisco {Córdoba). 

Dado que lo que más interesa es la difusión del uso de las 
tecnologías de avanzada, a fin de estimular estos núcleos 
regionales, podrían establecerse incentivos adicionales a los 
previstos en la legislación de promoción industrial. 

3.3.6. Conceder subsidios a las empresas de producción 
mensual menor de 100 ton para estudios de factibilidad de 
plantas mayores de 300 ton/mes, tamaño en el cual se 
combinan la posibilidad de contar con un equipamiento 
eficiente y equilibrado, suficiente especialización en la - ges­
tión, la instalación y operación de modernos medios de 
control de calidad, etc. Establecer líneas de crédito para las 
inversiones necesarias. Se dará preferencia a los proyectos 
que incluyan la etapa de terminación, "usinado" o mecaniza­
ción de las piezas. 

3.3.7. Promover la utilización del crédito de prototipos en 
las empresas fabricantes de equipos para fundición, especial­
mente en el caso de equipos de avanzada y maquinarias de 
gran complejidad técnica, aun cuando el tamaño mínimo 
económico de las series sea superior a la demanda local, 
destinando el excedente a la exportación . 

3.3.8. Otorgar créditos para las empresas de fundición ferro­
sa a fin de que las mismas realicen estudios sobre sistemas de 
costos y presupuestos de piezas fundidas y también sobre 
c:omercialización de productos fundidos. 

3.3.9. Otorgar subsidios a empresas de fundición para reali ­
zar estudios relativos a la integración de procesos y al 
planeamiento de la producción, temas que implican un 
estímulo a su capacidad de ingeniería básica. Dichos estudios 
deben servir de base para la elaboración de estudios de 
inversión. Los subsidios podrían alcanzar 50% del costo de 
los estudios y hasta 300 000 pesos. 

3.3.1 O. Encargar a la Corporación de la Pequeña y Mediana 
Empresa la formulación y ejecución de un programa de 
mejoramiento de las tecnologías de gestión de las empresas 
de -fundición. 
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3.3.11. Estimular la producción de arrabio en pequeñas 
instalaciones con destino a las empresas de fundición. A tal 
efecto es necesario realizar una acción coordinada de desarro­
llo de hornos eficientes para el beneficio de los distintos 
yacimientos de minerales {aptos para transformar minerales 
locales), estimular la formación de empresas que operarán 
dichas instalaciones y desarrollar simultáneamente las mate­
rias primas necesarias para el proceso siderúrgico. Para ello 
deberían otorgarse créditos para desarrollo de procesos y 
para plantas piloto a los grupos de empresarios interesados. 
Además, a través de la Secretaría de Desarrollo Industrial, se 
debería proveer la coordinación adecuada con el Plan Side­
rúrgico Nacional y con las entidades encargadas de la pros­
pección, el desarrollo y la utilización de insumos siderúrgicos 
básicos, tales como mineral y carbón. Dichos créditos po­
drían también extenderse para estimular la producción de 
carbón si esto fuera necesario. 

3.3.12. Acelerar la difusión de tecnologías de avanzada: 
moldeo por alta presión, moldeo por inyección, empleo de 
resinas furánicas de fraguado en frío, etc. A tal fin deberá 
disponerse como primera prioridad el financiamiento y estí­
mulo de estas tecnologías. 

3.3 .13. Dictar normas referidas a la emisión de efluentes por 
la industria de la fundición y hacer pruebas de su aplicación 
en el Gran Buenos Aires. 

3.3.14. Otorgar créditos a las fábricas de modelos para 
realizar instalaciones piloto de moldeo a fin de realizar los 
ensayos necesarios para comprobar la calidad de sus produc­
tos. 

4. Observac_iones finales 

Como resultado del análisis anterior y de las conclusiones y 
recomendaciones del esquema de RT para la fundición 
ferrosa, surge la inquietud de que un conjunto de dichas 
recomendaciones parecería tener validez para poner en prác­
tica otros RT, dado que la industria de la fundición presenta 
similitudes con respecto a otros sectores industriales. 

Los conceptos que se desarrollan a continuación deben 
considerarse como hipótesis sugeridas por el trabajo sectorial 
y han sido incluidos debido a su valor potencial. 

En ese orden de ideas: 

4.1. Parecería conveniente establecer una comisión ejecutiva 
para la promoción de la tecnología industrial {CEPTI), 
constituida en el seno de la Secretaría dt Estado de Desarro­
llo Industrial con representación del Gobierno, de la produc­
ción y de la infraestructura científico-técnica. 

Esta comisión será la encargada de elaborar los regímenes 
de tecnología correspondientes a cada rama de la industria, 
según lo dispuesto por la poi ítica industrial. Para cada sector 
se constituirá un subcomité, dependiente de la comisión 
ejecutiva y, como está, integrado por representantes del 
triángulo EIG . 

El resultado conjunto de la actividad de los subcomités 
permitirá a la CEPTI aportar a la poi ítica industrial el 
manejo explícito coordinado y coherente de la tecnología. 
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La CEPTI deberá realizar acciones en las siguientes áreas: 

1) Diagnóstico y planeamiento. 

2} Asistencia a las decisiones de los representantes del 
triángulo EIG. 

3} Ejecución de las acciones que caen bajo su órbita. 

4) Coordinar con otros organismos la ejecución de las 
recomendaciones de los RT que correspondan a sus respecti­
vas esferas de acción. 

5) Controlar la marcha de los RT. 

6} Organizar las estructuras y proponer los instrumentos 
de poi ítica necesarios para los RT. 

En el área de ejecución, la CEPTI debería ejercer el 
análisis y dar las resoluciones referentes a la aplicación para 
cada caso de los instrumentos propios de los regímenes de 
tecnología, es decir: 

7} Financiar actividades de desarrollo tecnológico en em­
presas industriales, a través de condiciones particularmente 
favorables. 

2) Financiar actividades de investigación y desarrollo rea­
lizadas en forma coordinada o cooperativa entre empresas 
nacionales e instituciones de ID locales. 

3} Financiar la actividad de empresas y fábricas de tecno­
logía. 

4} Financiar estudios tendientes a la mejora de las técnicas 
de gestión: estudios de preinversión, de programación de la 
producción, de selección de productos, etcétera. 

5} Financiar la instalación de laboratorios, de oficinas de 
ingeniería y diseño, de bancos de ensayos, etcétera. 

6} Constituir el órgano de aplicación de las exenciones 
impositivas, subsidios y otros beneficios establecidos para el 
desarrollo de la tecnología industrial. 

7) Coordinar con la Corporación de Empresas del Estado, 
la Corporación de la .Pequeña y Mediana Empresa, los 
diversos ministerios y secretarías y otros organismos públi­
cos, la aplicación de las medidas establecidas en los diversos 
regímenes de tecnología sectoriales. 

8) Establecer los criterios, definiciones y condiciones que 
regirán la aplicación de los beneficios mencionados preceden­
temente en relación, entre otros, a los siguientes asuntos: 

• Tipo y estructura del capital de las empresas. 

• Tareas científico-técnicas promovidas. 

• Condiciones mínimas para el reconocimiento de las 
labores de ID realizadas en empresas. 

4.2. Parecería necesario complementar las actuales 1 íneas de 
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crédito existentes en el Banco Nacional de Desarrollo, de 
acuerdo con los conceptos de la recomendación 3.3.1, a fin 
de abarcar el financiamiento de todas las labores de desarro­
llo experimental, de las actividades de ingeniería, los estudios 
de prefactibilidad, los estudios de selección de tecnología, los 
estudios para mejorar la gestión de las empresas, etcétera. 

Debido a la complejidad técnica inherente a la administra­
ción de 1 íneas de crédito como las señaladas, parecer ía 
conveniente que la CEPTI coordinase con dicho Banco la 
realización del análisis técnico de cada solicitud. 

4.3. Parecería necesario extender el concepto de las exencio­
nes impositivas propuestas, a fin de promover el desarrollo 
técnico y la capacidad de recepción de tecnología en empre­
sas de otros sectores industriales. 

Los incentivos fiscales (exenciones de impu estos y subsi­
dios) propuestos corresponden a empresas en marcha. La 
industria de la fundición no es un buen ejemplo para 
estudiar el caso de las empresas nuevas y proponer los 
incentivos correspondientes, ya que es un sector en el cual el 
número de firmas está disminuyendo. 
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Sección 
internacional 

AS UNTOS GEN ERALES 

La gran cosecha soviética 
y el mercado mundial 

de cereales 

1) El mercado mundial de cereales 

Hasta hace pocos meses, el mercado 
mundial de alimentos se caracterizaba 
por presentar una perspectiva de deman­
da sostenida en condiciones de . oferta 
restringida, lo que permitía suponer que 
la tendencia general de los precios, por 
lo menos en lo que respecta a los cerea­
les, sería de indudable alza. A pesar de 
que en el largo plazo esa caracterización 
parece bastante ajustada, en el corto 
plazo el panorama es ahora muy diferen­
te al que existía antes de que se cono­
cieran los primeros resultados de la cose­
cha soviética de granos. Sucede que la 
oferta de productos agrícolas es inesta­
ble en el corto y mediano plazo, por la 
influencia del clima y el ciclo biológico, 
pero esa inestabilidad se ha acentuado 
en los últimos años por la creciente 
integración de la economía agrícola a la 
economía pecuaria. En la medida en que 
la demanda de carne está más circunscri ­
ta a la evolución del ingreso y a las 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noti c ias aparecidas 
en diversas publicac iones nacionales y ex ­
tr anjeras y no proceden originalme nte del 
/Junco Nucional de Comercio Ex terior, 5.11., 
sino en los casos en que as í se manifieste. 

condiciones del ciclo económico, la ofer­
ta de productos agrícolas podría verse 
cada vez más influida por la variación en 
los ingresos. 

La reciente escasez de granos abrió la 
posibilidad de un aumento sostenido en 
los precios en el corto y mediano plazo; 
por esa razón la actual coyuntura se 
transformó en decisiva para muchos paí­
ses, como Argentina, que podrán ubicar­
se con comodidad en el mercado mun­
dial de alimentos de los próximos años, 
siempre que puedan sostener esta pers­
pectiva con una elevada demanda inme­
diata, ya que de otra manera tendríamos 
mayores dificultades para acondicionar 
su futura poi ítica agropecuaria. Tampo­
co es extraño que la escasez mundial de 
cereales haya creado las condiciones de 
un reordenamiento de la producción y la 
comercialización. No hay que olvidar 
que los alimentos pueden tener un signi­
ficado estratégico en un mundo que se 
volverá cada vez más dependiente de 
ellos. Los grandes productores tienen ante 
sí la oportunidad de prepararse para 
sacar la mayor ventaja en los precios. 
Por eso el futuro de los alimentos será 
objeto de una sorda lucha económica. 

a] El mercado en el corto plazo 

Al empezar 1976, las existencias de ce­
reales se encontraban en el nivel más 
bajo de los últimos 20 años. Esa situa­
ción empeoró durante la primera parte 
del año, porque el ciclo anual se cerró 
en junio con un panora·ma desalentador, 

a tal punto que parecía comprometida la 
posibilidad de un abastecimiento normal. 
Las reservas mundiales, sin contar las de 
la Unión Soviética y las de la República 
Popular Chin a, eran en ese momento de 
unos 97 millones de toneladas, cuando 
lo normal hubiera sido de 100 a 11 O 
millones. Las malas condiciones climáti­
cas afectaron los rendimientos y el saldo 
fue adverso. Las reservas de trigo al fínal 
del ciclo 1975-76 no eran superiores a 
las 25 millones de toneladas. 

Esto significa que el mercado mundial 
de alimentos, particularmente el de ce­
reales, se caracterizaba por una drástica 
reducción de las reservas mundiales. Pero 
ese bajo nivel de reservas, especialmente 
en lo que atañe al trigo, se venía arras­
trando desde el final del ciclo 1972-73, 
contrastando con la situación que impe­
raba hasta no hacía más de tres años. En 
efecto, hasta 1970 las reservas de al i­
mentos de Estados Unidos garantizaban 
un abastecimiento de tres meses para la 
población mundial. Las reservas cayeron 
después, como se dijo, a un volumen 
equivalente a menos de un mes de abas­
tecimiento mundial, un 1 ímite mínimo 
de equilibrio sujeto a todas las inseguri­
dades propias de cualquier contingencia 
climática adversa. 

El fracaso de las cosechas y la reduc­
ción de las existencias dieron lugar a 
precios altos para la producción agrícola. 
El trigo había alcanzado un nivel de 194 
dólares la tonelada en el último trimes­
tre de 1974, pero cerca de un año 
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después la cotización se hab ía red ucido 
( 128 d ó la res, al fi nalizar el ciclo 
'1974-1975) por efectos de la propia 
reces ión mundial y de las mejores ex pec­
tativas ex istentes con respecto a los re­
sultados final es de ese ciclo. En agosto 
de 1975 el precio mundial del trigo 
había vuelto a ascender a 170 dó lares, 
debido a las masivas adquisiciones sovié­
ticas y a las nuevas estimac iones de la 
producción , menos optimistas qu e las 
imperantes pocos meses antes. A media­
dos de 1976 el prec io del trigo todavía 
era alto, aunque no tanto como en el 
último trimestre de 1975 : osc il aba en 
alrededor de 140 dólares la tonelada. Sin 
embargo, en octubre de 1976 ya se 
sabía que la producc ión mundial de ce­
reales para el cicl o 1976-77 (trigo, maíz, 
centeno, cebada y avena) sería ap rox i­
madamente de 698 mill ones de tonel a­
das, de las cuales, 397 mill ones corres­
pondían a trigo . El aumento previsto 
para este cereal era de 10.7% con respec­
to al ciclo anterior. 

Lo determinante del ciclo actual se rá 
la producción soviética de cerea les, que 
hasta el ·lo . de noviembre había alcanza­
do una cifra récord de 220 millones de 
tone ladas cosechadas. Tamb ién hubo me­
jores cosechas en Canadá, Estados Uni ­
dos y Argentina. Las nuevas perspecti­
vas, fu ertemente determinadas por la co­
sech a soviética, provocaron una sensible 
caída en los precios, a tal punto que el 
trigo se está cotizando actualmente en el 
mercado mundial a razón de 98 dólares 
la tonelada. El previsto reordenamiento 
del mercado, basado en una situ ación de 
escasez y de altos precios, podrá ser 
todavía una estrategia a largo pl azo, 
pero en lo inmediato las perspectivas no 
son buenas desde el punto de vista de 
los precios. 

Es indudabl e que la gran incógnita 
ace rca de la posibl e evo lu ción del merca­
do mundial de cerea les es la U'ni ón 
Soviética. Antes de proceder a examinar 
la razón de los altibajos en su produc­
ción y la posibilidad de que el actual 
nivel logrado en la presente cosecha 
constitu ya una constante, conviene pasar 
revista a las caracte rísticas previsibles del 
mercado en el largo plazo. 

b] Las perspectivas a largo plazo 

El crec imi ento de la demanda de alimen­
tos en el mundo es por lo menos pr·o­
porcional al ritmo de aumento de la 
población . La demand a ad icional anu al 

en los próximos ar1os puede ca lcu larse 
en 30 mill ones de toneladas de cerea les 
y 1.5 a 2 millones de toneladas de 
carnes, 8 a 1 O millones de tonel adas de 
productos lácteos y unas 600 000 a 
800 000 toneladas de ace ites y grasas. 
Esta sería la demanda adicional mante­
niendo estable el ingreso, pero si se 
computa un incremento en los ingresos 
reales, hay que pensar en que la deman­
da ad icional deberá ser superior en hasta 
un 20% sobre las cifras ad icionales ya 
señaladas. 

En los países capitali stas desarrollados 
hay ti erras di sponibl es y explotabl es pa­
ra aumentar la producción, pero se ne­
cesitará una alta inversión, lo que signifi ­
cará, posibl emente, un increme nto en los 
costos. Co n todo, la demanda interna 
tendrá una expansión moderada, debido 
al alto nivel del consumo actual y al 
lento crec imi ento demográfico. En los 
países periféricos la tasa de aumento de 
la pobl ac ión es muy elevada y el déficit 
alimentari o es considerab le; por consi­
guiente, el aumento de la prod ucción de 
cereal es y carne deberá ser in tenso. Sin 
embargo, hay perspectivas de que los 
progresos sean lentos, deb ido a la magni ­
tud de las inversiones necesarias y a las 
escasas prioridades que se le acuerdan al 
sector. El vo lumen de la demanda futura 
de los países periféri cos estará determi­
nada por el tipo de crecimiento econó­
mico que se imponga en ellos en los 
próximos años. Una ráp ida industrializa­
ción ace lerará la concentración urbana y 
ex igirá un rápido aumento de la produc­
ción y de la productividad en el sector 
rural. En cambio, la demand a será me­
nor si la masa campesina emigra con 
mayor lentitud hacia las ciudades, por­
que de esa manera también se manten­
drá en ese sector una población reducida 
a los actuales niveles de subsistencia. De 
cualquier manera, los pa íses periféri cos 
requerirán grandes importac iones de ali­
mentos o grandes importaciones de cap i­
tal, para reali zar las inversiones necesa­
rias para afianzar el sector agr ícola. 

En los países socialistas no hab rá 
problemas de abastecimi ento si se cum­
plen los pl anes y el grupo podrá consti­
tuirse en ex portador neto. Pero es posi­
bl e que, para afianzar esta perspectiva, 
dichos países se vean ob li gados a mod ifi­
car algunos criterios con respecto a la 
elección de la inversión, entre la agricul ­
tura y la industr ia, o - más concretamen­
te - entre la indu stri a pesada y la liviana, 
inclu yendo dentro de esta definición a :a 
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agr icul tura (entre lo que se denomin a el 
sector 1 y el sector 11, en los esq uemas 
de reproducció n marxistas). Co mo vere­
mos más ade lante, este problema atañe 
prin cipalmente a la Unión Soviética. Es 
que este pa ís es el productor-exportador 
neto de l área y el que más está expuesto 
a las infl uencias de l clima. En materia de 
cereales, Ch ina tenderá a ser autosufi ­
ciente en el curso de los próximos diez 
años. 

e] Las claves para el futuro 

Si se sintetizara la evo lu ción del merca­
do de cereales a corto, mediano y largo 
plazos, se ve ría que es d ifíc il suponer 
que se puede ll egar a eliminar la inesta­
bilidad en el corto plazo . Esta inestabili­
dad tendrá una fu erte influencia sobre 
los precios y sobre la futura organi za­
ción del mercado mundi al, ya que la 
perspectiva inmed iata de los ingresos 
contr ibuirá a dete rmin ar, en muchos ca­
sos, la actitud futura de los productores 
en aquellos pa íses capitalistas que pue­
den aumentar sus exportaciones. Pero, 
de cualquier manera, el grado de inesta­
bilidad del mercado y la consiguiente 
inf luencia sobre los precios esta rá deter­
minada en gran medida por el grado de 
éx ito qu e pueda alcanzar la poi ít ica so­
viética de alimentos. 

En el medi ano y largo plazo, en 
cambio, la conformación del mercado 
depend erá en mayor medida de la mane­
ra en que los países capitalistas periféri­
cos afronten el prob lema de la alimenta­
ción, es decir, el problema del crecimien­
to de la inversión agrícola y la disminu ­
ción de su dependencia de las importa­
ciones de otras áreas. Los principales 
probl emas no se presentarán en América 
Latina, sino en Asia y Africa. 

Es muy posible que la conformación 
del mercado de cereales en el mediano y 
largo plazo resulte muy influido por las 
perspectivas en el co rto plazo. Si en éste 
hay una situación de escasez neta y de 
alza de precios, tal como la hubo en los 
últimos tres años, habrá incentivos para 
el desarrollo de la producción en los 
países capitalistas exportadores, el costo 
de la importación de los países per ifér i­
cos importadores será mucho más eleva­
do y el esfuerzo para ll evar ade lante la 
in ve rsión sustitutiva en esas mismas áreas 
será también más considerab le. Si los 
prec ios son bajos, la importac ión será 
más barata y la inversión sustitu tiva po­
~ ~j r emorar más . En el ínter in , la Unión 
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Soviética podrá realizar exportaciones a 
los países deficitarios. 

Hay dos países que podrían llegar a 
tener un comportamiento decisivo en el 
problema de los alimentos, especialmen­
te en el caso de los cereales: la Unión 
Soviética y Argentina. 

La producción soviética será decisiva 
para fijar las características del mercado 
en el corto plazo. Su influencia en los 
precios determinará indirectamente su 
gravitación a plazos mayores, ya que los 
precios altos podrían movilizar a los 
productores de países exportadores a 
hacer grandes negocios en el mercado de 
cereales. En cambio, los precios bajos 
desalentarán esa perspectiva, con las con­
secuencias antes mencionadas. Uno de 
los países en que mayor efecto pueden 
llegar a tener los precios altos o bajos de 
los cereales en el corto plazo es Ar­
gentina. Hay dos razones para ello: en 
primer lugar, en Argentina se puede du­
plicar la superficie cultivada, que ac­
tualmente es de unos 30 millones de 
hectáreas, y se pueden mejorar sustan­
cialmente los rendimientos, que figuran 
entre los más bajos del mundo. 

Por todas estas razones conviene tra­
tar de desentrañar cuáles son aquellas 
causas que podrán dar o quitar estabili ­
dad a la producción soviética de cereales 
y convertir a este país en exportador 
neto o en importador neto en el corto 
plazo. 

2) La producción agrícola soviética 

La agricultura parece ser el talón de 
Aquiles de la economía soviética. Esta 
afirmación se evidencia por la comproba­
ción de los resultados del IX Plan Quin­
quenal, finalizado en 1975. El promedio 
de crecimiento anual en el producto 
material neto, para el período 1971-74 
fue levemente inferior a 6%, pero los 
objetivos del Plan Quinquenal .1971-7 5 
habían sido fijados en una tasa anual de 
crecimiento promedio de 6.8%. El retra­
so se debió fundamentalmente al mal 
desempeño de la agricultura, a pesar del 
esfuerzo de inversión real izado en ese 
sector para lograr· un sostenido aumento 
de la productividad. En el período 
1971-74 la producción agrícola venía 
creciendo a un ritmo ar ual de 2.1 %, 
contra una meta fijada efl el Plan Quin­
quenal de 4%. Por otra parte, durante el 
transcurso del último Plan Quinquenal la 
producción agrícola n~ se comportó de 

manera uniforme, sino que combinó 
grandes éxitos con estrepitosos fracasos. 

Semejante modalidad de comporta­
miento es la que arroja dudas sobre el 
verdadero significado futuro que tendrá 
la actual cosecha récord de cereales. 
¿será un nuevo gran éxito destinado a 
combinarse con futuros fracasos, o, por 
el contrario, anuncia una etapa de creci­
miento más estable? Para dar una idea 
de la magnitud de las oscilaciones en la 
producción, conviene señalar que el re­
sultado de la agricultura fue desastroso 
en 1972, año para el cual se había 
previsto un crecimiento de la producción 
de 4.5%. En 1973, en cambio, se obtuvo 
un verdadero récord: el Plan había pre­
visto un aumento de la producción de 
12.6%, pero los resultados obtenidos ele­
varon la producción anual 16.1 %. En 
1974, la agricultura se estancó, a pesar 
de que el Plan le había fijado una meta 
de expansión de 6%. Finalmente, en 
197 5 el objetivo fue más ambicioso: un 
aumento de 6.4%, pero los resultados 
fueron, otra vez, calamitosos, y la pro­
ducción anual descendió 3.7% con res­
pecto a 1974, año en el cual ya no 
había habido ningún crecimiento. 

Antes de efectuar cualquier tipo de 
consideración sobre estos resultados, hay 
que tener muy en cuenta que la agricul• 
tura soviética se desarrolla en medio de 
un clima mucho más desfavorable que el 
de Estados Unidos. Por consiguiente, 
siempre es posible suponer que las con­
diciones naturales pueden llegar a afectar 
a los objetivos del Plan en una medida 
no siempre fácil de calcular. Pero tampo­
co cabe ninguna d!Jda acerca de que el 
desarrollo de las inversiones en el sector, 
al modificar la calidad de la agricultura, 
tiende a independizarla cada vez más de 
las condiciones climáticas. La sequía, 
que ha sido uno de los más reiterados 
factores que modificaron los resultados 
anuales previstos . en el Plan, se puede 
contrarrestar en la medida en que se 
lleve adelante con éxito un plan de riego 
y se dé lugar a una eficiente producción 
de implementos para riego. Con la incor­
poración de esas inversiones, las fluctua­
ciones anuales seguramente no desapare­
cerán, pero - por lo menos- se tornarán 
menos dramáticas de lo que indican los 
últimos registros anuales en la produc­
ción cerealera soviética. No ob_stante, la 
gravitación del problema agrícola dentro 
de la economía soviética y la magnitud 
de las oscilaciones de la producción en 
esa rama de la economía parecen señalar 
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que el problema es mucho más compli­
cado. 

La superación de las dificultades de la 
agricultura soviética podría estar vincula­
da a algunas cuestiones relacionadas con 
el funcionamiento del conjunto de la 
economía y también con ciertos proble­
mas específicos dentro del sector. En lo 
que atañe a los primeros, la comparación 
de los resultados del último Plan Quin­
quenal con las metas fijadas por los 
planificadores indica que también existió 
un pequeño retraso en la producción 
industrial. La brecha no fue más amplia 
por el comportamiento de la industria 
pesada, ya que los retrasos se hicieron 
más notorios en las ramas livianas, a 
pesar de que también se manifestaron 
demoras en algunos rubros básicos, entre 
ellos en la energía, porque la puesta en 
marcha de los yacimientos de petróleo y 
gas natural en Asia ha sido más lenta de 
lo previsto. Asimismo, hubo retrasos en 
la fabricación de equipos que debían 
utilizarse en las ramas livianas, particu­
larmente en la industria de la alimenta­
ción. 

a] Las dificultades estructurales 

Estos resultados parecen sugerir que la 
economí-a soviética se enfrenta con su 
dilema tradicional: el logro de un equili­
brio satisfactorio entre la rama 1 de la 
economía (producción de bienes de capi­
tal y de consumo intermedio) y la rama 
11 (producción de bienes de consumo). 
La reforma económica iniciada en 1968 
puso el acento en el desarrollo de las 
ramas productoras de artículos de consu­
mo, y los planes se desarrollaron durante 
algunos pocos años sobre la base de una 
mayor expansión del sector 11 que del 
sector l. Pero la crisis agrícola de 1972 
obligó a modificar los planes de la refor­
ma económica y se volvió a poner el 
acento en la producción de bienes de 
capital. A su vez, el desarrollÓ de la 
industria pesada no siempre favorece el 
crecimiento de las inversiones en la agri­
cultura y, sobre todo, no siempre permi­
te lograr un alto grado de eficacia en la 
puesta en marcha de esas inversiones. 

El retraso de la agricultura y de la 
industria liviana crea las condiciones pa­
ra un lento crecimiento de la productivi­
dad del trabajo. El problema es relativa­
mente sencillo: si se dispone de una 
suma para invertir en el conjunto de la 
economía, habrá que destinar una mayor 
proporción relativa al consumo personal 
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si es que los productos que integran la 
"canasta" son caros. En ese caso, las 
sumas destinadas a las inversiones pro­
ductivas tenderán a ser menores. La falta 
de desarrollo de las ramas livianas au­
menta el costo de reproducción de la 
fuerza de trabajo y, por tanto, dismi nu­
ye la productividad de la economía. Para 
contrarrestar sus efectos en forma inme­
diata hay que limitar el aumento en el 
nivel de vida de las masas. De esa mane­
ra, el costo de reproducción de la fuerza 
de trabajo ocupa un porcentaje menor y 
quedan más fondos disponibles para la 
inversión en bienes de capital. Pero esta 
solución crea problemas poi íticos y pos­
terga la resolución del conflicto, ya que 
con una industria liviana sujeta a un 
ritmo menor de inversión - debido a que 
es menor el gasto de los consumidores­
se mantiene el problema del relativamen­
to bajo ritmo de aumento de la produc­
tividad del trabajo y se condena al con­
junto de la economía a realizar posterga­
ciones en la expansión del consumo y a 
crecer mediante el expediente de recurrir 
a la inversión en bienes de capital o a la 
inversión en la industria pesada, que es 
la receta reiterada por la economía so­
viética cuando aparecen estas dificulta­
des. 

b] La criSIS en la agricultura y 
su repercusión 

Ahora bien, lpor qué la reforma econó· 
mica aplicada entre 1968 y 1972 no dio 
el resultado esperado, en lo que respecta 
al desarrollo de la industria liviana y de 
la agricultura? En este nivel de análisis 
no bastan las relaciones puramente eco­
nómicas y hay que remitirse a otras 
circunstancias de tipo social y poi ítico. 
En la agricultura soviética coexisten los 
koljoses (cooperativas}, con los sovjoses 
(granjas estatales} y la pequeña propie· 
dad privada. Esta última es la de menor 
importancia, pero todavía abastece 9% 
de la producción agrícola y 15% de la 
producción pecuaria, aunque su gravita­
ción en algunos rubros específicos {car· 
ne, papas, etc.} es mayor que ese prome­
dio. La influencia de la pequeña propie­
dad campesina es todavía relativamente 
importante (y en los momentos de crisis 
es mayor}, porque el sector colectivizado 
no ha alcanzado todavía una productivi ­
dad plenamente aceptable. 

En el origen de ese fenómeno se 
encuentran problemas de gest1on, que 
tienen que ver con la excesiva centraliza· 
ción o la falta de flexibilidad suficiente 

en la elaboración y, sobre todo, en la 
marcha de los planes. En segundo lugar 
está la cuestión de la baja eficacia de las 
inversiones y el problema del retraso en 
la industria liviana y en la industria de 
equipos para determinado tipo de tareas 
vinculadas con la agricultura, reflejo del 
peso tradicional que siempre tuvo en la 
economía soviética la industria de equi­
pos pesados con respecto a la industria 
liviana. Por otra parte, la productividad 
no satisfactoria en el sector colectivizado 
obliga a recurrir periódicamente a la 
pequeña producción campesina y esta­
blece una mayor dependencia con res· 
pecto al clima. A su vez, la pequeña 
producción campesina no está tecnifica­
da y se basa en una sobreutilización de 
mano de obra, con lo que un tipo de 
falla en la productividad termina resol­
viéndose con otro tipo de falla en la 
productividad, todo lo cual conduce, en 
definitiva, a una productividad agrícola 
oscilante y poco satisfactoria. 

Cuando sobreviene un fracaso agríco­
la, su repercusión trasciende inmediata· 
mente al conjunto de la economía. Para 
empezar, hay que sustituir la producción 
nacional con cereales importados. Enton­
ces disminuye el volumen de divisas que 
se puede utilizar en adquirir equipos en 
el exterior, hay que usar mano de obra 
adicional en las tareas agrícolas, descien­
de el ritmo de crecimiento de la produc­
tividad global y hay que efectuar conce· 
siones a los agricultores privados, exten­
diendo las ventas a través del mercado . 
El resultado es que la crisis agraria es 
seguida por un vuelco de mayores recur­
sos a la agricultura y por un renovado 
esfuerzo en la inversión en la industria 
pesada ~ara sustituir los equipos que ya 
no se podrán importar, porque, en su 
lugar, 1se deben adquirir cereales. La 
crisis agraria reproduce el desequilibrio 
en favor de la industria pesada, deteriora 
las posibilidades de la industria liviana y 
conduce a una situación que amenaza 
continuamente con convertir al proble­
ma del predominio de la sección 1 sobre 
la sección 11 en una cuestión cuya reso­
lución se posterga indefinidamente. 

3} La producción agr/cola soviética 
y el m ercado, en el corto plazo 

Las 220 millones de toneladas de cerea­
les cosechadas en la Unión Soviética 
hasta el 1 de noviembre último aseguran 
un nuevo récord de producción. La eco­
nomía agraria, a pesar de las limitacio­
nes, ha vuelto a dar muestras de una 
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potencialidad insospechada. Falta saber 
si en el seno de la economía y de la 
sociedad soviética podrán empezar a dar· 
se las modificaciones capaces de conver­
tir el éxito de esta cosecha en una 
perspectiva de mayor equilibrio en el 
sector. Seguramente, todavía los resulta­
dos de las próximas cosechas guardarán 
un alto grado de incertidumbre, pero lo 
que importa saber es si las mod ificacio· 
nes que se introduzcan a través del 
nuevo Plan Quinquenal podrán llevar o 
no a la superación del problema y a la 
obtención de una economía agrícola 
fuerte y estable. El X Plan Quinquenal, 
presentado por Leonid Brezhnev ante el 
Comité Central del PCUS el 25 de octu­
bre pasado, incluye una inversión global 
de una magnitud inigualada : 621 000 
millones de rublos, que, entre otras co­
sas, permitirá elevar la producción indus­
trial 90% durante el transcurso del Plan . 

Si la estabilidad en la producción 
agraria soviética estuviera asegurada por 
la aplicación de este programa, habrán 
disminuido las posibilidades inmediatas 
para que exista hambre en el mundo, ya 
que se producirá entonces un superávit 
sobre las necesidades. En ese caso no 
habrá posibi 1 idades de elevar los precios 
de los alimentos sobre la base del con­
trol ol igopol ístico de la producción, para 
utilizarlos como arma poi ítica contra los 
países importadores, que son fundamen­
talmente los del Tercer Mundo. Empero, 
como señalan los analistas, las experien · 
cias vividas a través de los anteriores 
planes quinquenales soviéticos no permi­
ten tener todavía ninguna seguridad al 
respecto. O 

Peligro inminente de nueva 
recesión mundial 

Ya son abrumadores los indicios que 
demuestran que la recuperación econó­
mica de los países altamente industriali ­
zados, iniciada en 197 S, se está tornan­
do cada vez más lenta. Han renacido los 
temores de que en el curso de 1977 
pueda llegarse a una nueva recesión 
mundial. En primer lugar, esa evolución 
está marcada por las variaciones mensua­
les o trimestrales de la producción indus­
trial en los países centrales, que mues­
tran un debilitamiento inconfundible del 
ritmo de expansión. También se expresa 
en el mantenimiento de una tasa de 
inflación notablemente elevada, en la 
agudización de las rivalidades económi­
cas mundiales y en el agravamiento de 
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los déficit en las balanzas de pagos y la 
prevista acentuac ión de las dificultades 
encaminadas a obtener cierto equilibrio 
en los pagos internacionales. 

La "pausa económica" en 
Estados Unidos 

La "pausa económica" se ha tornado 
más ev idente en Estados Unidos. El pro­
ducto nacional bruto, que en el primer 
trimes tre de 1976 se había expandido a 
un ritmo de 9 .2%, sólo crec ió 4.5% en el 
segundo tr imestre y 3.8% en el tercero, 
a pesar de que los expertos habían esti­
mado meses atrás que en este último 
período el crec imiento iba a ll egar a 4%. 
El resultado del tercer tr imestre es el 
más bajo desde la recesión 1974-75 y ha 
dado lugar a un agravam iento del proble­
ma de la desocupac ión, que en octubre 
afectó a 7.9% de la pobl ación activa 
(unos 7 .5 millones de trabajadores). El 
desem pleo avanza en las grandes ramas 
de la industri a norteamer icana, como la 
siderurgia o la fabricación de automóvi ­
les, pero se presenta también en otras 
industrias de menor concentrac ión, co­
mo la de aparatos para el hogar. En la 
rama de los automotores, las primeras 
dificultades se manifestaron con las ven­
tas de automóviles de poca cilindrada, 
que - se suponía- contar ían con un 
buen mercado durante 1976, por la pers­
pect iva de qu e los con su m id ores nortea­
mericanos se vieran obligados a aceptar 
un nuevo e importante aumento en el 
precio de los combustib les. El poco éxi­
to de estas ventas indujo a muchos 
ana li stas, en un primer momento, a sos­
tener que la demand a no parecía dis­
puesta todavía a pasarse a los autos 
chicos. Sin embargo, un examen más 
deta ll ado de las ventas parece indicar 
ahora que no se trata de un rechazo al 
modelo de poca cilindrada, sino de una 
verdadera retracción en el gasto de los 
consumidores. En conj un to, el indi cador 
de la producción industrial señaló una 
caída de 0.2% en septi embre, un ritmo 
que no registraba desde la reces ión 
1974-7 5. Los indicado res económicos 
globales, que no so lamente reflejan el 
curso de la producción, si no tambi én la 
tasa de desempleo, la cotización de los 
va lores en la bo lsa, el índice de precios 
al por mayo r y los cambios en los 
pedidos de las empresas, di eron un resul­
tado negativo de 0.7 %, tanto en agosto 
como en septiemb re. 

Por otro lado, a pesar de que el nivel 
de las ganancias es bueno, la utilización 

del equipo productivo no excede de 
75 %. Quizá por ese motivo tampoco es 
satisfactoria la adquisi ción de nuevos 
equipos, que anticipa una etapa de in ver­
siones relativamente bajas. En 1976 se 
proyectaron inversiones por 121 150 mi­
ll ones de dólares en la adq ui sic ión de 
nuevos equipos de producción, lo que 
representa un aumento de 7.4% con 
r·especto a 1975, pero ese aumento se 
reduce a 2.5 % si se toman en cuenta 
prec ios ac tuali zados . Por último, la com­
paración con 1974 arroja un descenso de 
10% en va lores reales con respecto a 
197 4. El poco entusiasmo por la inver­
sión es ta l que las estimaciones para 
1977 se mantienen en cifras que todavía 
se sitúan por debajo de las de 1974. 

La "quietud" económica es particu­
larmente poco com prensible si se tiene 
en cuenta que la evolución de las ganan­
cias es sumamente positiva. A partir de 
una encuesta efectuada por el First Na­
tion al City Bank entre 1 448 corporacio­
nes, se llegó a la conclusión de que esas 
empresas habían obten ido unos 15 900 
mi ll ones de dólares en ganancias después 
de impuestos duran te el tercer trimestre 
de 1976, que, a su vez, represen taba un 
incremento de 14%. Tomando el tota l 
de las ganancias para el primer semestre, 
la tasa de aumento con respec to al año 
anterior se eleva a 34%. Los mayores 
aumentos se registraron en la industria 
del automóvil, a tal pun to que la Gene­
ral Motors entregó a sus accionistas los 
dividendos más altos de toda su historia. 
Sin embargo, el balance no parece ser 
plenamente satisfactorio ,Para los encues­
tadores, ya que se advierte que la tasa 
de ganancia del tercer trimestre presenta 
una mejora cada vez más estrecha con 
respecto a los resultados obtenidos a 
partir de l fin de l receso. Es como si la 
capacidad de generar gananci as se estu­
vi era res inti endo, tal como ocurrió en 
vísperas del último gran receso económi­
co. 

Es indudable que muchas grandes em­
presas temen qu edar descolocadas en el 
mercado durante 1977, cuando se renue­
ven los conven ios colectivos de numero­
sos gremios de trabajadores. Entre los 
sue ldos que habrá que discutir el próxi­
mo año se encuentran los de los 60 000 
obreros de las refinerías de petróleo, los 
de los 427 000 trabajadores de las ace­
r ías y los de los 42 000 trabajadores de 
la indu str ia del aluminio. Tambi én habrá 
renovación de contratos colectivos de los 
trabajadores de te léfonos y los de la 
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industria aeroespec ial, de los esti badores, 
los mineros del carbón y los ferroviari os. 
El hecho de que muchos contratos de 
trabajo se renu even en 1977 ha provoca­
do te mores de qu e resurjan fuertes pre­
siones in flac ionarias, porque los si ndi ca­
tos norteamericanos han venid o.... rec la­
mando ú lti mamen te en las negociaciones 
colectivas ajustes automáticos con res­
pecto a los precios. En las actual es con­
dici ones, esas ex igencias podrían influir 
considerablemente en la propensión a 
invertir de los sectores empresar iales. 

El confli ctivo panorama de la eco no­
mía norteamericana se comp leta con el 
previsto déficit comercial para el año en 
curso. En septiembre, ese déficit fue de 
778 millones de dólares, el segundo sa l­
do en rojo mensual más grande del año. 
El empeoramiento de la balanza comer­
cia l, prevista para fin de año y 1977, se 
deberá a la reducción de las i mportacio­
nes por parte de los países de menor 
desarro ll o y al aumento en los precios 
del petró leo importado por Estados Uni ­
dos, si fina lmente se aprueba un incre­
mento en el va lor de los crudos en la 
conferencia de Qatar, que se ll evará a 
cabo a partir del 15 de diciembre de 
1976. Un aumento moderado en el pre­
cio del petróleo elevará el valor de las 
importaciones norteamericanas de ese 
producto a 35 000 millones de dólares 
para el año próximo . 

La recuperación pierde fuerza 
en Europa occidental y japón 

Entretanto, la recuperación económ ica 
iniciada en septiembre y octubre de 
1975 en Europa occidental todavía no 
alcanza a ser lo suficientemente f irme 
como para lograr que la producción in­
dustri al llegue a los niveles anteriores a 
la reces ión económ ica. En el segundo 
trimestre de 1976 el producto industria l 
fue 2.5% inferio r a las marcas registradas 
antes de la reces ión. El aumento del PIB 
conjunto para 1976 se estimó en alrede­
dor de 4.5 %, pero la recuperac ión pierde 
fuer za porque no ex iste un ritmo soste­
nido en el reaprovisionamiento y porque 
el consumo del público tampoco ha 
reaccionado de la manera esperada. La 
economía de Europa occidental se de­
senvuelve con un baj o nivel de empleo y 
de capacidad instalada, con un a tasa de 
ganancia que no satisface a las empresas 
y en medio de un cli ma de tensa expec­
tativa, no favorecido por las recientes 
crisis monetarias y, especial mente, por la 
débil posición de la libra ester li na y de 
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la li ra itali ana. Los déficit en las balan­
zas de pagos indujeron a elevar los tipos 
de interés, pero la poi ítica restrictiva no 
favorece la demanda ni la inversión. 

Natural mente, la situación no es uni­
forme. 

La República Federal de Alemania 
t iene una excelente situación en sus 
cuentas externas y el ritmo de actividad 
económ ica es satisfactorio, a tal punto 
que se ha estimado un aumento en el 
crecimiento del PIB de 4 a 5 por ciento 
después de la retracción de 1975. Sin 
embargo, la desocupac ión apenas des­
cendió con respecto a 1975, a pesar de 
que no es elevada (4.5%) y el crec imi en­
to de la productividad es relativamente 
lento, dentro de una secuencia que mani­
fiesta una reducción de la tasa de aumen­
to a partir de 1973. 

En el otro extremo se encuentra la 
Gran Bretaria. Aunque la reactivación en 
la primera mitad de 1976 no era insatis­
factor ia, el desempleo es rnuy elevado 
(1.3 a 1.5 millones de trabajadores) y la 
libra ester lina ha sufrido un proceso de 
singu lar deterioro en los mercados carn­
biarios, que la ha ll evado a una paridad 
de 1.61 a 1.63 dólares. Actualmente, el 
Fondo Monetario Internacional está dis­
cutiendo la concesión de un préstamo a 
la Gran . Bretaña por valor de 3 900 
millones de dólares, que se destinará al 
pago de vencimientos a los países miem­
bros del Grupo de los 1 O y a reforzar las 
defensas del Banco de Inglaterra para 
resistir los ataques contra la libra ester li­
na. La concesión del crédito ex igirá la 
ap li cación de un programa restrictivo 
que ha levantado grandes resistencias en­
tre los trabajadores y los empresarios 
loca les . Los empresar ios desean que los 
aumentos sa laria les no superen el 3%, 
que se recorten los .gastos públicos y 
sociales y que se sostenga a la industria 
britán ica con un nivel adecuado de cré­
ditos. Los sindicatos, en camb io, rec la­
man mayores impuestos y rnás restric­
ciones a las i rnportaciones, para defender 
el nivel de emp leo interno. El Fondo 
Monetario 1 nternacional propondría una 
gran restricción cred iti cia, un aumento 
en las tasas del impuesto al valor agrega­
do y una drástica reducción de los gas­
tos públicos. Los sindicatos señalan que 
la aplicación de ese programa aumenta­
ría el nivel del desempleo. 

Por su parte, las dificultades con la 
libra ester lina han inducido al Gobierno 

británico a reducir su función corno 
moneda de reserva, restringiendo su em­
pleo en el comercio exterior de la Over­
seas Sterling Area. Los bancos británicos 
podrán financiar las operaciones en esa 
área, pero empleando otras monedas. La 
medida, que sin duda provocará una 
considerab le repatriación de fondos ha­
cia la Gran Bretaña, reducirá la especu la­
ción contra la libra ester lina en los mer­
cados carnbiarios. 

Japón, el otro gigante económ ico de 
la OCDE, mantiene un comercio exterior 
arro ll ador, pero la producción industrial 
de los dos últimos trimestres completos 
de 1976 muestra una declinación en la 
tasa de aumento de la producción. Japón 
ha hecho alarde de una gran competi­
tividad industrial, debido al aumento 
rnuy rápido de la concentración de capi­
tales, al bloqueo de las inversiones ex­
tranjeras en el país y a los bajos costos. 
Estos últimos se explican por los meno­
res niveles salariales, por la asistencia 
financiera de los bancos y por la subven­
ción del Estado, que promueve la con­
centración y la penetración en otros 
mercados. Las grandes exportaciones ja­
ponesas de acero, automóvi les, barcos y 
productos qu írnicos han provocado la 
reacción del Mercado Común Europeo. 
Este comienzo de guerra industrial segu­
ramente no se extenderá por el momen­
to, debido al temor japonés a las repre­
sali as europeas. Pero, de cualquier mane­
ra, el superávit de Japón con Europa 
occidental podría alcanzar en 1976 una 
magnitud de alrededor de 8 000 a 
1 O 000 millones de dólares. Los expertos 
europeos piensan que la amenaza japone­
sa es tal que, si ese país siguiera con el 
actual ritmo de penetración en los mer­
cados, en 1980 podría ll egar a contro lar 
50% de las transacciones internacionales. 
En las últimas semanas, el Gobierno 
japonés había decidido emplear parte de 
los recursos provenientes del comercio 
exterior (unos 3 300 millones de dóla­
res) en ace lerar la reactivación interna. 

Carter y la posibilidad de retomar 
la expansión 

En realidad, la declinación del ritmo de 
la expansión en los países altamente 
industrial izados se debe tanto a la reac­
ción de las grandes corporaciones y de l 
conjunto de la clase empresarial, corno a 
la política de los gobiernos. Los países 
desarrollados habían acordado llevar ade­
lante una poi ítica de rápida recuperación 
económica, en la reunión de Ramboui-
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llet, en noviembre de 197 5, pero en 
junio último, en San Juan de Puerto 
Rico, Estados Unidos, la República Fe­
deral de Alemania, Japón, Francia, la 
Gran Bretaña e 1 tali a decidieron adoptar 
una estrategia de crecim iento moderado, 
por temor a la reanudación del proceso 
inflacionario.1 

Los resultados de ese cambio de rit­
mo en la recuperación pueden advertirse 
en las cifras siguientes: para el segundo 
semestre de 1976 se habla previsto una 
expansión de 4.5% para los países inte­
grantes de la OCDE; la segunda estima­
ción es de só lo 3.5%. De esa manera, el 
crecimiento para todo el año 1976, que 
se había previsto en 5.5%, será ahora de 
5%. A su vez, la expansión del primer 
semestre de 1977 no será superior a 4%, 
pero la del segundo semestre apenas 
llegará a 3.8 por ciento . 

A raíz de la reducción del ritmo de 
crecimiento, la expansión del comercio 
mundial en 1977 será inferior a la pro­
drJ cida en 1976. En este último año, el 
crecimiento con respecto a 1975 fue de 
10%, pero para 1977 se estima que el 
comercio mundial crecerá entre 5 y 8 
por ciento. La OCDE tendrá, en conjun­
to, un déficit comercia l de 51 000 millo­
nes de dólares en 1977 (45 000 millones 
en 1976), los países en desarrollo no 
productores de petróleo alcanzarán un 
saldo en rojo de 36 600 millones de 
dólares (35 300 millones previstos para 
1976), y los países petroleros acumu la­
rán un excedente de 73 000 millones de 
dólares (se esperan 67 000 millones en 
1976). 

Teniendo en cuenta el peligro de que 
la disminución en el ritmo de crecimien­
to de los países altamente indu str ia li za­
dos se traduzca en mayores penurias 
económicas para las naciones menos de­
sarro ll adas o en una nueva recesión mun­
dia l, 17 economistas privados de Estados 
Unidos, de la República Federal de Ale­
mania y de Japón, miembros de tres 
renombrados centros de investigación de 
esos países, so li citaron que las tres na­
ciones convengan en adoptar un progra­
ma de reactivación que impida que la 
actual "pausa" económica derive hacia 
una recesión. 

1. Véanse "La reunión de Rambouillct" y 
"L<1 reunión de los Siete en Puerto Rico", en 
Comercio Exterior, México, noviembre de 
1975 y julio de 1976, pp. 1265-1268 y 
809-812, respectivamente . 
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Decidir una modificación en la co­
yuntura económ ica mundial requiere un 
cambio de poi (tica por parte de Estados 
Unidos. Esa posibilidad no ten (a muchas 
perspectivas de ser ll evada adelante bajo 
la admi nistración de Gerald Ford, pero 
la elección de James Carter podr(a hacer 
posibl e un replanteamiento de la situa­
ción. En las actuales condiciones infla­
cionarias, una estrategia expansiva re­
quiere mayor intervención del Estado y 
ciertos controles en los precios, que po­
drán ll ega r a ejercerse en forma directa o 
indirecta . En este último caso, se resistí­
d an las grandes corporacion es mundia­
les, las únicas que pueden beneficiarse 
con una poi ítica de restricción económi­
ca, porque cuentan con med ios financie­
ros para subsistir y empl ean esas coyun­
turas para afirmar su control oligopol ís­
tico del mercado. Carter, que no es vis to 
con demasiada simpatía por este sector, 
podría modificar el curso de la econo­
mía mundial si es que logra salvar los 
obstáculos que seguramente se le inter­
pondrán . Muchos de ellos se ori ginarán 
en la propia estructura administrativa del 
Gobierno norteamericano, ya que la Re­
se rva Federal - pieza clave para decidir 
la poi (ti ca monetaria- está dirigida por 
Arthur Burns, un hombre qu e no quiere 
saber nada de esta posibilidad. 

Carter, para no enfrentarse a las gran­
des corporaciones, podría elud ir los con­
troles de precios (aun los parciales), re­
duciendo los gastos fiscales y ofreciendo, 
a cambio, un gran desarrollo de la inver­
sión privada. 

Sin embargo la inversión privada no 
se siente atra ída por la actual coyuntura 
económica mundial. Lo demuestra la re­
ticencia con la que, en los di stintos 
países, el sector privado ha encarado la 
adquisición de nuevos bienes de capital. 
Es que, en el actual nivel de oligopoliza­
ción de los mercados, la competencia 
mundial sólo puede intensificarse con 
una guerra de prec ios, es dec ir, con 
inflación. Además, la competencia va a 
ace lerar la necesidad de introducir cam­
bios tecnológicos en ciertas industrias 
muy di sputadas. Entonces, los requeri­
mientos de capital líquido para financiar 
la inversión pueden llegar a ser ab ruma­
dores . Y, en esas condici ones, la estru c­
tura monetaria puede tambalearse, gene­
rando una verdadera corrida especulat iva 
en el mercado de cam bios y el mercado 
del oro. Ante esa perspectiva, las corpo­
rac iones prefieren contar con masas de 
capita l disponible para intervenir en la 

especulación y por eso encaran la inver­
sión productiva con extrema cautela. 
Además, ¿quién podrla arri esgarse a 
mantener un capital inmovilizado en una 
inversión productiva, en medio de un 
posible caos monetar io? 

Un nuevo orden económico mundial 

De ahí que el mundo ha vuelto a deba­
tirse entre el dilem a del crecimiento 
económico y los peligros inflacionarios a 
que ese crecimiento puede conducir. Pe­
ro eso los hombres de negocios y los 
estadistas se muestran tan sensibilizados 
ante las posibl es alzas de prec ios . La 
primera alza genera lizada de grandes 
consecuencias que se puede presentar en 
el camino es la del petró leo. Es posible 
que Estados Unidos, a pesar de sus 
protestas, se avenga a aceptar el aumen­
to . Despu és de todo, los mayores benefi­
ciarios serían las grandes corporaciones 
petroleras, que vo lverán a acrecentar sus 
ganancias. No en vano, aludiendo a la 
oposición norteamericana, Abdel Rah­
man al Atigi, ministro de Finanzas de 
Kuwait, dijo que se trataba de "puro 
camouflage". Pero, aunque el aumento 
sea aceptado por Estados Unidos, sus 
consecuencias no dejarán de ser impor­
tantes para la economía mundial, porque 
darán lugar a un mayor desequilibrio en 
la balanza de pagos de los pa íses pobres 
no productores de petról eo y a una 
elevación de los costos de producción en 
Europa occidental y Japón, con la con­
siguiente reducción relativa en los pre­
cios de las mercancías producidas en 
Estados Unidos. El aumento de los pre­
cios del petróleo puede conducir, por 
consiguiente, a crear mayores dificulta­
des a los pa íses per iféricos no producto­
res de petróleo y a fortalecer transitoria­
mente al dólar, a costa de una reducción 
en la demanda de Europa occidental y 
Japón . 

Po r consiguiente, parece necesario 
que la comunidad internacional ll egue a 
un acuerdo para evitar una gran pertur­
bación económica mundial. Debe quedar 
en claro que esa perturbación no se 
originaría por los aumentos en el precio 
del petró leo, dado que la crisis económi­
ca y monetari a ya existe y la desigual­
dad entre las naciones desarroll adas y los 
países periféricos es cada día mayor. El 
acuerdo mundial debe conducir a que la 
retribución más justa a los países pro­
ductores de petróleo se ll eve a cabo con 
una paralela revisión de las ganancias de 
las corporaciones petro leras y con una 

sección internacional 

extensión de los beneficios de las alzas 
de prec ios relativos a otras materi as pri­
mas. Ese acuerdo será, sin duda, resisti­
do por las grandes corporaciones, porq ue 
el aumento relativo de los precios de las 
materias primas, encauzado hacia mayo­
res salarios en la peri fer ia y más altos 
niveles de ingresos para los gobiern os de 
los países menos desarrollados va a redu­
cir sus márgenes de ganancia y su capaci­
dad de manejar el mercado a su antojo . 
No obstante, ésa es la única perspectiva 
sensata que le qu eda a un mundo en el 
que el irreprimible crecimiento del poder 
de los poderosos se transforma invaria­
blemente en una fuente de frustración y 
de miseri a para la gran mavoría. 

El mundo podrá sortear el peli gro de 
una crisis económica más profunda que 
la pasada si ese acuerdo se convierte en 
una rea lidad . La modificación paulatina 
del sistema mundial de precios deberá 
conducir a un reparto más equitativo de 
la riqueza y a un crecimiento más uni ­
forme . En esa perspectiva, las corpora­
ciones ganarán menos y perderán fu erza 
relativa. Por eso puede afirmarse que el 
derrotero de la crisis será marcado por 
las decisiones poi íticas. 

La ll egada de Carter al gobi erno de 
Estados Unidos puede contribuir a bus­
car una fórmula de transacción, pero 
seguramente el camino será largo y difí­
cil y continuamente amenazado por el 
poder de las corporaciones. En la pers­
peCtiva de cierto reordenamiento econó­
mico mundial, podrla evitarse la crisis 
con el aumento de la demanda de los 
países petrol eros, con los enormes pro­
gramas de expansión que se preparan en 
el mundo socialista (el X Plan Quinque­
nal de la Unión Soviética y la nueva 
poi ítica económica de la República Po­
pul ar China) y con un proyecto de 
industrialización para el Tercer Mundo. 
Pero nada de eso podrá hacerse realidad 
si la masa de capit'l.les 1 íquidos reunida 
por los pa íses petroleros, o las reservas 
acumuladas por las naciones altamente 
industrializadas más beneficiad as con el 
desenvolvimiento del comercio interna­
cional (Alemania Federal y Japón}, no 
son parcialmente destinadas a estimular 
el crecimiento económico de la perifer ia. 
La crisis económica no podrá ser eludida 
siguiendo la política que marcan las 
transnacionales. La úni ca posibilidad de 
evitar la recesión generalizada estriba, 
cada vez con mayor urgencia, en la 
instaurac ión de un orden económico in­
ternacional. O 



Los efectos de la tecnología 
avanzada en los países 
en desarrollo: el caso 
de la industria 
farmacéutica 1 SANJAYALALL* 

En los últimos tiempos hemos asistido a una gran difusión 
del interés por la "transferencia de tecnología" como un 
componente esencial del desarrollo económico del Tercer 
Mundo. El resultado de este interés ha sido una buena 

* Del 1 nstitute of Economics and Stat istics de la Universidad de 
Oxford. Este trabajo se basa en dos publicaciones ante rio res del 
auto r, "The lntern ation al Pharmaceutica l lndustry and Less·Develo· 
ped Countries, with Special Reference to Indi a", en Oxford Bu/letin 
of Economics & Statistics {agosto de 197 4) y Majar /ssues in Transfer 
of Techno/ogy to Deve/oping Countries: A Case Study of the 
Pharmaceutical /ndustry; UNCTAD, 1975 (TD/B/C .6/4), G inebra, a 
las que se remite a los lectores para la consulta de las fuentes. 
[Trad ucción del inglés de Ruben Svirsky .1 

cantidad de trabajos teóricos y empíricos sobre el tema y 
una considerable dosis de exámenes de conciencia y de 
nuevas evaluaciones respecto al significado exacto de la 
"tecnología", a cómo ayuda al "desarrollo" y cuáles son sus 
costos reales. Hemos avanzado un gran trecho desde los 
conceptos iniciales sobre la tecnología, que ahora nos pare­
cen algo ingenuos y simplistas, cuando se consideraba como 
un insumo neutral pero vital en el proceso de producción y 
acumulación - que debía ser transferido íntegramente y en 
su forma más moderna desde los países desarrollados hacia 
los menos desarrollados- hasta las opiniones actuales, más 
complejas (y a menudo confusas), de la "tecnología" como 
manifestación de un estado y forma específicos del creci­
miento económico, que comprende estructuras particulares 
de ingresos, preferencias personales, relaciones de distribu-
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c1on y de producción, y que en su forma pura puede ser 
inadecuada para las neces idades particulares del desarrollo de 
los países pobres. 

Un estudio del proceso de transferencia de tecnología en 
la industri a farmacéut ica parece ejemplificar este último 
punto de vista, el de los "economistas poi íticos escépticos", 
al poner en ev idencia las sigu ientes características de dicho 
fenómeno: 

• La tecno logía de la producción de medicamentos en los 
países desarro ll ados se adecua es trechamente a las cond icio­
nes soc iales y económicas imperantes en los mismos. 

• Las empresas responsables de la tecno logía de produc­
ción de med icamentos constituyen un ej emplo del estado del 
capitalismo maduro en el mundo desarrollado: son oligopo­
lísticas en grado sumo, cada vez más concentradas y más 
transnac ionales y se orientan fuer.ternente hacia la comerciali­
zación . 

• Estas características oli gopol ísticas se reflejan en la 
natural eza, la cantid ad y los precios de los medicamentos 
producidos por esa tecnología. 

• En la manera en que dichos productos ll egan al consu­
midor se incorporan todos los costos y las deformac iones de 
esta estructura especial de comerciali zación. 

• La transfe rencia de estas modalidades de producción y 
comercialización de los artícu los farmacéuticos de los países 
desarro ll ados a los menos desarrollados exacerba sus costos 
sociales inherentes; conduce a la prov isión de medicamentos 
inadecuados, de prec ios excesivamente altos y distribución 
desigual, al t iempo que perpetúa un sistema de dependencia 
tecnológica que frustra la investigación local y cualquier 
intento de satisfacer las necesidades medicinales de la gran 
masa de la población . 

Me es imposible tratar aquí estos ternas en detall e, por lo 
que me limi taré a una breve reseña de los argumentos 
principales. l En la secc ión 11 se trata la estructura ge neral de 
prod ucción de la in dustria farmacéutica; en la sección 111 se 
describe la naturaleza de las empresas que la dominan en el 
mundo desarrollado; en la sección IV y V se refieren los 
efec tos de esta dominación, y en la sección VI se presentan 
las conclu siones. Sólo anal izo el papel de la in dustria en las 
economías de "mercado" (no soc ial istas). 

l . Véanse las referencias mencionadas en los artícu los anteriores, 
así como Hathi Commitee, Report of the Committee on Drugs and 
Pharmaceutical /ndustry, Minister io del Pe tróleo e Indu strias Quími ­
cas, Gobierno de la India, Nueva Delhi, 1975; DAFSA, Th e Pharma­
ceutical/ndustry in Europe, DAF SA, París, 1974; J. Katz, 0/igopo/io, 
firmas nacionales y empresas multinacionales, Siglo XXI Editores, 
Buenos Aires, 1974; V. Coleman, The Medicine Men, Temp le Sm ith, 
Londres, 197 5; y Senado de Estados Un idos, Examination of the 
Pharmaceutica/ /ndustry, 7973-7974, Audiencias ante el Subcomité de 
Salud, e l Comité de Trab ajo y Bienestar Público, Gobierno de Estados 
Unidos; 1974. Para un aná li sis de todo e l establishment médico, véase 
l. lllich, Medica/ Nemesis: Th e Expropriation of Health, Cald er and 
Boyars, Londres, 1975. 

tecnología e industria farmacéutica 

11 

Aunque la industr ia farmacéutica moderna, como veremos 
más ade lante, tiene una estructura transnaciona l, la distr ibu­
ción por países es muy desequilibrada. El 85 % del va lor de la 
producción corresponde a los países capitalistas desarrolla­
dos; menos de 5% a los sem iindu strializados (España, 
Portugal, Grecia, Turquía y Yugos lav ia); y alrededor de 10% 
al resto de l mundo en vías de desarro ll o (exc lu yendo los 
países socialistas). En cuanto a las ex portac iones, los países 
desarrollados contribuyen con 90%, y 1 os otros con 3 y 7 
por ciento respectivamente. En los países desarroll ados la 
producción está muy concentrada: los siete principales pro­
ductores (Francia, Alemania, Italia, Japón, Suiza, el Reino 
Unido y Estados Unidos) generan 80% de la producción 
mundial. 

Los países 1 íderes son también los que producen el grueso 
de la nueva tecno logía en la industria farmacéutica . En 
especial, cinco de e ll os (Estados Unidos, Suiza, Alemania, 
Francia y el Rei no Unido) marchan ade lante en la innova­
ción y abarcan 89% de los descubrimientos de los 138 
principales medicamentos aparecidos de 1950 a 1967. Las 
empresas que realizan la mayor parte de la investigación y el 
desarrollo (1 y D) en estos países también poseen la mayor 
parte de las paten tes de medicamentos y procesos nuevos en 
todo el mundo y son los verdaderos agentes de la transferen­
cia de tecnolog ía en la indu str ia farmacéutica. 

Corno el mundo desarrollado, en su conj unto, representa 
una parte abrumadoramente mayoritaria de la prod ucción, el 
consumo y la innovación mundiales en la industria farmacé u­
tica, es lógico que la investigación, centrada en la búsqueda 
de productos cornerc ial izab les, se adapte a las necesidades de 
las regiones temp ladas, con altos niveles de higiene, acc ión 
preventiva y nutrición. El rnu ndo en desarrollo, que contiene 
la mayoría de la población mundial y rebosa de toda clase 
de enfermedades que no se encuentran habitualmente en los 
países ricos, debe tratarse con los medicamentos que éstos 
desarrollan para su uso. Quizá dichos medicamentos cubran 
una gran parte de sus necesidades, pero la diferencia en la 
incidencia de las enfermedades es tal que resulta evid ente 
que no pueden cubrirlas todas; sin embargo, las fuerzas 
actuantes del mercado no pueden reorientar significativamen­
te el esfuerzo de in vest igación en el sentido de buscar ali vio 
al sufr imiento mayor. 

111 

El grado de concentración de la producción entre los países 
es un reflejo de la concentrac ión entre empresas dentro de la 
industria . En la mayoría de los países la industria farmacéut i­
ca se caracteriza por un gran número de empresas muy 
pequeñas, que proveen una peq ueña parte de la producción, 
y una cantidad relativamente chica de empresas muy grand es 
que producen el resto y dominan el mercado. En cada uno 
de los países productores más destacados, las 50 empresas 
más grandes representa n entre 65 y 95 por ciento de la 
producción tota l y una proporción aún mayor de los gastos 
en investigación y desarro ll o. De acuerdo con las normas 
modernas, esto puede no parecer una concentración muy 
alta, pero debe tenerse en cuenta que: 
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~ El mercado de los med icamentos com prend e varios sub­
mercados, económi camente distintos, en los que la concentra­
ción es mucho mayor y donde las cuatro empresas 
principales contr ibuyen con una proporción qu e va de 60 a 
90 por ciento de las ventas. 

• Las principales empresas son todas transnacionales, de 
modo que las mismas compaliías domin an todos los mercados 
nacionales. Las 60 empresas transnaciona les más imp ortantes de 
la indu stri a fa rmacéutica abarcan 60% de la producci ón total de 
med icamentos en todo el mund o no socia li sta . 

• Como en otras indu strias, los cos tos crecientes de la 
innovación y la comercializac ión hacen que la estructura 
t ienda a ser aún más concentrada y transnacional. Estas 
características rigen tanto en los pa ises en desarrollo cuanto 
en los desarrollados. 

La manera más interesante de anali zar la naturaleza 
altamente oli go pol ística de la industria de medicamentos es 
estudiar el grado y los efectos del dominio monopolístico del 
mercado de las empresas prin cipales. Hay cuatro indicadores 
de dominio del mercado: 

7) El grado de con e en tración de la producción, que es 
muy alto, como ya hemos dicho, en los mercados económi­
camente definidos. 

2) La existencia de un grado mu y elevado de discrimina­
ción de precios; las empresas principales están en condiciones 
de : a) imponer precios mu y diferentes a compradores distin ­
tos dentro de un mismo pa ís; b] discriminar en sus precios 
entre distintos países; e] fijar prec ios mucho más altos (a 
veces varios miles por ciento más altos) por sus productos de 
marca que los que fijan las empresas más pequeñas por los 
mismos productos sin marca (denominados ge nér icamente) . 

3} La obtención de utilidades excepcionalmente altas para 
la industria en su conjunto, y especia lmente para las empre­
sas dominantes, lo que la convierte en una de las actividades 
manufactureras más firmemente redituables de todo el mun­
do. 

4) Los gastos enormes que se destinan a la comercializa­
ción (dos o tres veces mayores qu e los destinados a 1 y D), 
un obvio indicador de que a las empresas les conviene 
utili zar todas las técnicas de publicidad y ventas para lograr 
posiciones protegidas en el mercado e impedir una competen­
cia más ab ierta. 

Todas las pruebas parecen confirmar la ex istencia en la 
industria farmacéutica de un alto grado de dominio del 
mercado , quizá más alto qu e el de la mayoría de otras 
indu strias que en los últimos años también se han convertido 
en oli gopol ísticas e internacionales. Las fuentes del dominio 
del mercado en la industri a farmacéutica son la tecnologla y 
la comercialización, cada una de las cuales refuerza a la otra 
a través de un a comp leja interacción, hasta resultar en una 
posición de dominio virtualmente inexpugnable. 

Las contribuciones de la tecnología al dominio del merca­
do son bastante obv ias: 
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• El monto de los gastos de 1 y D que se requieren 
continuamente en la industria es muy alto y crece cada vez 
más, de modo que só lo las empresas más grandes pueden 
disponer de los recursos necesarios para mantenerse a la 
vanguard ia de la innovación. 

• La existencia de la protección de patentes asegura al 
innovador un período bastante largo (16 a 20 arios en los 
países desarrollados, a veces menos en los de menor desarro­
ll o) durante el cual puede obtener de un producto nuevo 
todo su provecho, impidiendo a los demás que "roben" la 
innovación (excepto en países como Italia o Brasil, donde los 
medicamentos no se pueden patentar} o que la importen de 
fuentes más baratas. 

• El amplio respaldo financiero de l Estado a la investiga­
ción médica (en Estados Unidos y el Reino Unido el gasto 
estatal en 1 y D excede al pr ivado en un 200 a 300 por 
ciento}, que otorga a las empresas que poseen los medios de 1 y 
D necesari os un insum o barato para su futuro desarrollo. 

Posiblemente sean menos conoc id as las contribuciones de 
la comercialización al dominio monopol ístico, pero son 
igua lmente importantes para su creación y mantenimiento. 
En primer lu gar, hay que considerar la naturaleza peculiar 
del mercado de medicamentos, donde quien toma la decisión 
(el médico} es totalmente independiente del consumidor (el 
paciente) y del comprador (el paciente, el Estado o una 
organización de seguro asistencial). Esto significa que quien 
toma la decisión no se siente impulsado a "economizar" en 
el sentido habitual del término, y que las compañías produc­
toras pueden concentrar sus esfuerzos en fijar en su concien­
cia la marca y en convencerlo de su superior idad (indepen­
dientemente del precio}. 

En segundo lugar, el monto de la publicidad de marcas es 
simplemente estupendo; en los países desarrollados oscila 
entre 17 y 30 por cie nto del valor de las ventas, e incluye 
todas las tácticas conocidas en el mundo capitalista: follete­
ría de lujo, publicidad por saturación, muestras gratis, viajes, 
obsequios, conferencias, control de publicaciones y, lo más 
importante, visitas reiteradas de vendedores especiali zados 
("representantes" o "visitadores" médicos).2 Sólo del costo 
de la publicidad en el mundo desarrollado excede el valor 
total de la producción de medicamentos en todos los paises 
en desarrollo y semiindustrializados; el resultado es la prolife­
ración de marcas para designar unos 700 medicamentos 
básicos, que llegan a 14 000 o 15 000 en Brasil y la 1 ndia, 
25 000 en España y más de 35 000 en Estados Unidos. 

2. En la actua li dad h ay una ex te n sa doc ume ntació n sob re las 
prác ti cas publicitar ias d e las e mpresas produc toras de med icame ntos; 
véa nsc espec idlmentc las citadas aud ie nc ias d e l Senado de Esta dos 
Unid os, así co mo Advertisinq of Proprietary Medicines, Aud ie n c ias 
ante e l Subco mité de Monopolios, Comité Se lecto so bre la Pequeña 
Empresa, Se nado de Estado s Unid os, 197 1-72; Sainsbury Co mmittee, 
Rcport or the Commillee of Enquiry into the Relutionship of the 
Pharma ceutica/ /ndustry With the National Hcallh Scrvice 1965- 1967, 
Her M.tjesty's Stationcry Offi cc , Lond res, 1967; Coleman (op. cit.) y 
A. Klads, There's Gold in Them Thar Pil!s, Pc nguin, Harmond swo rth , 
1975, que co nti e ne un útil análisis de sde el punto de vis ta de un 
médico. 
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En tercer lugar, esta estructura de comercialización, im­
prescindible para sostener un sistema tecnoló~ico que genera 
un continuo caudal de productos "nuevos" (que sean o no 
ge nuinos adelantos terapéuticos es otro asunto), es virtual­
mente la única fuente de información sobre los medicamen­
tos. Los gob iernos son renuentes a proporcionar una infor­
mación independi ente y completa sobre el desempeño y los 
precios de los medicamentos (lo que para un economis ta es 
la condición sine qua non de un mercado eficiente), y los 
médicos no están en condiciones de evaluar objetivamente las 
afirmaciones de los fabricantes. Además, todo parece indicar 
que esta maquinaria de promoción funciona aún más eficien­
temente en los países de menor desarrollo, donde hay poca 
competencia local, que en los desarrollados. 

Es importante comprender que la forma actual de "inno­
vación" en la industria de los medicamentos depende vital ­
mente del apoyo de esta estructura de comercialización, y 
viceversa, y que entre ambas proporcionan la rentabilidad y 
el dinamismo a las transnacionales que dominan la industria. 
Dentro de la estructura existente es difícil ver cómo se 
podría reformar una sin afectar drásticamente a la otra y 
este hecho determina las políticas que pueden segu ir los 
países en desarrollo con respecto a la industria farmacéutica. 

IV 

En la actualidad hay una gran proliferación de medicamentos 
de marca en los países desarrollados y en desarrollo. Dada la 
existencia de la protección de patentes, la promoción de 
marcas y la falta de regulación e información eficaces por 
parte de organismos oficiales, la situación del mercado de 
medicamentos es la siguiente: 

• Una gran cantidad de medicamentos de marca, patenta­
dos, representan poco o ningún adelanto con respecto a 
productos anteriores, pero se utilizan ampliamente debido a 
las fuertes presiones de la publicidad. 

• Sus precios son mucho más altos que los de: a] verdade­
ros equivalentes, cuando se los puede obtener en países que 
no respetan las patentes o que hicieron otorgar licencias 
obligatorias, o en los que las patentes ya expiraron, b] 
medicamentos ligeramente anteriores, que han sido modifica­
dos para obtener un producto "nuevo" que desde el punto 
de vista terapéutico es prácticamente el mismo, e] formas 
antiguas de medicación, que pueden ser algo menos eficaces 
pero cuyo precio es una pequeña fracción del costo de los 
productos más nuevos. 

• Muchos medicamentos no han pasado por una "prueba 
de eficacia" se_gún pruebas oficiales de Estados Unidos y el 
Reino Unido (la proporción puede llegar a 60 y 80 por 
ciento); sin embargo, se recetan en forma muy difundida. 

• Aun en el caso de nuevos medicamentos, eficaces y 
deseables desde el punto de vista terapéutico, hay una 
tendencia a producir tan rápidamente como sea posible una 
buena cantidad de medicinas muy similares (que mediante un 
rodeo pueden evitar la protección de la patente); se trata del 
conocido fenómeno de los productos "de imitación" y de la 
"manipulación de fórmulas al nivel de moléculas". 

tecno logía e industria farmacéutica 

En consecuenc ia, hay en la industria un a presión in terna 
hacia una forma de competencia que genera una inmensa 
dilapidación, muy difícil de regu lar debido a la mezcla de lo 
deseable con lo indeseable en la innovación y venta de 
medicamentos. La obtención de grandes utilidades se apoya 
en esta estructura de rápida obsolescencia del producto, 
discriminación de precios y técnicas de venta de alta presión ; 
sólo es parcialmente justificable por los altos riesgos implíci­
tos en la investigación y el desarrollo. 

V 

Esta modalidad de operación de la industria farmacéutica 
internacional tiene muchos costos directos e indirectos. 

Los costos directos son: 

• Utilidad es excesivas, que reflejan el alto nivel de domi­
nio monopol ístico; a menudo suelen estar acompañadas por 
la utilización de "precios de transferencia", para desviar 
utilidades (sin declararlas) desde zonas de mucho riesgo o 
altos impuestos hacia otras.3 Es notorio que la industria 
farmacéutica suele fijar sobreprecios a los productos quími­
cos intermedios que las subsidiarias importan de sus casas 
matrices; la falta de un precio de mercado abierto para estos 
productos hace muy difícil controlar tales prácticas. 

• La mala asignación de recursos para 1 y D, dedicándo­
los a la investigación imitativa y a producir medicamentos 
comercializables pero marginales desde el punto de vista 
terapéutico. La investigación de verdadero valor social reali­
zada por las compañías podría haberse llevado a cabo con 
costos mucho más bajos en establecimientos no competitivos. 

• Los gastos de comercialización, que exceden largamente 
todo lo que sería necesario para proveer a los médicos de la 
información esencial sobre los adelantos terapéuticos. 

Los costos directos pueden ser mucho mayores para los 
países en desarrollo que para los desarrollados, no sólo 
porque sea mayor la rentabilidad (debido a la mayor eficacia 
del dominio del mercado) y más fuerte la tendencia a utilizar 
precios de transferencia, sino también porque estos costos 
adoptan la forma de una corriente de divisas hacia el mundo 
desarrollado, mientras que en éste las utilidades excesivas 
pueden considerarse simplemente como una redistribución 
interna. 

Los costos indirectos de las operaciones de la industria 
farmacéutica son: 

• Medicamentos que se recetan mal o en exceso, produ­
ciendo desperdicio financiero y reacciones adversas innecesa­
rias y creando dependencia respecto a algunos productos 
medicinales y resistencia a otros (se estiman en 30 000 
anuales 1 as mu ertes causadas en Estados Un idos por recetas 
incorrectas). 

3. Véase S. Lall , "Transfcr Pri c ing by Multination al Manufac turing 
Firms", en Oxford Bul/etin of Economics & Stotistics, agos to de 
197 3, y C. V. Vditsos , /n trrcountry In come Distribution & Tronsnotio­
nal Corporotions, Clare ndon Press, Oxford, 1974. 
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• La eliminación de la competencia de empresas pequeñas 
(de especial importancia para los competidores locales en los 
países en desarrollo) mediante la denigración implícita de sus 
productos en la publicidad de las transnacionales y la 
manipulación monopol ística en la provisión (o retención) de 
los "ingredientes activos" esenciales para la elaboración de 
medicamentos. A menudo se ponen trabas en la concesión de 
licencias tecnológicas mediante diversas prácticas comerciales 
restrictivas. 

• La utilización de los últimos medicamentos producidos, 
que son "demasiado eficaces" para el ingreso y las necesida­
des sanitarias de los países pobres, ya que la misma cura 
puede obtenerse con medicinas más antiguas y mucho más 
baratas. 

• La receta (y la venta directa a los consumidores) de 
una buena cantidad de medicamento~ ineficaces, que no 
producen los efectos que se les atribuyen. 

• La frustración o anulación de la investigación y el 
desarrollo locales, creando una dependencia total respecto a 
la tecnología importada. En los casos en que el gobierno 
local emprende la investigación (como en la India) se ha 
obtenido cierto éxito, demostrando que los enormes y 
refinados laboratorios concentrados en los países desarrolla­
dos no son imprescindibles para realizar investigaciones valio­
sas. Sin embargo, la contribución total de la investigación de 
los países en desarrollo es insignificante, y es cada vez mayor 
el riesgo de que las filiales de las transnacionales se apoderen 
de la que se lleve a cabo localmente, dentro de la estructura 
actual, y de que los resultados sean comercializados por sus 
casas matrices. 

• La venta sin advertencias adecuadas. La laxitud de los 
controles oficiales en los países en desarrollo suele conducir 
a que los medicamentos se vendan sin las advertencias que 
son obligatorias en los países desarrollados (el ejemplo más 
impresionante es el antibiótico Chloromycetin, de. uso muy 
extendido y que a menudo se puede obtener sin receta 
médica). 

• Realización de pruebas y estudios el ínicos en los países 
en desarrollo, cuando tales estudios son estrictamente contro­
lados en los países desarr,ollados. Evidentemente, la pobla­
ción de aquéllos corre el riesgo de servir como "conejillo de 
indias" para probar la posibilidad de comercialización de un 
medicamento producido por una transnacional. 

El· efecto combinado de todos estos costos para los países 
en desarrollo es que los medicamentos son demasiado caros, 
demasiado "modernos", a menudo utilizados en exceso por 
quienes pueden costeárselos, y distribuidos en forma extre­
madamente desigual. Sólo una pequeña proporción de la 
población puede permitirse adquirir los productos medicina­
les que proveen las transnacionales (80% de los habitantes de 
la India no tiene acceso a los medicamentos), y aun esa 
pequeña proporción gasta en exceso con relación a• los benefi­
cios que obtiene. No se proporcionan medicamentos baratos 
y eficaces para hacer frente a las necesidades sanitarias reales 
del resto, porque de ahí no pueden salir las utilidades de las 
transnacionales. 
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VI 

En consecuencia, los costos del sistema actual de transferen­
cia de tecnología farmacéutica a los países en desarrollo 
reflejan simplemente el modo oligopolístico de operación de 
las empresas en el ámbito internacional. Las formas que 
adopta la innovación farmacéutica, acordes con las necesida­
des de los países ricos, se basan en las condiciones impuestas 
por una industria privada concentrada y orientada hacia la 
comercialización. Es evidente que dicha innovación no sirve a 
las necesidades médicas básicas de las naciones en desarrollo. 
Como la transferencia de tecnología se realiza fundamental­
mente mediante la inversión directa o la concesión de 
licencias, la estructura resultante de la industria en los países 
en desarrollo es prácticamente idéntica a la de los países 
desarrollados, pero con costos sociales más altos y segura­
mente más reprobables. 

Estos "costos" no se limitan al hecho de que el sistema 
actual provea a una élite medicamentos caros e inapropiados, 
sino que también, dada la inexistencia de otro sistema de 
producción, innovación y comercialización de medicinas, a 
los países en desarrollo les resulta imposible proporcionar a 
la mayoda de su población los remedios esenciales. En otras 
palabras, el sistema existente es tan penetrante y poderoso 
que impide a los pa(ses en desarrollo optar por cualquier 
otro método que permita lograr con facilidad un abasteci­
miento barato y adecuado de medicamentos esenciales. Esto 
sucede por distintas razones, que son complementarias: por­
que en estos países hay fuertes intereses creados (incluyendo 
a la profesión médica) que apoyen la continuación de la 
dependencia con respecto a las transnacionales farmacéuticas; 
porque se tiene gran confianza en los productos de marca de 
éstas (en parte debido a que el control de calidad de las 
empresas locales puede ser inadecuado); por el atraso tecno­
lógico de las industrias químicas de los países en desarrollo 
(reforzado por los modos de pensar engendrados por la 
"dependencia"); y por la debilidad de sus estructuras admi­
nistrativas. 

Para que un programa de reforma tenga sentido, debe 
abarcar todos los aspectos de la estructura actual que son 
responsables de su alto costo social. Por sí mismos, los 
cambios marginales, como la abolición de las patentes o las 
marcas, no pueden producir un cambio real que resulte en la 
disminución de los precios y la disponibilidad de medica­
mentos esenciales. No cabe entrar aquí en detalles de una 
reforma básica, 4 y terminaré reiterando mi afirmación i ni­
cial: la "transferencia de tecnología" puede ser un concepto 
engañoso a menos que se comprenda su contexto social y 
económico específico y se aclare la naturaleza de su produc­
ción y comercialización. La industria farmacéutica constituye 
un ejemplo impresionante de cómo una simple "transferen­
cia" de tecnología existente puede traer como resultado a los 
países en desarrollo que la reciben costos más altos y serias 
deformaciones. Asismismo, muestra cuán necesaria es una 
reform a profunda, que vaya mucho más allá de la creación 
de un esquema de negociación, para corregir estos costos y 
deformaciones.D 

4. Pa ra una discusión más completa de políticas posibles, véase el 
docume nto de la UNCTAD ya citado . 
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ASOCIACION LATINOAMERICANA 
DE LIBRE COMERCIO 

Continúan las divergencias 

El Comité Ejecutivo Permanente de la Asociación Latinoame­
ricana de Libre Comercio (ALALC) fue escenario el 25 de 
octubre último de un nuevo desacuerdo entre los países 
miembros, esta vez acerca de la fecha en que debería 
convocarse al Consejo de Ministros de Relaciones Exterio­
res, 1 órgano supremo de la Asociación, con objeto de 
revitalizar este esquema de integración. Argentina, Chile, 
Paraguay y Uruguay se pronunciaron con su voto en favor de 
una reunión inmediata, es decir, para el mes de noviembre, 
e.n tanto que Bolivia, Brasil, Colombia,. Ecuador, México, 
Perú y Venezuela decidi eron con su abstención que dicha 
convocatoria se aplazara, probablemente hasta mediados del 
año próximo, con el fin de permitir una adecuada prepara­
ción. 

A primera vista podría ll egarse a la conclusión de que se 
trató de un simple desacuerdo en torno a una cuestión de 
procedimiento; de hecho, sin embargo, es una manifestación 

l . Véase Comercio Ex terior, México , octubre de 1975, p . 1088 . 

más de las profundas divergencias que separan en estos 
momentos a los países latinoamericanos, y que se reflejan 
con particular virulencia en los diversos movimientos de 
integración . 

Así, diversos observadores señalan la constitución de un 
bloque de países dentro de la ALALC, de orientación 
poi ítica y económica bien definidas, y avanzan la hipótesis 
de que tal vez no les disgustaría atribuir a esa Asociación 
funciones que la llevaran a rivalizar con el Sistema Económi­
co Latinoamericano (SELA), que nació con aspiraciones 
totalmente diferentes a las que animan a ese grupo de 
naciones. Precisan que dichos estados se caracterizan por 
sistemas de gobierno militaristas que han optado por estable­
cer convenios bilaterales entre sí, lo que deforma el principio 
regional del Tratado de Montevideo, que creó la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio. Frente a ese bloque, 
agregan, Ver.~ezue l a, Colombia, México y otros países desean 
que la agrupación sea reformada dentro de su espíritu 
original. 

La propuesta de convocatoria del Consejo de Ministros 
fue hecha por Paraguay, el cual señaló como posible fecha de 
la reunión el período. comprendido del 1 O al 13 de noviem­
bre. Tras una serie de pronunciamientos, que fueron unán i­
mes en destacar la importancia de la convocatoria, pero sin 
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coincidir en cuanto a su oportunidad, Uruguay presentó una 
inici ativa para postergar la convocatoria por 12 días, es decir, 
que la reuni ón se celebrara del 22 al 25 de noviembre. A su 
vez, Colombia, Bolivia, Ecuador, Perú y Venezu ela sugirieron 
que la convocatoria y la agenda de la reunión fueran 
previamente discutidas en una conferencia extraordi nari a de 
la ALALC. Por su parte, México opinó que la reunión debía 
ll evarse a cabo en la fecha más cercana posib le, pero 
"condicionada a un temario que incluya los asuntos más 
importantes y que sea aceptable para los once países. Esos 
temas deberían ir al Consejo de Ministros apoyados por una 
documentación básica, cuidadosamente preparada, que asegu­
re el buen éxito de la reunión y para que ésta señale rumbos 
y metas fijas a la Asociación". 

Comentaristas de prensa han subrayado el hecho de que 
Chile no sumó su voto al de los demás miembros del Grupo 
Andino, como lo había venido hac iendo tradicionalmente. 
En esta oportunidad, añaden, prefirió adherirse al grupo de 
naciones que constituyen su próx imo ob jetivo en materia de 
poi ítica internacional. Por último, indican que sería apresura­
do dar a la abstención de Brasil el mismo sentido qu e a las 
de Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia y Venezuela, así como a 
la de México, que es diferente a las otras dos. 

Un análisis interesante 

En el fondo del problema yacen las diferentes posiciones con 
que los países miembros abordan la tarea de reformar a la 
ALALC. A este respecto resulta significativa la opinión del 
embajador de Argentina ante la Asociación, Dr. Carlos 
García Martínez, dada a conocer por un periódico de 
Montevideo. En reciente conferencia, el diplomático atribuyó 
el estancamiento de ese esquema al hecho de que hasta ahora 
se ha aplicado una poi ítica no diferenciada, que calificó de 
"monismo integrador". El representante · argentino abogó 
porque se adoptara el pluralismo en materia de integración, 
como aceptación natural del pluralismo geográfico que carac­
teriza a la región, del pluralismo de desarrollo que la tipifica 
y del pluralismo de situaciones nacional es. 

El análisis del Dr. García Martínez es de gran interés, pues 
aunque hecho a título personal, puede resultar representativo 
de ideas compartidas por determinados países miembros de 
la ALALC. A continuación transcribimos algunos de los 
párrafos más importantes de la exposición del embajador 
argentino: 

La crisis en la balanza de pagos, la aceleración de la 
inflación y el descenso en la tasa de expansión económica, 
han sido las tres principales consecuencias de la crisis de las 
economías industriales sobre la mayoría de los países latinoa­
mericanos. A esta situación hay que agregarle el que la 
inestabilidad es hoy el signo dominante en el panorama 
económico internacional, hasta que no se estructure e im­
plante un nuevo orden que sustituya al derrumbado, lo que 
no parece ni fácil ni próximo . 

Este conjunto de nuevas circunstancias plantea en otro 
terreno la cuestión en torno al acercamiento económico 
entre los países latinoamericanos, situándolo por primera vez 
en el plano vital de la existencia y prosperidad del Estado en 
una sociedad de masas urgida de apetencias y demandas. 
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La pura emanac10n del racionali smo , ap licada a un proce­
so de integrac ión económ ica entre estados, ge nera rasgos 
típicos que definen acabadamente el monismo integrador, 
cuya s íntesis podría ser la siguiente: 

• Tod as las naciones de la región deben participar del 
mismo proceso integrador. 

• Todas deben tener iguales derechos y obligac iones. 

• Un único esquema de liberac ión del comercio debe 
presidir el proceso de integración. 

• El programa de liberación debe incluir a la totalidad d el 
universo arancelario. 

• El programa de liberación debe perfecc ionarse mediante 
un calendario de desgravación elaborado a priori, estructura­
do sobre bases mecanicistas. 

• Los compromisos adoptados en materia de desgravación 
son irrevocables, y los países no pueden volverse atrás sino 
mediante la denuncia del acuerdo o su exp ul sión del mismo. 

• La ejecución del programa de liberación ex igirá la 
adopción de poi íticas ·económicas internas homogéneas para 
todos los países. 

Una década y media es un período suficiente para apre­
ciar el éx ito o fracaso de la aplicación de un modelo monista 
al proceso de la integración económica en la América Latina. 

El único intento en· tal sentido que pretendió abarcar 
prácticamente la totalidad de la región es la ALALC, y todos 
estaremos contestes en que los hechos han demostrado en 
forma fehaciente su evidente fracaso en obtener la formación 
de una zona de libre comercio para lo esencial del intercam­
bio intrazonal. 

Si examinamos rápidamente las causas verdaderas del 
estancamiento de la ALALC, comprobaremos que es en el 
fondo el fracaso del monismo integrador, aplicado a una 
realidad enteramente disímil a aquella de las naciones indus­
trializadas. 

El monismo enseña que un solo programa de liberación 
debe estar vigente en toda la región. La realidad nos indica 
que en el inmenso espacio geográfico del área, precisamente 
por ser de tal extensión, se dan todo tipo de estructuras 
económicas, de situaciones disímiles, de circunstancias varia­
das, a las que no se les puede aplicar la camisa de fuerza de 
un único esquema de desgravación. La unificación de enor­
mes espacios económicos sólo puede hacerse bajo la égida de 
una sola soberanía poi ítica, y como tal no es el caso de 
nuestros países, es totalmente ilusorio suponer que un solo 
esquema podrá servir a las necesidades reales de una superfi­
cie de casi 20 millones de kilómetros cuadrados. 

¿Qué ha derivado de esta larga contradicción entre los 
hechos y las normas jurídicas? 

Tres consecuencias principales: 
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a] La pérdida de dinamismo en el proceso de negociación 
de desgravaciones intrazonales, privándose nuestros países de 
este modo de un instrumento que, utilizado en otro contex­
to, hubiera servido para la defensa de sus intereses ante la 
grave crisis del orden económico internacional. 

b] La segregación de un grupo de naciones del programa 
común de liberación, para formular el suyo propio con miras 
más ambiciosas, basándose en la profunda intuición de que 
en América Latina el acotamiento del espacio geográfico, al 
permitir ganar en homogeneidad, concede un carácter más 
realista al proceso integrador y por lo tanto es necesariamente 
más dinámico. 

e] La creación de un fenómeno inédito, como es la 
existencia de dos programas de integración en el seno de un 
mismo organismo, uno de alcance subregional y otro de 
índole regional. Es natural que ambos programas no puedan 
cumplirse en forma simultánea, y que si un cierto número de 
países decidieron adoptar un programa propio para dinamizar 
el proceso sobre la base de una cierta identidad subregional 
es para cumplirlo. Esta situación inédita ha transformado la 
pérdida de dinamismo que ya existía en el programa de 
liberación de la ALALC, en un fenómeno liso y llano de 
congelamiento del mismo. 

Si el monismo ha fracasado de modo irrefutable en concre­
tar un avance firme y sostenido en el acercamiento económi­
co regional, no cabe duda que el pluralismo es la única 
opción auténticamente profunda que le resta a la zona para 
impulsar aquel objetivo del acercamiento. 

lSobre qué ideas básicas se asienta el fundamento de éste, 
para nosotros, indispensable pluralismo como elemento revi­
talizador de los lazos económicos regionales? 

Al menos sobre tres que consideramos fundamentales: 

7) América Latina es una región en la que coexisten 
diferentes subregiones, cada una de las cuales tiene sus 
propias características. 

2) Los países latinoamericanos, aun los pertenecientes a 
una misma subregión, presentan notables diferencias entre sí 
en cuanto a niveles de desarrollo. 

3) La wyuntura dentro de cada país, aun los más 
homogéneos de la zona, está en constante evolución por ser 
economías y sociedades en penoso proceso de transforma­
ción. 

De este modo, el pluralismo en materia de integración 
podría definirse como la aceptación natural del pluralismo 
geográfico que caracteriza a la región, del pluralismo de 
desarrollo que ·la tipifica y del pluralismo de situaciones 
nacionales. 

En lo que hace al aspecto estrictamente técnico, el 
modelo pluralista se podría sintetizar en estos rasgos concep­
tuales básicos: 

• No existiría un programa de liberación que fuese 
común a toda la región. 
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o No existirían compromisos irreversibles establecidos 
obligatoriamente. 

• No existirían compromisos cuantitativos establecidos 
obligatoriamente. 

• En forma paralela a la cláusula de mayor favor extensi­
ble de modo automático e irrestricto, funcionaría la cláusula 
de mayor favor negociada. 

• Se aceptarían programas parciales de desgravación, ya 
fuese por productos, por ramas o por sectores de produc­
ción. 

• Todo tipo de mecanismo de desgravación e integración 
sería aceptado e institucionalizado. 

o En forma periódica se realizarían negociaciones comer­
ciales, a fin de ir logrando la convergencia multilateral de un 
modo práctico y operativo. 

El pluralismo en la región será imposible de llevar al 
terreno de los hechos, mientras no se produzca una transfor­
mación amplia y profunda de la ALALC que le permita 
pasar de la actual conformación monista, vertebrada sobre un 
programa de liberación impracticable, a una estructuración 
que la capacite para actuar de marco, puente y medio para la 
materialización del proyecto pluralista bosquejado. 

Este cambio trascendental, único que permitirá la revitali­
zación enérgica de la ALALC y con ello de todo el proceso 
de desgravación zonal, consiste en su transformación de zona 
de libre comercio en organismo centralizador de las negocia­
ciones comerciales entre los países de la región, que impli­
quen desgravaciones o acuerdos de integración económica, no 
sometidos a esquemas cuantitativos de liberación del inter­
cambio fijados a priori. O 

SISTEMA ECONOMICO 
LATINOAMERICANO 

Se establecen los primeros 
Comités de Acción 

Los representantes y expertos de 21 países miembros del 
Sistema Económico Latinoamericano (SELA), reunidos en la 
ciudad de México del 8 al 12 de noviembre, adoptaron 
importantes acuerdos para poner en marcha su colaboración 
en proyectos concretos de producción y venta de alimentos 
de alto contenido proteínico, fertilizantes y artesanías¡ cons­
trucción de viviendas para la población de bajos ingresos y 
otros edificios de interés social; y apoyo al programa de 
reconstrucción de Guatemala, recientemente devastada por 
un terremoto. También se aprobaron los documentos para la 
constitución de una Red de Información Tecnológica Lati-
noamericana (RITLA). . 

Conforme a estos acuerdos, a partir de noviembre de 
1976 y en los próximos meses se procederá a la instalación 
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de los siguientes Comités de Acción:2 de Apoyo al Programa 
de Reconstrucción de Guatemala (noviembre, en la ciudad de 
Guatemala); de Artesanías (enero de 1977, en Panamá); 
sobre Complementos Alimenticios de Alto Contenido Proteí­
nico (febrero, en Caracas); de Construcción de Viviendas y 
Edificación de Interés Social (marzo, en Quito); y sobre 
Fertilizantes (marzo, en la ciudad de México). En lo que 
concierne a la RITLA, los estados miembros remitirán a la 
Secretaría Permanente del SELA (antes del 15 de enero) sus 
observaciones al documento que presentó México a este 
respecto. Se trata de crear un sistema de información 
tecnológica y científica a nivel latinoamericano, lo que 
traería consigo enormes beneficios que se podrían canalizar 
hacia una mejor infraestructura, industrialización y explota­
ción de los recursos regionales . 

Las naciones asistentes a la reunión - Argentina, Bolivia, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Guyana, Honduras, Jamaica, México, 
Nicaragua, Panamá, Perú, República Dominicana, Trinidad y 
Tabago, Uruguay y Venezuela- , que tuvo por sede el Centro 
de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, acor­
daron también recomendar que la 111 Reunión Ordinaria del 
Consejo Latinoamericano, máximo organismo del SELA, se 
efectúe en Caracas del 14 al 16 de febrero de 1977, 
precedida de una junta preparatoria que tendría lugar del 7 
al 12 del mismo mes. 

En las 1 íneas que siguen presentamos un resumen parcial 
de los objetivos que tendrán los Comités de Acción mencio­
nados arriba, con el fin de dar al lector una idea más clara, 
aunque imperfecta, de su importancia. 

Comité de Acción Pro Reconstrucción 
de Guatemala 

El propósito de este Comité de Acción es el establecimiento 
e instrumentación de mecanismos de apoyo de los estados 
miembros del SELA al Programa de Reconstrucción de 
Guatemala. Se han considerado los siguientes campos básicos 
de colaboración: 

a] Asistencia técnica 

b] Cooperación para real izar proyectos específicos 

e] Cooperación para la producción de materiales de cons­
trucción 

El Gobierno de Guatemala estima que el plazo de funcio­
namiento del primer Comité de Acción sería de dos años a 
partir de la fecha de su instalación, plazo que podría ser 
modificado de acuerdo con los requerimientos que surjan de 
la marcha de los programas. Periódicamente podrá evaluarse 
la asistencia técnica prestada a Guatemala y examinarse 
nuevas fórmulas o áreas de cooperación. 

Comité de Acción de Artesan/as 

Problemas comunes a los pueblos latinoamericanos son la 

2 . Los Comités de Acció n podrán se r integrados por un mínimo 
de dos est ados miembros y en ello s se e labo rarán los proyec tos 
con cre tos de integración. Véase Comercio Exterior, México, junio de 
197 6, pp. 711-71 2 . 

1329 

alta tasa de crecimiento demográfico y la desigual percepción 
del ingreso per copita. Una parte considerable de sus recursos 
humanos se dedica a la manufactura y distribución de 
diversos productos artesanales, ya sea en forma exclusiva o 
combinando ambos con otras actividades productivas. De 
esta manera, bajo un concepto estrictamente económico, la 
confección artesanal constituye importante fuente de ocupa­
ción y de ingresos para sus autores, al igual que de bienes de 
consumo para numerosos sectores socioeconómicos de cada 
país y del extranjero. 

El Comité de Acción de Artesanías tendrá por objeto 
crear, dentro de la Casa de América Latina, el área de 
artesanías y arte popular. Esta tendrá dos tipos de finalida­
des: las que convienen a la integración total de la región y 
las que se orientan a la acción sobre los demás países. 

Dentro del primer grupo de finalidades, el mencionado 
organismo buscará convertirse en foro que permita a los 
pueblos latinoamericanos conocer su actual producción de 
arte popular y artesanías; formular, con base en esa informa­
ción, planes regionales respecto a su producción, preservación 
y fomento; y elaborar programas de asistencia latinoamericana 
mutua en todos los aspectos de estas actividades. 

Por lo que respecta a los objetivos externos, promoverá la 
exhibición de los productos genuinos del arte popular y las 
artesanías; desarrollará planes conjuntos para difundir esa 
producción original, de modo que los compradores puedan 
identificarla y consumirla, y formulará un programa manco­
munado para explorar y aprovechar mercados turísticos, 
tanto interno como externo. 

Comité de Acción sobre Alimentos 

Los problemas alimentarios en América Latina alcanzan 
dimensiones dramáticas, no sólo en términos absolutos, sino 
también en comparación con dichos problemas en otras 
latitudes. La disponibilidad de alimentos no sólo es baja en 
cuanto a cantidad y diversidad - e incluso inexistente en 
algunos casos-, sino que además el consumo de calorías, 
proteínas y grasas por persona y por día es muy deficiente. 
En consecuencia, el SELA pretende promover la cooperación 
intrarregional en este sector fundamental para el desarrollo 
de América Latina, a través de la implantación de proyectos 
prioritarios. 

El propósito básico del Comité de Acción sobre Comple­
mentos Alimenticios es elaborar un programa para la fabrica­
ción, comerciali zación y distribución de complementos ali ­
menticios de alto contenido proteico. 

Los primeros proyectos examinados conciernen a la pro­
ducción de biomasa - alimentos no convencionales constitui­
dos por microorganismos cultivados con la finalidad de servir 
para alimentación animal o humana, como levaduras, etc. - ; 
harina de maíz enriquecida con soya; harinas de pescado, y 
galletas para niños de alto contenido proteico. 

Un ejemplo concreto de producción de biomasa lo consti ­
tuye el proyecto de Venezuela para fabricar levaduras con 
base de n-parafinas derivadas del petróleo, que se encuentra 
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en fase muy avanzada. Se usará un proceso de la British 
Petroleum y se ha formado una compañía comercial denomi­
nada Bio-prote ínas de Venezuela, S. A., con capital de la 
Corporación Venezolana de Fomento. La producción prevista 
será de 100 000 toneladas por año y se espera que la fábrica 
quedará concluida para fines de 1979. 

Comité de Acción de Viviendas 

Según informes de las Naciones Unidas, una de las caracterís­
ticas de América Latina es su alta tasa de crecimiento 
demográfico. Se estima que para 1980 el número de habitan­
tes en la región llegará a 378 millones, de los cuales 163 
millones vivirán en zonas urbanas. La migración del campo a 
la ciudad es un fenómeno irreversible que ha provocado el 
surgimiento de tugurios y áreas marginales en todas las 
grandes ciudades. 

Los esfuerzos y grandes soluciones que se intentan y se 
han logrado en muchos países alcanzan a servir solamente al 
estrato de la población con capacidad de conve'rtirse en 
sujeto de crédito, y por tanto los grupos social y económica­
mente marginados no logran ser beneficiados por el Estado. 
Este panorama plant.ea la necesidad de construir por lo menos 
1 500 000 unidades de vivienda al año para solucionar apenas 
el déficit cuantitativo de habitación y unas 500 000 nuevas 
unidades más para evitar el aumento progresivo del déficit 
cualitativo. 

Uno de los objetivos principales del Comité de Acción de 
Construcción de Viviendas debe ser el de propender a que 
los sectores marginales y de más bajos recursos se organicen 
y participen en proyectos concretos que contribuyan a la 
solución de sus problemas, tomando conciencia de su poten­
cial y capacidad de integrarse al proceso de desarrollo. 
Asimismo, conjugar esfuerzos para la solución de los proble­
mas habitacionales que afligen en mayor o menor grado a la 
mayoría de los países del área; identificar fórmulas que 
permitan la participación del sector privado en el desarrollo 
de las poi íticas de vivienda, dentro de las normas y procedi­
mientos que el Estado determine; propicia,r acciones conjun­
tas encaminadas a la coordinación del suministro de materia­
les, componentes, equipos y herramientas de construcción, 
con miras a ·lograr una poi ítica latinoamericana en este 
campo, que incluya el concepto de prioridad de abasteci­
miento y contribuya a alcanzar niveles adecuados de cons­
trucción de viviendas; y crear empresas multinacionales para 
la producción de los materiales y maqu inarias apropiados a 
las necesidades de la región. 

Comité de Acción de Fertilizantes 

Las deficiencias alimenticias acumuladas y el constante crecí-
, miento de la población latinoamericana obligan a diseñar 

mecanismos tendientes a aumentar la productividad y a 
reducir los desequilibrios de la agricultura latinoamericana. El 
uso racional de los fertilizantes dentro de los planes de 
desarrollo agropecuario, contribuye a lograr el aumento de la 
productividad. 

Los países de América Latina han sido importadores 
tradicionalmente de fert ilizantes y, no obstante los esfuerzos 
desplegados, es posible que esta situación prevalezca, a 
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menos que se establezca un sistema de cooperación y 
coord inación efectivo en este sector, que responda a planes de 
desarrollo nacionales y del área en su conjunto. En 1974 el 
empl eo de fertilizantes en la región alcanzó, en términos de 
nutrientes, una cifra aproximada de 4 564 300 toneladas, y 
las importaciones globales ascendieron a 1 4 74 millones de 
dólares. Aunque la producción ha venido creciendo regular­
mente,· el consumo promedio regional por hectárea cultivada 
fue de· sólo 36.3 kg para el año 1974, contra 91.5 kg en 
Estados Unidos, 410 kg en Japón, y 56.7 kg que representa 
el promedio mundial. 

El Comité de Acción de Fertilizantes deberá cumplir con 
los siguientes objetivos, entre otros, en los aspectos de 
producción, comercialización y asistencia técnica. 

e Maximi zar el aprovechamiento de las capacidades insta­
ladas y recursos existentes, tanto de las materias primas 
como de procesos de fabricación, a través de la especializa­
ción y complementación, debiendo establecerse los 
programas de coordinaci-ón correspondientes para el logro 
inmediato· de dicho ogjetivo. 

• Diseñar los instrumentos de promoción y ejecución de 
actividades en el campo del comercio de fertili zantes de los 
países de la región, dirigidos al establecimiento de medios 
genuinamente latinoamericanos, tendientes al mejoramiento 
de las condiciones de operación existentes, así como a la 
búsqueda de la especialización y complementación de la 
producción regional. 

• Estwcturar programas conjuntos para facilitar el uso 
racional de los fertilizantes; establecer programas para capaci­
tar a los campesinos en el uso eficiente de los mismos; 
promover el intercambio técnico entre los países del área, 
para lograr soluciones más eficaces y rápidas, con el consi­
guiente ahorro de esfuerzos y tiempo. 

• Fortalecer las acciones de empresas como Monómeros 
Colombo-Venezolanos y crear las condiciones apropiadas 
para constituir empresas multinacionales latinoamericanas en 
los aspectos de comercialización y producción. 

Comité de Acción RITLA 

Uno de los aspectos fundamentales de la cooperación, con­
sulta y coordinación latinoamericanas es el destinado a 
intensificar el intercambio continuo de información en diver­
sos campos y ampliar la esfera, hasta hoy muy reducida, de 
la asistencia técnica y las experiencias adquiridas, mediante la 
creación de un sistema de información tecnológica que incre­
mente el poder de negociación de los estados miembros. 

El Comité de Acción RITLA tendría por objeto, precisa­
mente, la creación de la Red de Información Tecnológica 
Latinoamericana, que cumpliría las funciones siguientes: 

a] Banco de datos. 

b] Suministro de información sobre contratación, negocia­
ción, etc., con transnacionales. 

e] Compilación de información sobre tecnología disponi-
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ble en Latinoamérica y firmas de consultoría lati noamerica­
nas. 

d] Centro de registro de patentes. O 

GRUPO ANDINO 

Se consuma el retiro de Chile 

El 30 de octubre de 1976 Chile dejó oficialmente de 
pertenecer al Grupo Andino y cesó en virtualmente todos sus 
derechos y obligaciones derivados del Acuerdo de Cartage­
na.3 La separación tuvo un carácter más radical del que en 
un principio se había previsto, ya que ese país será excluido 
aun de los programas i11dustriales ya aprobados - los produc­
tos que se le habían asignado en el metalmecánico y 
petroquímico deberán ser redistribuidos- y de las rebajas 
arancelarias acordadas en el programa de 1 iberación comer­
cial. 

Los únicos vínculos orgánicos que subsistirán entre Chile 
y el Pacto Andino conciernen a las decisiones 40, 46, 56 y 
94, referentes a la formación de empresas multinacionales 
andinas, el uso de la red subregional de carreteras para su 
transporte pesado, y el derecho de acogerse a los reglamentos 
del grupo sobre doble tributación. La aplicación de estas 
decisiones será supervisada por una Comisión Mixta Andino­
Chilena - integrada por la Comisión del Acuerdo de Cartage­
na y un representante plenipotenciario del Gobierno de 
Chile- , que también tendrá a su cargo promover programas 
de cooperación en materia productiva, comercial, financiera 
y tecnológica, así como en otras áreas donde ello fuera 
posible, preservando para los países que siguen siendo miem­
bros los principios, estructura jurídica y objetivos del Acuer­
do. 

Inmediatamente después de acordarse lo anterior, la dele­
gación chilena partió de regreso a Santiago. Por su parte, los 
cinco miembros a que ha quedado reducido el Grupo 
Andino, dando muestras de su resolución de proseguir con 
renovado vigor por el camino de la integración, adoptaron en 
las siguientes horas una serie de decisiones que ponen punto 
final a la crisis que venía conmoviendo a este esquema 
subregional desde diciembre de 1975 . 

En efecto, además de la Decisión 102, por medio de la 
cual se establece la forma en que Chile cesa en sus derechos 
y obligaciones derivados del Acuerdo de Cartagena, la Comi­
sión, antes de dar término a su XX Período de Sesiones 
Ordinarias, iniciado el 4 de agosto, aprobó un protocolo y 
tres decisiones de gran importancia: 

• El Protocolo de Lima. Este protocolo remplaza a la 
Decisión 1004 y amplía en tres años (dos años en la 
Decisión 1 00) el cumplimiento del programa de liberación, 
así como los plazos previstos para la aprobación de los 
programas de desarrollo industrial y del arancel externo 
común. 

3. Véase esta misma sección de Comercio Exterior, México, 
marzo, mayo , junio, julio , agosto, septiembre y octubre de 19 76. 

4. Véase Comercio Exterior, México, mayo de 1976 , pp. 593-594. 
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• Decisión 103, por medio de la cual se modifica la 
Decisión 24 (régimen de tratamiento a los capitales extranj e­
ros), al elevar de 14 a 20 por ciento el nivel tope de utilidades 
que pueden repatriarse anu almente, y de 5 a 7 por ciento el 
porcentaje de reinversión automática. 

• Decisión 104, por medio de la cual se modifica el 
arancel externo mínimo común. Como consecuencia, los 
niveles del arancel externo se reducen en aproximadamente 
50%, salvo para los más bajos, que conservan el gravamen 
anterior. Asimismo, se fija 60% como máximo de protección 
a los productos subregionales. 

• Decisión· 105. Con ella se establece el procedimiento 
para la consideración de las propuestas de desarrollo indus­
trial. 

Reacciones en Chile 

El retiro de Chile del Grupo Andino fue recibido en ese país 
con manifestaciones diversas, pero en general predominaron 
las expresiones de inquietud por las consecuencias de esa 
acción sobre la ya muy deteriorada economía chilena. 

En un análisis breve pero sustancioso, que fue difundido 
por la prensa de otros países, el conocido economista chileno 
Orlando Sáenz dijo que el retiro de Chile del Pacto Andino 
ocasionará al país daños económicos, poi íticos e internacio­
nales. Calificó la decisión oficial de "inaudita" y de paso en 
falso dado "por falta de visión a lare:o plazo". 

Orlando Sáenz precisó que "en lo económico, Chile 
perderá el único mercado privilegiado que tenían ciertos 
sectores industriales que, en base a él, estaban logrando 
escapar al desastre que les ha significado la contracción del 
mercado interno y el desplome arancelario, provocado por 
nuestra poi ítica económica. A largo plazo, el mercado andino 
representaba la mejor esperanza de exportación de productos 
manufacturados y de alta tecnología que podía tener nuestro 
país". 

Agregó que "nuestra salida del Pacto nos corta una vía 
privilegiada de relación con el único país de América Latina 
capaz de transformarse en sólido inversionista en el resto del 
continente: Venezuela. Una poi ítica inteligente e imaginativa 
de un socio del Pacto Andino, le puede permitir obtener en 
Venezuela posibilidades de inversión mucho más reales que 
aquellas por las cuales nosotros hemos sacrificado el tratado. 
Todavía habría que mencionar todo lo que significa renun­
ciar a un mercado ampliado y a las ventajas de capacidad de 
negociación internacional que implica el pertenecer a un 
bloque económico de esta especie". 

El economista afirmó también que en el plano poi ítico 
"el traspié no es menos evidente", y añadió: "Prácticamente 
no hay fuerza viva de la nación que en múltiples ocasiones 
no haya expresado su voluntad de realizar el proceso de 
integración económica representada por el Pacto Andino". 

Subrayó lu ego que es en el plano internacional "donde el 
paso dado reviste su máxima inconveniencia, porque el Pacto 
Andino nos ligaba no sólo a las dos únicas democracias 
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representativas (Venezuela y Colombia), sino, al mismo tiem­
po, a los dos países limítrofes que nos presentan los 
problemas internacionales más inmediatos y candentes (Boli­
via y Perú). Los únicos tres países exportadores de petróleo en 
toda la región (Bolivia, Ecuador y Venezuela), están en el 
sistema económico que acabamos de dejar". 

Según el citado analista, esto no podrá ser compensado, 
"desde el punto de vista de la presencia internacional, con 
una postiza y algo subrepticia adhesión a la nebulosa vague­
dad de un ámbito económico como el de la Cuenca del Plata, 
que algunos mencionan como alternativa. En el Pacto Andi­
no, Chile tenía una presencia natural, propietaria y trascen­
dente. En la Cuenca del Plata no puede aspirar más que a un 
papel dependiente, intrascendente y ajeno". 

Y Orlando Sáenz concluyó: "Tal vez lo más inaudito del 
paso es lo innecesario de él, porque la buena voluntad de los 
demás miembros llegó a límites tales que nuestro país habría 
conseguido flexibilidad en todos los puntos que estimaba 
básicos. Es justamente ese aspecto innecesario lo que contri ­
buirá más a enfriar relaciones que deberíamos cultivar con 
especial diligencia". 

A su vez, Jorge Cheyre, presidente de la Asociación de 
1 ndustriales Metalúrgicos, se mostró preocupado por la suerte 
de la actividad metalmecánica en Chile. Señaló que todo el 
sector se había adecuado a los planes sectoriales del Pacto 
Andino, y comentó: "Puede ocurrir que los países del Pacto 
que nos compraban nuestros productos decidan poner trabas 
especiales a las exportaciones chilenas, a través de aranceles 
altos o mayores trámites burocráticos, que nos hagan perder 
ese mercado tan importante". 

De hecho, parece indudable que el retiro de Chile repercu­
tirá muy desfavorablemente en el desempleo, ya muy eleva­
do, que sufre el país. En un artículo publicado el 22 de 
octubre, el Latin America Economic Report anuncia nuevas 
quiebras y clausuras de empresas conectadas con el ramo 
metalúrgico, y el consiguiente despido de gran número de 
trabajadores. La Federación de Sindicatos Metalúrgicos (F en­
simet) calcula que el número de trabajadores empleados en 
ese sector no pasa de 15 000, contra un total de 55 000 en 
1973. 

El artículo indica también que el conglomerado Fensa­
Mademsa, conocido ahora como la Compañía Tecno-lndus­
trial (CTI), sin lugar a dudas el más importante y avanzado 
tecnológicamente en dicho campo, acaba de afirmar que no 
puede operar con eficiencia a menos de reducir su personal 
en otros 625 trabajadores. Con esta medida su fuerza de 
trabajo declina de 3 834 personas en 1973 a 1 840 en la 
actualidad. Ante las protestas sindicales, el presidente de la 
compañía, Rolf Luders, explicó que las pérdidas en el año 
fiscal 1975 se habían elevado a 4.4 millones de dólares, y 
que serían aún mayores en 1976. El sindicato también le 
acusó de trasladar sus operaciones a Bolivia, donde está 
instalando una empresa mixta con el Estado. La respuesta de 
Luders fue que Bolivia ofrecía un mercado seguro y "varias 
otras ventajas". 

Añade el Economic Report que Luders es también vice­
presidente del Banco Hipotecario, uno de los baluartes del 
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grupo financiero e industrial conocido en Chile como "las 
Pirañas", el cual se mostró muy activo en los proyectos de 
desarrollo industrial del país durante la década de los años 
sesenta. Su falta de confianza en que pueda hallarse solución 
al problema de un mercado chileno que se encoge cada vez 
más es evidente; la solución particular que parece haber 
escogido es limitar sus pérdidas y, sin dejar de mantener sus 
actividades financi eras en el país, transferir sus intereses 
industriales a otros centros. Significativamente, Luders co­
mentó también que el Pacto Andino era necesario y que no 
estaba en condiciones de competir en un mercado abierto, 
teniendo en cuenta las barreras arancelarias que el equipo 
gubernamental estaba proponiendo. 

Reacciones en Venezuela, 
Colombia y Ecuador 

El 31 de octubre, un día después de la salida de Chile del 
Grupo Andino, el presidente de Venezuela, Carlos Andres 
Pérez, dirigió el siguiente mensaje a los jefes de Estado de 
Ecuador, Bolivia, Colombia y Perú: 

"El Grupo Andino resolvió una ardua y prolongada crisis 
en la que se encontraba inmerso desde hace más de un año, 
el confirmarse el retiro de Chile del Acuerdo de Cartagena. 

"Este hecho, aun cuando debe ser calificado como lamen­
table, puesto que significa la salida de un país cuyo pueblo 
ha contribuido significativamente a la causa del progreso y la 
hermandad latinoamericana, no se constituirá en un factor 
negativo si se analiza a la luz de su necesaria transitoriedad y 
al hecho no menos importante de que cinco países, Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, resolvieron seguir 
adelante en su empeño integracionista, al haber agotado 
todos los esfuerzos para evitar el retiro de uno de ellos y 
permanecer unidos sin debilitar los objetivos fundamentales 
de la integración andina. 

"Venezuela aprueba sin reservas las decisiones adoptadas 
el día de ayer eri la sede del Acuerdo de Cartagena y confía 
en que el vigoroso esfuerzo que desde su inicio ha caracteri­
zado al proceso andino, renovado ahora con los acuerdos 
adoptados, continúe conjugando voluntades para hacer ·reali­
dad, en el más breve plazo, la consolidación del desarrollo 
armónico y equilibrado, que garantice el mayor bienestar de 
nuestros pueblos y facilite a la vez estímulos necesarios para 
fortalecer la ALALC, con el propósito fundamental de alcan­
zar el objetivo supremo de la integración latinoamericana." 

En Bogotá, por otra parte, Jorge Valencia J aramillo, 
considerado como uno de los padres del Acuerdo de Cartage­
na, dijo que lamentaba la salida de Chile, pero consideró que 
tal decisión habrá de fortalecer el proceso de integración 
andina. En lo que se refiere a la posibilidad de que Chile se 
integre a la Cuenca del Plata, manifestó que "es simplemente 
un paso poi ítico que no tiene resultados prácticos en la 
economía". 

Finalmente, el m1n1stro ecuatoriano de Integración, Galo 
Montaña, comentó que el retiro de Chile del Pacto Andino 
soluciona la crisis que experimentaba el grupo de integración 
desde hacía más de un año. Y subrayó: "Estamos contentos 
de seguir adelante sin mayores problemas". O 
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La empresa multinacional 
andina 1 GALO PICO MANTILLA 

Después de un largo y dilatado proceso de rati ficac iones, 
desde el 15 de junio de 1976 se encuentra vigente en los se is 
pa íses del área andina, la Decisión núm . 46 de la Comisión 
del Acuerd o de Cartagena, aprobada el 18 de diciembre de 
1971, durante el VI Período de Sesiones Extraordinari as. El 
nu evo docum ento de carácter comunitar io se propone, en 
part icul ar, propi ciar la parti cipac ión tanto de los capitales 
extranjeros como de los subregionales y nac ionales en la 
constitución de nu evas empresas dentro de la subregión. 

La Decisión 46 ex ige añadir a la razón soc ial de este 
nu evo t ipo de sociedades, la denominac ión de " empresa 
mul ti nac ional"; no obstante, consideramos que a esta desig­
nac ión de " em presa mul t inac ional" deber ía agregarse la pala­
bra "andina" , teni endo en cuenta el carác ter subreg ional de 
los di spos itivos que regul an su creac ión y funcionamiento, la 
ubicación geográfi ca de las nu evas instalac iones. y, sobre 
todo, con ob jeto de diferenciarl as de las empresas transnac io­
nales existentes a las cuales, comúnm ente, se les conoce 
tambi én como empresas multinac ionales. Por otra parte, la 
d ife rencia qu e propi ciamos entre una y otra clase de empre­
sas no es so lamente respecto a su denominac ión, sino, sobre 
todo, a los resultados de su orga ni zac ión y funcionamiento, 
pu esto que la ap li cac ión de las regul ac iones de l rec iente 
orde namiento jurídico vi gente debe representar, de manera 
espec ial, una acc ión renovada y pos itiva del sec tor empresa­
ri al de la subregión andina y un incentivo pa ra la ori entac ión 
de las poi ít icas económicas, en té rminos aco rdes con los 
propós itos formul ados en los diversos docum entos de carác­
ter integracioni sta. 

El objetivo principal de la "empresa mul t inac ional andi ­
na" es el de contribuir de manera efi caz a una cabal 
rea li zac ión de las diversas etapas del proceso de integrac ión 
económica, as í como al desarrollo de los países asociados, 
procurando mejorar la capacidad del sector empresari al y 
estimular muy activamente la ejecución de los proyec tos 
industrial es de benefici o subregional. 

En consecu enci a, los obj etivos económicos y social es de 
las proyec tadas empresas multinac ionales están p1·evi amente 
determinados. Los proyec tos deben representar un in terés 
subregional y las empresas, para formali zar su constitución, 
t ienen qu e cumplir con los requi sitos establ eci dos por la 
Decisión 46 y leyes nacionales respec tivas, y, al mismo 
t iempo, reuni r los el ementos necesari os para el desarroll o de 
los programas sec tori ales, la rea li zac ión de la in fraestru ctura 
subregional, la rac ionali zac ión de la produ cc ión y el desa rro­
ll o agropecuari o. 

En estas condiciones, la "empresa mul t inac ional andina" 
esta ría en capac id ad de fac il itar a los pa íses asoc iados y a la 
subregión el mejor aprovechamiento de los actuales conoci­
mientos tecnológicos, así como la oportuna adopción de los 
mecanism os operati vos de ca rácter comercial y finan ciero 

qu e hagan posible, en prim er luga r, un abastecimiento econ ó­
mico de la produ cc ión a nive l nac ional y subregional y, en 
segundo lu gar, una relevante parti cipac ión en los mercados 
in ternac ionales. En otros términos, ut ili zando estos di spos i­
t ivos de la in tegrac ión andina, nos corresponde transform ar 
la estru ctura de nu estros medi os de producc ión con la 
finali dad de superar, defini t ivamente, la etapa del sumini stro 
desventajoso de productos primari os, pa ra ll ega r a la fase de 
la exportac ión de bi enes man ufacturados. 

La orga ni zac ión, funcionamiento y requi sitos para la 
fo rm ac ión de la " empresa mul tinac ional andina", en térmi­
nos generales, está regul ada por dos fuentes de carác ter 
jurídico: la nac ional, con el de recho in terno de cada pa ís, y 
la subregional, con lo qu e hemos denominado el derecho 
comunitario, la Dec isión 46 aprobada por los se is países 
miembros del Acuerdo. 

Esta Decisión, para los efectos de la participac ión acc ion a­
ri a en el capital de la empresa, establ ece que el invers ioni sta 
subregional es el nacion al de cualqui era de los países miem­
bros di stintos de l pa ís receptor del capital, diferenciándo lo, 
de este modo, de los inversioni stas nac ionales y extranjeros 
definidos por la Dec isión 24 de la Comisión. 

El monto de la parti cipac ión del capital foráneo puede ser 
aco rdado libremente pm cada país receptor de la inversión, 
siempre qu e no sobrepase de 40% del capital social de la 
empresa. Po r tanto, la mayoría del capital de la soc iedad 
debe ser nac ional o subreg ional; en este último caso, la 
parti cipac ión del capital nac ional del país receptor no pu ede 
ser infe ri or a 15% del total sub regional. Al mismo ti empo, la 
mayor ía del capital subreg ional debe estar representada, en 
igual pro porción, en la admini strac ión y dirección de la 
empresa. 

En términ os generales, los diversos mecani smos de la 
in tegrac ión entre los cuales pu eden incluirse las norm as 
regul adoras de la empresa multinac ional, además de cumplir 
con los obj eti vos propu estos, deben ser empl eados, en lo 
pos ibl e, para est imul ar la participación de todos los sec tores 
nac ionales en las di versas etapas del proceso, con el propós i­
to de con tribuir a una efect iva integraci ón económica y 
soci al, qu e prod uzca un desa rroll o rea l y equili brado en 
todos los pa íses de la zona. 

Esperamos que la " empresa mul tinac ional andina" consti­
tuya un nu evo paso hac ia adelante en la marcha de la 
in tegrac ión subregional. Sus fines y propós itos, desde el 
primer momento, deben reflejar el va lor de los esfu erzos 
conjun tos y la acc ión de beneficio común qu e se proponen 
reali zar los pa íses asoc iados. En definitiva, la Decisión 46 de 
la Comis ión del Acuerdo de Cartagena ofrece a los países de 
la subreg ión andin a un a opción ori gin al. Saber ap rovecharl a 
en be nefi cio co lec tivo es su nu eva e impos terga bl e tarea. O 
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l. INTRODUCCION 

La importancia estratégica que ha cobrado el conocimiento 
científico y tecnológico en el desarrollo de las fuerzas 
productivas ha conducido a una amplia discusión de los 
problemas que plantea la organización del sistema científico 
tecnológico (SCT) y su articulación con diferentes formacio­
nes socioeconómicas. De allí han surgido metodologías de 
planificación y poi íticas gubernamentales referentes al SCT 
como un mecanismo para acelerar el proceso de desarrollo 
económico . 

Este proceso de desarrol.lo está condicionado por las 
estructuras sociales en que opera. Dentro de un sistema 
económico en el que dominan las relaciones de producción 
capitalistas, el proceso de desarrollo se reduce a un creci­
miento económico que no implica el desarrollo racional de 
las fuerzas productivas de una sociedad, ni la apropiación de 
todo el producto social por parte de las clases trabajadoras. 
Más aún, el desarrollo de las capacidades humanas y la 
transformación de las relaciones sociales de producción están 
excluidos de este modelo de desarrollo eco nómico . 

Los esfuerzos que han emprendido algunos organismos 
nacionales e internacional es para sistematizar el análisis de las 
actividades de investigación y desarrollo tecnológico (1 DT) se 
inscriben en este contexto teórico ideol ógico . El propósito 
de estos estudios ha sido el de establecer criterios para llevar 
a cabo comparaciones entre naciones de diversos niveles de 
desarrol.lo, así como programas de acción para la formulación 
de poi íticas nacionales de ciencia y tecnología (PCT) .1 

También se han realizado análisis críticos sobre la aplica­
ción en los países subdesarrollados de los métodos de 
planificación del SCT generados en países altame nte indus­
triali zados y se ha intentado elaborar una metodología 

l . Cf. OCDE , Th e Measurement o f Scientific and Technical 
Activities, Frasca ti Manual, DA S/ SPRI 70-40, París, 1970. 
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apropiada al contexto socioeconom1co de los primeros.2 Sin 
embargo, el enfoque adoptado en estos estudios carece de un 
fundamento teórico sobre las relaciones estructurales entre 
ciencia y cultura, y está orientado por una visión furicionalis­
ta y pragmática de las aplicaciones tecnológicas al desarrollo 
económico, en el marco de una estructura social capitalista. 
De esta forma, uno de los autores .que más ha influido en la 
planificación científico tecnológica de América Latina afir­
ma : "La principal diferencia entre la clasificación que aquí 
sugerimos y aquellas utilizadas comúnmente, surge del carác­
ter funcional del enfoque sistémico que llevó a la definición 
de las actividades científicas y tecnológicas: éstas fueron 
defi nidas en términos como afectan las corrientes de conoci­
miento, es decir, en términos de lo que producen, más que 
en términos de lo que son".3 

Si bien estos enfoques permiten conformar un SCT y 
vincularlo en forma operativa al sistema productivo de un 
país capitalista subdesarrollado, los efectos de la ciencia en el 
desarrol.lo cultural - en el sentido más amplio- , así como el 
condicionamiento de las estructuras sociales sobre la genera­
ción de conocimientos, quedan fuera de su alcance. Aunque 
dichos enfoques plantean la necesidad de elaborar un "nivel 
estilístico" de pl an ificación, en el cual se establecería el 
modelo deseado del SCT en el futuro, este nivel de planifica­
ción se reduce a un "ejercicio de pensamiento utópico", ya 
que se sitúa en un horizonte temporal en el cual "la 
situación presente y su dinámica no condicionan en forma 
significante la situación futura". El único nexo propuesto 
entre el futuro deseado (por los po!icy makers) y "lo que es 
posible alcanzar", estaría establecido por la estructura pro­
ductiva actual y por la aplicación de técnicas de prospectiva 
tecnológica, limitando las opciones sociales a una vía tecno­
lógica.4 La tecnología se convierte as í en el medio supremo 
para alcanzar los fines de la humanidad dentro de la 
dinámica de las estructuras sociales actuales. La utopía sería 
realidad gracias a la tecnología. 

2. Cf. F. Sagas ti , Tow ards a Methodo!ogy for P/anning Science 
and Techno!ogy in Underdevel oped Countries, te sis doctoral, Universi-
dad de Pennsylvania , 1972 . · 

3. /bid. , Appe ndi x A, p. 34 !sub rayado mío, E.L.). 
4. !bid., cap. V, pp. 22-25. 
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La metodolog ía de Sagasti, surgid a del enfoque sisté­
mico de R. Ackoff, plantea la re lac ión de l Ser con otros 
siste mas de la sociedad . Pero no se pl antea como un método 
de investigación de las conex iones reales entre la ciencia, la 
tecnología y las re laciones económ icas, poi íticas y sociales. 
Por el contrari o, el nivel contextua! de la planificación 
propuestQ en esta metodología es un simp le instrumento 
operativo para "lograr coherencia entre estos sistemas in te­
ractuantes [y para] exp lorar la posibilid ad de utili zar instru ­
mentos indirectos y mecanismos para ll evar a la práctica 
decisiones de planeación."S Este ni ve l contextua! f ij a pues 
las restricciones que impone el medio institucional a la 
a pi icación de las poi íticas cient íf ico tecnológicas. 

De esta forma se ha ll egado a "confundir las legitimacio­
nes de un régimen con sus causas".6 La metodolog ía de 
planificación de l ser se ha convertido en una tecnología 
social, basada en el uso de la tecno log ía, para mantener una 
sociedad tecnológica. Es justame nte esta red ucción de las 
potencialidades humanas a las limi taciones impuestas por la 
sociedad tecnológica, lo que ha sido cr iti cado por f il ósofos 
de diversas tendencias: Marcuse7 al plantear el dominio de la 
tecnología sobre la razón y el comportami ento humano; 
Mumford 8 al plantear el mito que ha surgido en torno a la 
tecnología como factor esencial del desarro ll o humano; Ni ­
co19 al plantear la reducción del pensami ento y la acc ión del 
hombre a una "razón de fuerza mayo r" . 

No todo el valor de la ciencia radica en su utilid ad 
tecnológica. Por eso es necesario elaborar un conocimiento 
cient ífico sobre las conex iones reales entre las diversas 
formaciones socioeconómicas y la producción científ ica, as í 
como la repercusión del conocimi ento en las transformacio­
nes de las estructuras sociales. Es necesari o sus ti tu ir las 
teorías fe nomenológicas y funcion ali stas en este terreno por 
teorías representacionales ,1 o que nos permitan elucidar las 
conex iones estru cturales entre ciencia y sociedad, así como 
las determinac iones biológicas y sociales del conoc imi ento. 

Desde que Marx estableció las bases para un estudio 
cie ntífico de la sociedad no se ha dado la importancia 
necesaria a este problema teóri co. Existen valiosos estudi os 
sobre el progreso científico a lo largo de la hi sto ri a 11 y 
profundos análisi s com parativos del desarrollo científico en 
diferentes contextos culturales.12 También ha surgid o una 
li teratura teórica importante sobre la dinámica del proceso 

S. /bid., cap. V, p. 27 
6. C. Wright Mili s, L 'lmagination Socio/ogique, F. Maspero , París, 

197 1, p.43. 
7. H. Marcu se , El Hombre unidimensional. 
8. L. Mumford, El mito de la máquina, Emecé Ed itores, Barcelo­

na, Buenos Aires, México, 1969. 
9. E. Nicol, El porvenir de la filosofía, Fondo de Cultura 

Económ ica (FCE), México, 1972. 
10 . M. Bunge, Teoría y realidad, Ariel Ed. , Barce lona, 1975: 

"Prohibir las ca jas traslúcidas tal como exigió el positivismo tradicio­
nal es considerar la cond ucta como un algo últimamente inexp li cable, 
renunciar a su expli cación en términ os de constitución y es tructura y 
ree mpl azar la metaf ísica de la sustancia inalterab le por una metafísica 
de la fun ción sin cosa alguna que fu ncione" (p. 84). 

11 . Cf. ). D. Be rn a!, Science in History, Pe li kan Books, 1964. 
12. Need ham, La Science Chinoise et / 'O ccident, Ed. du Se uil, 

París, 1973. Véase su ob ra monumental Science and Civi/ization 
in China, Cambr id ge University Press. 
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de creac1on científica con auto res como Bachelard, l 3 
Kuhn 14 y Popper.15 Sin embargo , la ciencia no sigue un 
proceso evolu tivo independiente de la sociedad que la genera, 
ni se reduce a la aplicación de un método científico al 
conoc imiento de la realidad .1 6 Foucault 1 7 ha in tentado 
plasmar el vacío teórico que han deiado las teorías que 
asignan al desarrollo científico una dinámica propia y los que 
lo reducen a un nivel superestru ctura! determinado por las 
estru cturas económi cas. Para esto propone anali zar el conoci­
miento como producto de un conj unto de "prácticas di scur­
sivas", en las que los conceptos surge n a partir de las 
"formas de coexistencia entre los enunciados"; en otras 
palabras, se remite al estud io de las "reglas de fo rmación 
discursivas" dadas en su propia " interioridad ". 

Las limi taciones que imponen estas teorías al conocimien­
to de las condiciones de for mación del saber y de la ciencia 
hacen imperativo estudiarlas desd e dos fre ntes teóricos: por 
un lado , el estudi o de la ciencia y el saber como un proceso 
socialmente condicionado , lo qu e nos ll eva a enmarcar todo 
conocimiento en una teoría de las ideo logías;18 por otro, a 
un estud io de las condiciones biológicas 19 y lingüísticas20 
del conocimiento . 

La articul ación dialéctica entre el conocimi ento científi co 
y las estructuras soc iales debe ser aún ob jeto de un trabajo 
teór ico. Su complejidad rebasa las pretensiones del presente 
ensayo, en el que nos limitaremos a describir algunos puntos 
de conexión entre ciencia, tecnolog ía y sociedad. Para tal 
efecto hemos partido del artifi cio metodológico de dividir el 
SCT en difere ntes ni veles de actividad, para anali zar las 
prácticas de investigación desde un punto de vi sta más 
onto lógico que funcional. De este análi sis pod rá derivarse 
una comprensión de la importancia de cada nivel de investi ­
gac ión en la sociedad contemporánea, sin restringirlos a un 
modelo operacional, fi jado por la lógica impuesta por las 
estructuras tecnológicas estab lec idas en el proceso de la 
acumulación capitali sta . 

Hasta ahora, la mayor parte de los análi sis sobre el SCT 
tomados como base para la form u !ación de poi íticas científi­
cas y tecnológicas, concentran su atención en las cie ncias 
natural es y formales, teóricas y ap licadas, reduciendo el 
SCT al sistema de 1 DT. Se ha conced ido menor importancia 
a las ciencias sociales por co nsiderar que su inexactitud 
compromete su legitimid ad, o por subord inarl as a un proceso 
de desarroll o inducido fund amentalmente por la aplicación 
tecno lógica de la ciencia. 

13. G. Bachelard , El compromiso racionalista, Siglo XX I Ed itores, 
México. 

14. T. H. Kuhn, La estructura de las re voluciones cien tíficas, 
FCE , México, 1971. 

15. K. Popper , La Logique de la Découverte Scientifique, Payot 
Ed ., París, 1973. 

16. Cf. P. Feye rabend , Contra el m étodo, Arie l Ed ., Barcelona, 
1974. 

17. M. Foucault , La arqueología del saber, Siglo XX I Edito res, 
Méx ico. 

18. Cf. D. Lecourt, Para una cr ítica de la epistemolog ía, Siglo 
XX 1 Editores , México. 

19. Cf. ) . Piaget , Biolog ía y conocimien to, Siglo XX I Ed itores; A. 
Leroi-Gou rhan, Le Geste et la Paro/e, Albin Michel, París. 

20. Cf. A. Schaff,_ Lenguaje y conocimiento, Gr ij albo, Méx ico , 
1975; N. Chomsky , Les Probli!mes di Sa voir et el la Liberté, 
Hachette, París, 1973. 
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Es ta aprec iac ión de las ciencias sociales in curre en un 
dob le error. En primer lu g'a r, la exactitu d de la ciencia no es 
uno de sus princip ios constitutivos y no elim ina su legitim i­
dad epistemológica.21 El r igor cient ífico ap li cado al conoci­
miento de la regul ar idad de los fe nómenos fís icos, biológicos 
e hi stóri cos, condu ce a la util izac ión de di fe rentes "metodo­
log ías", por ser distintos sus objetos de estudi o, y a la 
concepción de di fe rentes catego rías de de terminac ión para 
ap rehender los hechos de la realidad. 22 En segundo luga r, las 
ciencias sociales ti enen una importancia estratég ica para la 
condu cción de cualquier poi ítica cient ífico tecnológica. Son 
las ciencias sociales las que expli can las condiciones soc iales 
del saber y el efecto del conocimi ento en la tran sfo rmac ión 
de la soc iedad. Por estas razo nes, las ciencias sociales deben 
in tegrarse en el mi smo ni vel de importancia que las ciencias 
naturales y fo rmales y de la in vestigac ión tecnológica al SCT. 

La di scusión de los diferentes niveles de in vestigación 
científico tecnológica será expuesta en dos partes . La prime­
ra descr ibe los niveles referentes a las ciencias naturales y al 
desarro ll o tecnológico; la segunda aborda el campo de las 
cienc ias soc iales y huma nas. 

11 . LAS CIENC IAS NATU RA LES Y LA INVESTI GAC ION 
TEC NOLOG ICA EN EL PR OCESO DE DE SA RRO LLO 

SOCIOEC ONOMI CO 

Las actividades de investi gación científica y de desarro ll o 
tecnológico comprenden los siguientes niveles: 

a] 1 nvestigac ión teóri ca 

b] In ves ti gac ión teó ri ca ori entada 

e] 1 nvest igac ión a pi icada 

d] 1 nvestigac ión explorato ri a 

e] Invest igac ión tecnológica fund amental 

f] Desarroll o ex perimental de produ ctos 

g] Desarroll o experimental de procesos 

h] Desarroll o experimental de equipos 

21. Cf. M. Bunge, L a ciencia, su método y su filosofía, Ed. Siglo 
Ve inte, Buenos Aires, 1970; M. Bun ge, Teoría y realidad, op. ci t . 
También, E. Nicol, Los p rin cipios d e la ciencia, FCE , Méx ico . 1965 . 

22. Cf. L. Goldrnan n, Sciences Humaines et Philosoph ie, Ed. 
Go nthie r, París, 1966: " .. . Si es preciso admi ti r, en e l Unive rso, la 
ex istencia de tres ma neras de se r cualitati vamente d iferentes , la 
mane ra in erte, lo vivo y Jo consc iente, debe habe r tamb ién di fe ren­
cias cualitat ivas en t re Jos métodos respec tivos de las ciencias fís ico­
qu(rn icas, bio lógicas y huma nas. Sob ra dec ir que un a dife rencia 
cua li ta ti va no impli ca una difere ncia me taf ísica y que ell a no exc lu ye 
ni la gé nes is de una de esas rea li dades a part ir de la otra ni sus formas 
de transición." Po r o tro lado, las catego rías de de te rmin ac ión no 
correspond en en forma unívoca a Jos di stintos niveles de la realid ad 
(f ísica, bi ológica o histó ri co soc ial), as í corn o no hay " metodolog ías" 
defini tivas o exc lu sivas para alcanzar un conoci rn ien to c ien tífico en cada 
uno de estos ni ve les. El de terminismo causal no es exclu sivo de la fís ica, 
as í como el de term in ismo fun cional no es exc lu sivo de la bio logía o la 
de te rrn in ac ión d ialéc tica no es exc lu siva de los p rocesos hi stó ri cos . Por el 
con trario , estas fo rm as de dete rmin ación parti cipan en d ive rsos grados en 
el conoc imiento de los d ife rentes fenó menos y procesos de la rea lidad, 
sea ésta f ísica, biológ ica o soc ial. Cf. M. Bun ge , Causalidad, EUDEBA, 
Argent in a, 196 1. 

ciencia y tecno logía en el desarrollo 

i] Investigac ión adaptativa . 

Conforme descendemos estos ni ve les, es más observable el 
víncu lo entre el SCT y el sistema eco nómi co, lo cual no 
implica una arti culac ión más fuerte del sistema social con la 
parte infer ior de la "cadena" de activid ades de 1 DT. 

Cada uno de estos tipos de investi gac ión es importante 
para conocer los recursos natu rales y la manera de transfor­
marl os en satisfac tores para la poblac ión, impulsando en este 
proceso el desarroll o cul tural y humano. La in tegración de 
estos ni ve les de investigac ión es necesaria para construir un 
SCT capaz de impul sar el desa rro ll o independiente de un 
país, sin que esto implique la neces id ad de ser autosufic iente 
en todos los camp os del conocimiento y en la prod ucción de 
todo t ipo de bienes. 

A continuac ión desc ribiremos la importancia de las dife­
rentes ac ti vidades de investi gación en el proceso de desarro­
ll o. 

In vestigación teórica 

La investigación teóri ca es la actividad por medio de la cual 
se constru yen estructuras co nceptu ales que produ cen un 
con ocimiento científi co de la realidad . Para ell o se ha 
dividido el campo de in vesti gación en vari as disciplinas: la 
física, la biolog ía, etc ., así como sus diferentes ramifi cacio­
nes. La in vesti gac ión teó ri ca surge en un contex to de ideolo­
gías prácti cas y teó ri cas socialmente co nd icionadas,23 que 
ge neran vi siones del mundo y lenguajes de observac ión con 
los que aprehendemos la realidad . De allí, la investigac ión 
cient ífica pl antea hipótesis sobre la estru ctu ra o el comporta­
miento de su obj eto de estudio, para descub ri r mediante la 
experimentac ión sistemáti ca y la síntesis di alécti ca de di fe­
re ntes métodos (indu cti vo y deducti vo; analítico sintéti co) 
las leyes ge nerales de la materi a y los fenómenos de la 
naturaleza. De esta manera se construyen teorías representa­
cionales (sobre la estructura interna de la materi a) y fe nome­
nológicas (sobre el comportamiento observable de la mate­
ria) . 

Una teoría no es el simple refl ejo del mundo ex terno que 
experimentamos mediante nuestros sentidos; la teoría es el 
resultado de un proceso de abstracción en el pensamiento, 
mediante el cual se elaboran conceptos co n un co ntenido 
semántico, que se relacionan por medio de la lógica di scursi ­
va o matemáti ca. Cada concepto es más concreto que las 
palabras o las ideo log ías comunes ya que representa una 
multipli cidad de conex iones estru cturales y orgá nicas de la 
realidad. La estructu ración lóg ica de estos conceptos consti ­
tu ye el cuerpo teó ri co de cada ciencia.2 4 

La ciencia teórica de la naturaleza t iene por objeto 
profundizar en el conoc imi ento de la mate ri a y de la vid a. 
Esto permi te ampliar la comprensión del mundo en que 
vivimos y aplicar estos conocimi entos para el desa rro ll o de 
las fuerzas produ ctivas de la soc iedad. Las revo lu ciones 
científicas afectan de di fe rentes maneras a los cambios 

23 . D. Lecou rt , op. ci t. 
24 . Cf. E. Leff , Ciencia, técnica y sociedad, cap . 14, AN Ul ES , 

México (en prensa ). 
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sociales y culturales. Además, la práctica científica, al fomen­
tar el análisis crítico y objetivo de la realidad, contribuye al 
desarrollo de las capacidades y potencialidades del hombre. 
Por todo esto, la ciencia teórica es fundamental para un 
desarrollo económico, social, cultural y humano. 

La ciencia teórica no está determinada en forma mecánica 
y unidimensional por las estructuras económicas. Frecuente­
mente surgen nu evas teorías científicas antes de que exista 
una demanda o una conciencia de sus posibles aplicaciones. 
Pero la creación teórica tampoco es un proceso independien­
te de los valores de una sociedad, de las visiones del mundo 
de una cultura, de una organización social y burocrática, ni 
de las condiciones poi íticas que surgen en el curso de la 
historia. Aunque la teoría científica trasciende (dentro de 
ciertos 1 ímites) las contingencias de su descubrimiento, el 
progreso científico está condicionado por el medio social en 
el que se desenvuelve.25 El proceso de construcción de 
teorías científicas tampoco resulta de la aplicación mecánica 
de los "métodos científicos". Aunque la producción científi­
ca está condicionada por el medio ambiente social y por u na 
cierta dinámica del progreso científico, la ciencia es una 
actividad "creadora". Por ello es imposible establecer un 
cálculo económ ico ex ante de la ciencia.26 

La ciencia teórica no se aplica direct~mente a la solución 
de problemas prácticos. Esto se debe a que en tanto más 
profundo es el conocimiento teórico, contiene más conceptos 
inobservables, mientras que toda aplicación de este conoci­
miento requiere de la producción de conceptos observacio­
nales o empíricos (si bien no desaparecen del todo los 
inobservables). Debe producirse pues una "traducción" de la 
teoría que vincule los inobservables c,on observables empíri ­
cos,27 lo que conlleva un desarrollo científico y tecnológico 
en los niveles subsecuentes de la cadena de investigación; 
esto implica plantear esos problemas de forma tal que 
puedan resolverse mediante prácticas empíricas de investiga­
ción. 

Por su importancia en los procesos productivos, adminis­
trativos y comunicativos, la ciencia se ha convertido en un 
elemento estratégico de dominación y de concentración de 
poder poi ítico y económico. En estas condiciones, para que 
exista una sociedad democrática e igualitari a, ya no basta 
que los medios de producción pertenezcan a las clases 
trabajadoras; también es necesario que se apropien del cono­
cimiento científico y que la sociedad en su conjunto ejerza 
un control sobre la producción científica y sus aplicaciones 
tecnológicas. Más aún, es necesaria la producción de un 
nuevo saber, producto de una práctica de transformación 
social. 

Investigación teórico orientada 

La investigac ión teórico orientada difiere de la investi gación 
teórica por el hecho de que el trabajo científico está 
condicionado en forma explícita por una demanda concreta 
para su utili zación práctica. 

25. 1. Needhan, o p. cit. 
26. F. Perroux, "Le Plan Scientifique, son Contenu et son 

Eva lu at ion" , en Recherches et A ctivité Economique, Armand Col in, 
París, 1969. 

27. M. Bunge, Teoría y realidad, op. cit., espec ialmente e l capítu­
lo "Teoría y exper iencia", pp. 249-258. 
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Antes del presente siglo era mayor el tiempo que separaba 
a un descubrimiento científico de sus aplicaciones prácticas; 
esto hacía a la ciencia teórica más independiente de sus 
demandas económicas. El desarrollo tecnológico surgido con 
la Revolución 1 ndustrial ha producido una interconexión más 
estrecha entre ciencia y técnica. La ciencia teórica es produ­
cida cada vez más como efecto de una serie de preguntas 
prácticas que estimulan y orientan su desarrollo. 

Por otro lado, el hecho de que cada país tiene especies 
biológicas y observa fenómenos físico biológicos específicos, 
debe llevar en muchos casos a la reconsideración de las 
teorías científicas generales, al planteamiento de nuevas 
hipótesis y a la construcción de nuevos esquemas teóricos. 
De esta manera se vincula la ciencia universal al proceso de 
desarrollo de un país particular y las nuevas investigaciones 
repercuten en el progreso de la ciencia teórica. 

Frecuentemente se aplican modelos teóricos que son 
adecuados para comprender una región de la realidad al 
estudio de otros fenómenos, partiendo de la hipótesis· de que 
su estructura es similar. El someter estos modelos conceptua­
les a un proceso de confrontación empírica y teórica con un 
nuevo objeto de investigación lleva a reconsiderar las hipóte­
sis y las teorías iniciales. 1 ncluso puede provocar un rompi ­
miento epistemológico (Bachelard), es decir, un cambio 
cualitativo de las estructuras conceptuales de una ciencia, o 
puede ll evar a la aparición de un nuevo campo del conoci­
miento. 

Un ejemplo de lo anterior en la historia de la ciencia ha 
sido la aplicación de conceptos de la mecánica a los fenó­
menos electromagnéticos28 y a los biológicos.29 En este 
momento, los principios teóricos que operan en un campo 
restricto de la realidad se convierten en ideologías teóricas, 
hasta que se producen hipótesis, conceptos, leyes y teorías 
adecuadas a los distintos niveles ontológicos de la realidad, 
profundizando y especificando el campo del conocimiento. 

Investigación aplicada 

La ciencia aplicada se distingue de la ciencia teórica por el 
hecho de que su objeto de estudio no es la estructura 
fundamental de la materia o del funcionamiento de los seres 
vivos, sino sus propiedades físicas y su comportamiento 
orgánico, a fin de elaborar un producto. Por ejemp lo, la 
ciencia aplicada no estudia el proceso de formación de mi­
nerales ni su estructura molecular, sino simplemente las 
propiedades que los hacen útiles para su consumo, es decir, 
su maleabilidad, su ductibilidad, su resistencia, su punto de 
fusión, etc. Si nos referimos a los recursos biológicos, la 
ciencia ap licada no estudia el proceso fotosintético que lleva 
a la formación de biomasa, sino que analiza el contenido de 
sustancias tales como aceites y proteínas que se encuentran 
en las plantas y son aprovechab les económicamente. 

Este nivel de investigación descubre el potencial produc­
tivo de los recursos naturales, es decir, la factibilidad de 

28. M. Pécheu x , "Ideología e historia de las c ien cias", en Fichant 
y Pécheux, Sobre la historia de las ciencias, Sig lo XX I Editores , 
México. 

29. G. Cangu ilh em, La Connaissance de la Vie, ). Vrin Ed., París, 
1971. 
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oblener malerias primas que a través de un proceso de 
transformación indu strial pueden convertirse en bienes de 
producción o de consumo. 30 

La ciencia ap li cada estudia también el efecto de d iferentes 
factores que afectan el comportamiento o las propiedades de 
la materia utilizable; esto permite contro lar y modificar el 
mundo externo para fines prácticos, sin necesidad de exp li car 
la estructura fu ndamental de la materia. Sin embargo, la 
multiplicidad de ap li caciones de las propiedades de la materia 
en la ingeniería moderna (atómica, espacial, bioingeniería, 
etc. ) ha hecho necesario predecir las propiedades de los 
metales con fundamento en la teoría ató mica y de los 
vegetales con base en estudi os genéticos. Asimismo, la ciencia 
experimental, al descubrir el proceso de crecimiento de 
crista les perfectos abre las puertas para la construcción de 
nuevos instrumentos físicos, como los lasers, que son ap li ca­
dos para el desarrollo de la ciencia teórica y de sus ap li cac io­
nes tecno lógicas. 

Cuando por medio de experienc ias de este tipo se ll egan a 
descubrir leyes comunes de comportam iento, la ciencia ap li ­
cada produce elementos para una elaboración teórica, enca­
denándose de esta forma a los niveles precedentes de investi­
gac ión. A su vez, los conocimi entos teóricos fo rman el marco 
conceptual en el que se desarrolla la ciencia ap licada. 

Existe n ciertas disciplinas cient íf icas como la geo logía o la 
oceanografía cuyo nivel de generalid ad es menor que el de la 
física o la química. Involucran más elementos descriptivos 
que lógicos, por lo que permanecen en un nivel intermed io 
entre la ciencia teór ica y la ciencia ap li cada.31 

In vestigación exploratoria 

La investigación ex pl oratoria consiste en la búsqueda de 
nuevos objetos de análi sis cient ífico, de nuevos métodos de 
investigación y de teorías innovadoras. Generalmente, la 
profundización del conocimi ento en un mismo campo o la 
aparición de nuevos objetos de conoci mi ento teórico depen­
den de cinco factores principales: 

a] El marco de las relaciones productivas y la organi za­
ción soc ial que obstaculi za o estimu la el aná li sis científico 
de la realidad y la producción de conocimientos. 

bJ La dinámica del avance científico, que va proponiendo 
nuevos problemas al proceso de conocimi ento. 

e] La evolución de las estructuras económ icas, que al 
demandar nu evos conoc imientos cient íficos y tecnológicos, 
determinan el avance del campo de investigación. 

d] La capacidad creadora de l hombre de ciencia que lo 
ll eva a ex plorar nuevas formas de conceptuali zación de la 
realidad. 

e] La conciencia del investigador, que inserto en un grupo 
social y en un momento histórico dete rminados, orienta su 

30. E. Leff, " In dust ri as y agro industr ias, desarro ll o y ecodesarro­
ll o. Función de la ciencia y la tecno logía", en Economía Política, 
núm . 42-43, Méx ico, 1975. 

31. ) . D. Berna l, op. cit. , cap. 10. 

ciencia y tecno logía en el desarrol lo 

actividad científ ica dentro del "grado de libertad" estab leci­
do por el marco institucional e ideológico en el que se 
desenvuelve el trabajo científico. La conciencia del investiga­
dor le perm ite or ientar sus esfuerzos en función de un 
aná li sis de la importancia teó ri ca o práctica de una innova­
ción posible en el campo del conocimiento. El grado de 
autodeterm inac ión del trabajo científico surge de l conoc imien­
to de la importanc ia que tiene en la transformación de la 
sociedad y de una escala de valores en cuanto al futuro 
deseado. Por esto, una comunidad científica no es un grupo 
soc ial homogéneo; sus miembros pertenecen a distintas clases 
y adoptan posic iones sociales diferentes en función de la orien­
tación de su trabajo cient íf ico. 

In vestigación tecnológica 

La investigación tecno lógica es la organización científica del 
conocimiento sobre la naturaleza y la técnica, para fines 
productivos. El producto de esta investigación - el conoci­
miento tecnológico- se incorpora a los bienes de producción 
(eq uipos y procesos), a los bienes de consu mo (diseño de 
productos), y a las habilidades humanas (en la enseñanza 
forma l o en la práctica productiva); también se encuentra 
como conocimiento tecnológico no inco rporado (manuales, 
patentes, etc .) que eventualmente se in corporan al sistema 
producti vo a través de los bienes de capital y de las 
habi lidades humanas. 

En todo t iempo histórico el hombre ha creado técnicas y 
ha adquir ido habilidades orgánicas que incorpora a su queha­
cer productivo. La tecnología es la arti cul ac ión entre ese 
saber técnico y el conocimiento científico que surge con la 
consolidación del modo de producción capi tali sta. 

La investigación tecnológica engloba pues una serie de 
actividades, cuya finalidad es la transformación de los recur­
sos naturales en bienes de capital y de consumo med iante la 
creación de métodos de organi zac ión productiva y de proce­
sos tecnológicos. A través de la tecnología el conocimiento 
científico mod ifica la estructura de la sociedad . Las distintas 
formas que ado ptan los bienes de producción repercuten 
sobre las condiciones de participación del trabajo manual e 
in te lectual. Además, el progreso tecnológico determina la 
capacidad de las técnicas para absorber mano de obra, afecta 
la conservación, ut ili zac ión y destrucción de los recursos 
naturales, y repercute en la calidad de vida de la población a 
través de la contam inación o preservación del amb iente. 

Por todas esas razones, es necesario controlar el desarroll o 
tecnológ ico con base en una ser ie de normas sociales para 
ev itar los efectos negativos de la tecnología. 

La investigación tecnológ ica cubre cinco aspectos principa­
les: la investigación tecnológica fundamenta l, el desarrollo 
experimental de productos, el desarro ll o experi mental de 
procesos, el desarrollo experimental de eq uipos y la investiga­
ción adaptativa. 

Investigación tecnológica fundamental 

El desar roll o tecno lógico ha estado regido por las leyes de 
acumulación del capita l. Por esto, la adopción de una 
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tecnología, la utili zación de una máq uina o un proceso 
productivo, o la producción de ciertos artícu los, frecuente­
mente ll evan a la incorporació n de una red tecnológica 
vinculada con el modo de producción cap ita li sta. 

Cada estrategia tecnológica repercute también sobre la 
utili zación de diferentes recursos natura les y crea una divi­
sión del trabajo específica. Esto mod ifica la organización 
productiva de la sociedad. Por ejemp lo, una estrategia tecno­
lógica para la producción de energía afecta el uso del carbón, 
petróleo, uranio y de las fuentes geotérmicas e hidráulicas 
disponibles en un país. Cada tecno logía para utili zar estos 
diferentes recursos implica diversas tareas de exploración, 
ex tracción, acondicionami ento, transformación y d istribu­
ción. Cada tecnología afecta en fo rma distinta a la ecolog ía 
de una región y produce diferentes efec tos en el am bi ente . 

Por estas razones, es necesario estab lecer los ob jetivos de 
un a estrategia de desarrollo para buscar después los medios 
tecnológicos más ap ropiados para alcanzarlos. Esto implica 
analizar el efecto de diversos modelos tecnológicos sobre la 
soc iedad (planificación explorativa), así como partir de mo­
delos sociales y elaborar las tecno logías aprop iadas para 
alcanzar los objetivos fijados (planificación normativa).3 2 

Todo desarrollo tecnológico, ya sea que surja de la 
dinámica propia de un sistema económico o de un esfuerzo 
planificador, requiere del desarrollo exper imental de produc­
tos, procesos productivos y bienes de capital. 

Desarrollo experimental de productos 

Este nivel de investigación se refiere a la elaboración de 
nuevos productos o bienes de consumo para satisfacer las 
necesidades fisiológicas y culturales de la sociedad . Para 
producir un alimento balanceado para ganado hay que 
experimentar la mezcla de vari as materias primas y observar 
su asi mil ación para la producción de carne en el animal. 
También para la construcción de diversas obras civiles se 
experimentan diferentes materiales y estructuras. Esto impli ­
ca la elaboración de bienes cuyas propiedades f ísicas difieren 
de las materias primas que ut ili za y que han sido previame n­
te investigadas en el nivel de la ciencia ap licada. 

En un sistema capitalista la elaborac ión de estos produc­
tos responde a la posibilidad de obtener ganancias en una 
emp l-esa, creando frecue ntemente nuevas necesidades de consu­
mo en los sectores de mayores ingresos de la población sin 
antes satisfacer las neces idades básicas de los grupos m a yori­
tarios. Por esto es fundamental oponer a esta tendencia una 
poi íti ca sobre la elaboración de nuevos productos a partir de 
los recursos naturales del país, para satisfacer las necesidades 
vitales de sus habitantes, creando al mi smo tiempo las 
tecnologías ap ropiadas para producirlos. 

Desarrollo experimental de procesos 

Este nivel de investigac ión se refiere al diseño de un 
proceso productivo para transformar los recursos naturales en 
bienes de consumo. La experimentació n es necesaria porque 

32 . CJ. E. Jantsch, Tc chno!uyicul Forecastinlj in Perspective, 
OECD, París, 19G7; F. J·Jetma n , Society and the Assessment ol" 
Tc rhnu/oyy , OECD, Pa rís, 197 3 . 
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un proceso no funciona de la misma forma en un laborator io 
que a escala industri al. Esto se debe a que las materias 
primas camb ian su comportamiento al variar sus cantidades y 
su estado físico, así como las condiciones de presión y 
temperatu ra a que se someten en el proceso, sobre todo si se 
trata de procesos fís ico químicos. La interacción de las 
materias primas y los productos del proceso con el equ ipo 
indu str ial mod ifi ca también el diseño de laboratorio. En 
general se pueden diseñar diferentes modelos industr iales 
para cada proceso; por esto se exper imentan los procesos 
para aumentar su eficiencia y disminuir su costo. 

Es importante que un país participe en el diseño de sus 
procesos productivos, ya que las tecnologías extranjeras no 
permiten utilizar en forma racional sus recursos naturales y 
planificar la utili zac ión de su mano de obra. Es necesario 
establecer un balance entre la mecani zación y automatizac ión 
de los procesos productivos y la utilización de mano de obra; 
entre el empleo y la productividad del trabajo. Este doble 
propósito no se logra fác ilmente en diferentes ramas produc­
tivas. No es conveniente incorporar técn icas intensivas de 
mano de obra en aq uell os sectores tecnológicos en los que la 
continuidad del proceso y su control automático determinan 
un incremento sustancial de la productividad en los sectores 
bás icos de la producción. Si n embargo , ex isten ramas y 
partes de algunos procesos productivos en los que es pos ible 
sustituir en forma ventajosa el capital por el trabajo sin sufr ir 
descensos importantes en la productividad) 3 Lo anter ior 
debe conducir a una planificación tecnológica integral que 
tome en cuenta las opciones tecno lógicas del conjunto de 
ramas productivas, dentro de una estrategia global de desa­
n·o il o. De esta manera se logra que el proceso de prod ucción 
de riqueza sea al mismo tiempo un proceso de distribución 
de bienes y servicios. 

Desarrollo experimental de equipos 

La producción de bienes de capital es una condición funda­
mental de todo proceso de desarrollo, ya que de ell o 
depende la elevación de la productividad del trabajo. La 
importancia de diseñar nuevos eq uipos para incorporarlos al 
proceso productivo de un país radica en la necesidad de 
adaptarlos al tipo de mate ri ales que deben manejar o trans­
for mar, y sobre todo en la posibilidad de integrar un sector 
productivo de bienes de capital. 

El desarrollo exper imental de nuevos equipos implica dos 
aspectos. El primero es microeconó mico y se refiere a la 
operación de cada eq uipo en un proceso particular de 
producción, del cual depende su costo y su eficiencia. El 
segundo aspecto es macmeconómico y engloba la producción 
total de bienes de capital y su efecto en el desar~ollo 
económico, la art icul ación entre distintas ramas y procesos 
productivos y la adecuación del sector de bienes de cap ital a 
la producción de satisfactores para los grupos mayoritarios 
de la población. Abarca problemas tales como la normaliza­
ción o estandar izac ión de los diseños de diferentes equipos, 
que permita una mayor producción de bienes de capital, 
buscando que puedan funcionar eficienteme nte en los diver­
sos sectores y procesos productivos particulares. Esto reper-

33. J. Sac hs, La Découvert c du Tiers Monde, Flamma rion Ed ., 
París , 1971. 
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cute en la integración industrial y en el crecimiento económi­
co de un país.3 4 

Investigación adaptativo 

La sobree~pecia l i zac ión tecnológica, unii.Ja a la dependencia 
tecnológica que produce, hace que todos los países adquie­
ran en el extranjero una parte de sus procesos y equipos. Sin 
embargo, las cond iciones naturales, socia les y cu ltura les del 
país receptor, difieren de aquell as para las cuales fue diseña­
da la tecnología orig inal. La investigación adaptativa es, pues, 
el conjun to de actividades de investigac ión para adecuar un 
proceso de manera que permita utili zar las materias primas, 
fun cionar en las condiciones el imáticas y· ajusta rse a los 
gustos y hábitos de consumo del país receptor. En algunos 
casos se adaptan los procesos para que abso rban más mano 
de obra o para que operen a menores escalas de producción. 
Sin embargo, no siempre es viable desde un punto de vista 
té en ico económ ico. La "deescalación" de procesos puede 
implicar una disminución más que proporcional en su eficien­
cia, o el costo de adaptac ión puede resultar mayor que el 
costo implícito en su operac ión por debajo de su capacidad 
de producción. 

111. LAS CIENCIAS SOC IA L ES Y HUMANAS EN EL 
PROCESO DE DESARROLLO SOC IOECONOM ICO 

Las ciencias sociales y humanas constituyen el campo del 
conocimiento teórico que nos permi te conocer la estructura 
social, económica, poi ítica y psicológica de una sociedad en 
un momento histórico determinado. Estas estructu ras no 
representan tampos aislados de la rea lidad histórica; su 
división sirve tan sólo para hacer hincapié en algun os aspec­
tos de la dinámica social. Un análi sis socioh istórico debe in­
tegrar y dinamizar estos aspectos diversos para entender la 
evolución del hombre y sus transformaciones sociales en el 
t iempo. 

Al igual que las ciencias naturales, las ciencias sociales 
tienen un carácter hi stórico. Entre más actual es el conoci­
miento teó ri co resul ta más útil para la transformación de la 
sociedad . Lo que distingue a las ciencias sociales de las 
naturales es el hecho de que el objeto de las primeras está en 
constante transformación, mientras que la materia f ísica 
puede considera rse invariab le y la evo lu ción orgánica se 
produce mu y lentamente. 

La transposición de teorías del campo de las ciencias 
naturales al de las ciencias sociales ha creado una ideología 
que ha serv ido para la justificación de las jerarquías sociales. 
Un ejemplo de esto es la ap li cación del pensamiento mecan i­
cista a la economía neoclásica y a la sociolog ía funcionali sta. 
Estas escuelas de pensamiento parten del supuesto de que la 
soc iedad es un sistema en equilibrio, en el que cada 
individuo y grupo social desempeña una fu nción necesaria 
para el mantenimiento de la estructura social, de la mi sma 
forma que cada engranaje es indispensab le para el funciona­
miento de un mecanismo. La sociedad de clases sería el 
resultado de este equ ili brio, a través del balance entre la 
oferta y demanda de bienes y factores productivos en un 
mercado en el que impera la libre competencia entre indivi­
duos. 

34. E. Leff, "Subdesarrol lo, dependencia te cnológ ica y bienes de 
capital", e n Ciencia y Desarrollo, núm. 5, Méx ico, "1975. 

ciencia y tecnología en el desarrollo 

La ap li cación de estos esquemas teóricos a la economía o 
a la sociología termina por anali zar una rea li dad ficticia. 
Toman la realidad fracc ionada por la reali dad tota l, la 
realidad presente por la rea li dad histórica. La sociología 
funciona li sta toma las estructuras sociales como un hecho 
fijo, sin considerar la dinámica interna de las relaciones 
sociales que modifica dicha estructura, así como la economía 
neoclás ica considera el desarrollo económico como un proce­
so regu lado mecánicamente. Estas "ciencias" carecen de 
legitimidad teórica, ya que no cons ideran la especificidad de 
la determinación múltiple de los fenómenos que pretenden 
anali zar. 

En este sentido, los modelos teóricos de las ciencias 
naturales, al insertarse en el campo del conocimiento social, 
se han convertido en un instrumento de dominación, más 
que en conceptos adecuados para entender las causas que 
transforman a la sociedad. La ap li cación de los modelos 
teóricos de las ciencias naturales al campo de la socio logía ha 
ll evado a cons iderar la sociedad como una realidad fraccio na­
da, mecánica y fija, impidi endo as í la comprensión de las 
conex iones entre grupos sociales y entre pensamiento y 
acción, que producen los cambios socia les. 

Las ciencias sociales no pueden ser ciencias experimentales 
y exactas en términos estr ictos. No son experimentales 
porque la sociedad está en transformación constante, y no es 
la misma en dos momentos diferentes de la experiencia. El 
control de las condiciones de observac ión ate nta contra la 
dinámica social y las potencialidades del desarrollo humano. 
Las ciencias socia les no son exactas porque no pueden 
determinarse de antemano el efecto de la creatividad y de la 
acc ión consciente del hombre en la transformación de sus 
estructuras sociales. La exactitud matemática ap li cada a la 
realidad social puede hace r surgir un elemento de irracionali­
dad y dominación del conocimiento si se limita a estab lecer 
relaciones f ijas en una estructura ex istente, impidi endo la 
comprensión de la di aléctica hi stórica de la soci~dad. 

En el campo de las ciencias sociales podemos dividir el 
conocim iento científico en los siguientes niveles, que descri­
ben diferentes aspectos de su repercusión en el proceso de 
desarrollo socioeconómico: 

a] 1 nvestigación teórica 

b] Investigación ap li cada 

e] 1 nvestigación exploratoria 

d] Desarrollo tecnológico. 

Investigación teórico 

En el campo de las ciencias sociales, la teoría consiste en la 
elaboración de un cuerpo coherente y ordenado de concep­
tos que hacen inteligible la dialéctica social, es decir, al 
conjunto de conexiones de una estructura social que determi­
na sus transformaciones. Estas conexiones se establecen entre 
individuos y clases sociales, así como en la articul ac ión de la 
sociedad con distintos sistemas eco lógicos, en las diferentes 
fo rmas de pensamiento que surgen de las activid ades sociales 
de los hombres y en las acciones que transforma n la 
sociedad. 
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El estudi o de los dife rentes aspectos de la sociedad se ha 
tratado de faci litar dividi éndo la en campos d istin tos de 
investigació n. Así, han aparecido ciencias de lo económico, 
lo poi ítico, lo antropológico, lo psicológico, etc . Sin embar­
go, es necesari o in tegrar estos aspectos a un nivel teórico que 
nos permita entender las determinacio nes histó ri cas que 
engendran las estructuras económicas, poi íticas, socia les, 
ideo lógicas y psicológicas de una cu ltura. Sólo as í es posible 
entender las conex io nes qu e ex isten entre las relacio nes 
sociales de los hombres y sus producciones técni cas y 
científicas; las influenci as de éstas en la transformación de 
las estructuras soc iales y la aparició n de form as de pensa­
miento, formas de ex presión y formas de vida distintas en el 
curso de la hi stori a. 

El conocimiento teórico de la sociedad anali za la forma 
en que estructuras socia les específicas afectan las prácticas 
prod uctivas, científicas y artísticas, as í como las condiciones 
de transición de un as estructuras sociales a otras. 

La dist inción entre ideolog ía y ciencia soc ial no aparece 
como un a separación entre e l ser y el pensar, entre las 
representaciones ideo lógicas y la abstracció n conceptual del 
proceso epi stemológico. Esta distinció n también es relativa a 
la pos ición de las diferentes clases y grupos soc iales en la 
estructura soc ial, ya que e l hombre percibe su mundo real a 
t ravés de su relación con sus cond ic iones de ex iste ncia.3 5 La 
c iencia teó rica no se limi ta a constatar la realid ad social 
como un hecho dado, sino qu e crea un conocimi ento para su 
t ransfo rmación , es dec ir, una teoría para una prax is. A su 
vez, t odo conocim iento depende de las prácticas socia les de l 
hombre. 

Investigación aplicada 

Al igual que en las ciencias naturales, la investigació n ap li ca­
da en el campo de las ciencias sociales t iene po r objeto 
producir un conocimiento útil para ma nipular a la sociedad, 
más qu e para comprender su din ámica interna. 

En este nivel, la economía permite anali zar los efectos de 
la aplicación de po i ít icas monetarias y f inancieras o de la 
introducción de nuevas técnicas para mante ner la din ámi ca 
económica de un país, pero no exp li ca cómo surge n estos 
mecani smos de mercado, de transferencia de tecnología, de 
invers ión o de innovac ió n de las propias estructuras socia les. 

Asimísmo, algun as ramas de la psicolog ía, como el con­
ductismo, estudian el comportamiento d e los hombres y sus 
respuestas a c iertos estímul os. Co n esto no descubren por 
qué y cómo una forma de vida, un tipo de trabajo o 
determi nadas re lac io nes soc iales afectan el pensamiento, los 
sentimientos y las acc io nes de los individuos, pero descubren 
métodos eficaces para modif icar este comportami ento y 
ajustarlo a patrones de conducta deseados. Frecuente me nte, 
estos métodos se ap li can para control ar las accio nes de los 
individuos, como un medio de co nservació n de las estru ctu­
ras soc iales prevalecientes. Sin embargo, una teo ría psicoló­
gica t endría que explicar los efectos de las estructuras 

35. Cf. L. Althu sse r, " Id eolog ía y apa ratos id eológicos de Esta­
do", e n l~evis ta Mexicana de Ciencia Política, núm. 78, Mé x ico , 
1974 . T ambi én , S . Bagú, Tiempo, realidad social y conocimiento, 
Siglo XX I Arge ntin a Ed itores. 
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b iológicas, socioeconómicas y poi íticas sobre el mund o psico­
lógico del hombre. 

1 nvestigación exploratoria 

La ex pl oración de nuevos campos de la investigación en 
cienci as socia les, al igual que en las ciencias naturales, está 
condicionada por el progreso mismo de la ciencia, por la 
transformación de la estructura social que propone nuevos 
problemas de investigación, y por la conciencia del hombre 
de ciencia, que orienta su trabajo teórico, ya sea para 
transformar su sociedad o para conservar el statu quo. 

Desarrollo tecnológico 

Podemos definir un nivel de "desarrollo tecno lógico" en las 
ciencias socia les en el cual se encuentra la organización d el 
conoc imiento para la obtención de un producto social. En 
este caso no se trata de un producto, un proceso o un 
equipo , sino de la producció n de seres huma nos y de sus 
re lac iones sociales. Es pues un a ampli ación de la cie ncia 
aplicada. Toda sociedad de clases está separada en hombres 
que producen y controlan este proceso y aq uell os que lo 
suf ren, de manera que en estas condiciones, todo "desarroll o 
tecno lógico" es ~3 organización c ientífica para obtener fin es 
soc iales, contro lada y estab lecida po r las clases dominantes. 

Para alcanzar estos fines se u tili zan tanto las cie ncias 
naturales como las ciencias sociales. Por ejemplo, la educa­
ción es un medio para producir individuos con ciertos 
conocimientos e ideas so bre la realidad física y social. Para 
esto se utili zan las c iencias y técnicas de la informac ió n, la 
pedagog ía, las tecnologías ed ucativas audi ov isuales. Todo 
esto sirve de medio de transmisión del conocimi ento, pero su 
conteni do es el producto de las cienc ias naturales y exactas, 
sociales y humanas. La tecno logía social sirve para hacer más 
eficiente la acc ión de las ciencias soc iales en su funció n de 
control o de transformac ión de la sociedad . 

IV . CONS IDERAC IONES F IN A L ES 

La incorporación de la ciencia y la tecno logía en el proceso 
de desarrollo de las fuerzas productivas y en las t ransforma­
ciones sociales se produce en una inte rre lación de diferentes 
niveles de investigac ió n dentro de estructuras sociales especí­
f icas. El es tado actual de la teoría no permite estab lecer 
relaciones f un cio nales ni conexiones estructurales simpl es 
entre estos niveles, ni tampoco asignar un sentido biológico o 
social que sea determinante en las re laciones entre ciencia, 
técni ca y soc iedad. La teor ía sociológica de estas relaciones 
está en sus comienzos y só lo podrá establecerse despu és de 
rea li zar investigaciones sobre diferentes culturas y civili zacio­
nes. 

El SCT no produce por sí mismo las transforma ciones de 
la sociedad moderna. Por el contrario, está condicionado por 
la estructura socia l, y sirve para conservarla, siguiendo las 
o ri entaciones y demandas que le imponen los inte reses de los 
grupos dominantes. Sin embargo, las difere ntes actividades de 
investigac ión producen conocimi entos y crean condic io nes 
técnicas qu e hacen posible la transformación de las estructu­
ras sociales, a través de un a prax is poi ítica en diferentes 
niveles de acció n, que se manifiestan dentro y fuera del 
sistema científ ico y tecnológico. O 
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¿A DONDE NOS LLEVAN 
LAS TRANSNACIONALES? 

Los dirigentes del mundo. El poder de las multi­
nacionales, Richard J. Barnet y Ronald E. Müll er, 
Gri jalbo, Barcelona, 1976, 622 pág inas. 

He aquí un libro va li oso , pleno de sugerencias y raramente 
co ntrad ictor io. Su tema es el de las empresas transnacionales, 
pero su alcance excede los 1 ímites del aná li sis de las corpora­
ciones, para proyec tarse en la naturaleza actual de la econo­
mía mundi al, en la superposición de pod e1·es entre las 
empresas transnaciona les y los estados nacionales, dentro de 
un a perspecti va que parec iera cond ucir al predominio de las 
pr imeras sobre los segundos. El ma yor va lor de l lib ro reside 
en su minuciosa documentac ión, que se ev idencia en la 
copi osa bibliograf ía - fuente inest imable de consu lta- agre­
gada al final de cada capítu lo. Su texto está pleno de 

sugerenci as, porque si bien no se in clina definitivamente por 
ninguna hipótesis, da lu gar a que el lector -a partir de la 
exhaustiva documentación- vaya ensayando un sinnúmero 
de propuestas explicativas que el mismo texto del lib ro se 
encarga, a veces, de descartar . Puede afirmarse que se trata 
de una obra co ntradictor ia porque si bien adopta un es tilo 
de difusión periodístico, se desenvu elve sobre la base de una 
in vestigac ión vasta y minuciosa. En el momento actual la 
li te ratu ra sobre las transnacionales no ha alcanzado todav ía 
el plano de la tes is, de la conceptualizac ión ge nerali zadora, 
que sin duda ll egará cuando se agote la investigación empíri ­
ca. Los dirigentes del mundo. . . co nstituye un exce lente 
aporte a esta necesari a etapa previa de documentación . 

Los autores afirman qu e los dir igentes de las transnacio­
nales (en el libro se emplea "m ul tinacionales ") son los 
primeros hombres de la hi storia que di sponen de la o rga niza­
ción, la tecno log ía y el d inero indispensabl es para adm inis­
trar el mundo como una unidad integrada, lo que podría 
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ll egar a cambiar la función histórica del Estado nacional. Sin 
embargo, razonan, el siglo XX es, todavía, el siglo del 
nacionalismo. 

Las empresas transnacionales tienen alcance mundial, pero 
ellas son -en su gran mayoría- de origen norteamericano. 
Cerca de 300 corporaciones mundiales con sede en Estados 
Unidos obtienen 40% del total de sus beneficios netos fuera 
de ese país y la dependencia con respecto a estas fuentes de 
utilidades aumenta. De esta manera, las sociedades estadou­
nidenses traspasan una proporción cada vez mayor de su 
capital al extranjero. Pero apenas 1.6% de sus ejecutivos no 
son norteamericanos. En Estados Unidos sólo luchan por la 
permanencia de las fronteras eco nómicas aquellas industrias 
que no sobrevivirían sin ellas . 

Hay también inversiones masivas de Europa en Estados 
Unidos y el predominio norteamericano sobre el mercado 
mundial se resi ente, pero todavía las compañías norteameri­
canas siguen ocupando, con mucho, el primer puesto. Dentro 
del mundo subdesarrollado, el mercado que más interesa a 
las empresas norteamericanas es el de Amér ica Latina. 

Las corporaciones compiten entre sí no por por precios o 
por carreras tecnológicas, sino reduciendo costos mediante la 
automatización y el traslado de las fábricas a zonas de 
salarios bajos. A la vez, se opera en el seno de los monopo­
li os una nueva división internacional del trabajo, que ahora 
queda en manos de la misma gran empresa. Cada parte de la 
empresa mundial fabrica lo que sabe hacer mejor y más 
barato, y cada filial aporta su parte a la empresa total. Sólo 
los gerentes de mayor jerarquía tienen u na vis ión general de 
la empresa. Por el contrar io, los gerentes de las subsidiarias 
se desorientan frente al cuadro mundial: prefieren saber só lo 
lo que necesitan para ejercer sus funciones. En la cúspide del 
poder de las corporaciones se sabe mucho más acerca de la 
naturaleza de ese poder que lo que podrían llegar a imagi­
narse aquellos que estudian el tema. Los grandes directivos 
de las transnacionales se consideran poco menos que una 
clase revolucionaria, ll amada a inaugurar un orden económico 
superior. Para ello deben convencer al mundo de que su 
autoridad es necesaria y beneficiosa, a pesar de que su 
legitimidad sea puesta en tela de juicio y muchas de sus 
consecuencias resulten deplorables para la opinión pública. 
Entre los máximos dirigentes corporativos no es extraño 
encontrar argumentos de este tipo: "Mussolini asaltó el 
poder, pero consiguió que los trenes circularan con puntuali­
dad", o "los generales brasileiios hi cieron trizas la Constitu­
ción , pero produjeron el milagro económico". 

No obstante, las empresas buscan cierta legitimidad polí­
tica y lo intentan a través de la publicidad . El público acepta 
que el Estado pueda intervenir en la actividad económica, 
pero piensa que sería escandaloso que la ITT hiciera poi íti ca 
públicamente . Esto significa que el espíritu del capitalismo 
ya no entusiasma a nadie, según op inan los autores. Los 
nuevos mundialistas, por su parte, son genera lmente unos 
advenedizos aventureros, que se deben al mérito y a la 
capacidad de organización . El psicoanálisis no descubre en 
ell os graves confli ctos interiores : están satisfechos con sus 
vidas. En camb io, el ejecutivo de nivel medio es casi siempre 
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un atormentado . En cuanto al método para ejercer el 
gobierno de las corporaciones, no hay un estilo único. Las 
petroleras son verdaderas autocracias, pero en las empresas 
con gran proporción de científicos o profesionales, el trato 
es más igualitario. 

La ideología de las corporaciones no es, precisamente, el 
internacionalismo, sino más bien el antinacionalismo. Pero 
más que la lucha contra el Estado nacional, lo que atacan es 
la frontera económica. No hay que olvidar que la ayuda del 
Pentágono o de la CIA todavía sigue siendo imprescindible, 
como lo demuestra el caso de Chile. Las transnacionales no 
quieren la guerra cuando la batalla está perdida para ellas o 
cuando pueden llegar a un arreglo satisfactorio o irreme­
diable. Pero seguramente emplearán la guerra para evitar que 
crezca el campo enemigo o cuando se les presente la 
oportunidad de achicar lo. 

Las corporaciones ya no sueñan con derrocar el socialismo 
ya establecido, sino que ahora prefieren integrar a los 
obreros soviéticos y a los campesinos chinos al consumo 
masivo . En el frente interno quisieran llegar a un reformismo 
capaz de hacer el milagro de bajar los salarios y mantener la 
paz social. Pero el consenso es cada vez menor. A la sociedad 
occidental le resulta cada vez menos atractivo el modelo 
norteamericano y los jóvenes se enrolan en el anticonsu­
mismo e impugnan las jerarquías. 

No debe creerse que los principales conflictos de las 
transnacionales tiene lugar con los estados nacionales de la 
periferia. También hay conflictos con Estados Unidos, sede 
de las principales corporaciones. Los conflictos exist ieron 
siempre, porque todo el mundo sabe que las compañías 
concertaron acuerdos con la Alemania nazi y después contri­
buyeron, con la misma solicitud, a levantar el imperio militar 
norteamericano . Lo que importa son los buenos negocios. 
Pero ahora, cuando Estados Unidos ya no puede manejar el 
mundo a su anto jo, el poderío militar se torna oneroso y a 
menudo ridículo, como en Vietnam, y la guardia pretoriana 
de los "marines" empieza a ser contraproducente para la 
imagen de las empresas. Pero no por ello las corporaciones 
están dispuestas a desprenderse del auxilio del poder militar 
norteamericano. La flota del Mediterráneo sirve para discutir 
el precio del petróleo y la misma crisis del petróleo devolvió 
cierta lozanía al dólar, frenando la competencia europea y 
japonesa. Sin embargo, las corporaciones erosionan el poder 
del Estado norteamericano. 

La maximización de los beneficios mundiales empuja cada 
vez más a las corporaciones hacia América Latina, Asia y 
A frica. Allí encuentran bajos salarios, tarifas más baratas, 
beneficios impositivos, frecuente adu lación del poder político 
-generalmente cuando está eje rcido por los militares- y 
ningún requerimiento en cuanto a normas sobre contamina­
ción. A la vez, esa marcha hacia los países periféricos tiene 
una lógica ev idente. La generali zación del consumo de un 
nuevo producto abarata los costos en el mercado donde ese 
producto fue lanzado y fomenta la competencia. Los bene­
ficios oligopol ísticos bajan y, entonces, las compañías intro­
ductoras del producto, que son las de gran cap ital, ll evan el 
producto a otro mercado, donde todavía pueden obtener un 
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beneficio extraordinario, hasta que los imitadores también se 
aventuren al nuevo mercado. Es lo que las corporaciones 
ll aman " la teoría del cic lo de vida del producto". 

_ La _ década del 60 se inauguró con la f iebre por las 
1nvers1ones de las transnac ionales. En América Latina ten·ito­
rio preferido de las compañías norteamericanas, s~ desta­
caron México y Brasil como países destinatarios de las 
inversiones. Pero al fina l del decenio se vio que la presencia 
de las corporaciones· no podía impedir que se agrandara la 
distancia entre países ricos y países pobres. La mayor parte 
de la población va de mal en peor, sobre todo en los países 
con "mi lagros económicos". "Un tipo de desarrollo como el 
de Brasil, donde la Bolsa florece y dos tercios de la 
población están condenados a una muerte precoz por la 
pobreza, el hambre y las enfermedades, es una caricatura del 
progreso", sentencian los autores. Es qu e la fórmu la de 
desarrollo de las corporaciones mundiales contribuyó más a 
la exacerbación de la pobreza, del desempleo y de la 
desigualdad que a su solu ción. El mito de que la empresa 
extranjera hará más sana, más feliz y más productiva la vida 
del hombre en todas partes, es cada día más difícil de creer 
y lo que ha sucedido, en realidad, es que los países pobres 
han sido una fu ente indispensable de capital de f inancia­
miento para las transnacionales. La beneficencia funcionó a 
la inversa. 

Barnet y Müller citan un documentado estudio de Fernan­
do Fajnzylber en el que se demuestra que , entre 1957 y 
1965, las corporaciones mundiales con sede en Estados 
Unidos financiaron 83% de sus operaciones en América 
Latina con capitales de esos países, obtenidos -entre otras 
cosas- de los circuitos bancarios. El 79% de los beneficios 
acumulados por ese grupo de corporaciones mundiales tenían 
su origen en América Latina y la repatriación a Estados 
Unidos alcanzaba 52%. Esto significa que de cada dólar de 
beneficio neto obtenido en América Latina, 52 centavos 
salían de la región, pero no hay que olvidar que 83% de los 
fondos de inversión provenía de fuentes latinoamericanas. El 
resultado fue una descapitalización neta para América Latina. 

Se dirá que las corporaciones contribuyen con nueva 
tecnología, pero es sabido que, para no obstacu li zar la 
competencia de sus casas matrices, generalmente firman 
convenios p,or los que el país receptor no puede emplear la 
nueva tecnología en la exportac ión, con lo que no mejora su 
competencia en el comercio internacional. Además, la tecno­
logía transferida es anticuada y cara. En realidad las transna­
cionales exportan a sus filial es tecnología de 1 ~ generación 
pasada para prolongar su vida útil y la rentabilidad. Aun así, 
esa tecnología disminuye la ocupación en los países pobres. 
La mayoría de estos países sólo tiene un recurso disponi­
ble : la mano de obra abundante. Las corporaciones, en vez 
de usar esa mano de obra disponible, la convierten en un 
pasivo social, sustituyéndola por tecnología, con lo que 
a~mentan ~ 1 desempleo y la pobreza. Además, las corpora­
Ciones no s1empre aportan nuevo capital: genera lmente com­
pran las empresas ya ex istentes. 

Las empresas transnacionales despli egan una enorme cam­
paña ideológica. En los países pobres no hay escuelas ni 
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comida para todos. Pero la televis ión y la radio incitan a la 
población al consumo innecesario y tratan de convencerla de 
la bondad de prod uctos que les resu ltan económicame nte 
inacces ibl es. El desarro ll o de la industria de la alim entación 
termina guiándose por la rentabilidad, y no por lo que es 
rea lmente necesario. Además, la propaganda de la te lev isión 
y la radio es constante. Los productos con mayor publicidad 
n_o, resue lven prob lemas nutritivos, pero el rég imen alimen­
tiCIO d~ 40 a 60 por ciento de la población empeora 
progreSIVa mente y hay 1 000 millones de perso nas en el 
mundo con graves defici encias de nutrición . En los países 
pobres, la Coca Cola difunde más sus ideas que lo que puede 
hacerlo cualquier gobi erno . 

Sin embargo, los países subdesarrollados empiezan a tener 
una nueva perspec tiva. Muchos gob iernos, antes complacien­
tes, adoptan una actitud más dura . Antes , los altos precios 
en los países pobres subsidiaban el consumo en Estados 
Unidos, pero la crisis del petról eo ha cambiado las cosas y 
ahora también hay inflación y escasez en Estados Unidos . 
Las grandes potencias depend en cada vez más de las materi as 
primas y esto ll eva a los países pobres a exigir qu e una parte 
mayor de los beneficios de las empresas transnacionales 
quede en el país donde se reali za la explotación de las 
riquezas . La guerra económica entre los países ricos y la 
pérdida de competencia de Estados Unidos frente a Al emania 
y japón afianzan esos reclamos. 

Y, por último, está la relación de las corporaciones con 
l ~s países sociali stas, sustentadas sobre bases completamente 
diferentes, conforme a las cuales la propiedad termina que­
dando en manos de estos últimos. Esos nu evos convenios 
desarrollados al calor de la expansión de la demanda en lo~ 
países sociali stas, mueven a los países capitali stas pobres a 
reclamar mejor trato a las transnacionales. En realidad los 
países pobres no quieren sacar a las corporaciones d ~ sus 
territorios: sólo desean arrancarles parte de sus beneficios 
exces ivos. 

Quizá el aporte más sustancia l de Barnet y Müller es el 
que se r.efiere a lo que ell os ll aman la "latinoamericaniza­
ción" de Estados Unidos, una teo ría bastante discutida en 
ese país, pero aún muy poco difundida en América Latina. 
Los autores comparten la opinión de que la poi ítica de las 
corporaciones, de maximi za r los beneficios mundiales no 
só lo p_roducen conflictos entre ellas y los países pobres, 'sino 
tamb1en entre ell as y Estados Unidos . En la medida en que 
las grandes empresas transnac ional es desplazan las fábricas 
h ac i~ los países pobres, para beneficiarse con los bajos 
salanos, se producen cambios sustancia les en la sociedad 
norteamericana, de tal manera que esta última tendería a 
as~mejarse . cada vez más a las sociedades de los países 
lat1noamencanos. El traslado de las fábricas hac ia las "plata­
formas de ex p~rta~ i ón" de bajos salarios, como Hong Kong 
y Formosa, d1sm1nuye las oportunidades de empleo en 
Estados Unido_s~ ~roduce una infl ac ión antes inimaginada, 
ll eva al desequi1 1bno de la balanza comercia l y obliga a echar 
mano de las ex portaciones agríco las para equilibrar la balan­
za d ~ pagos, ge nera la crisis del dólar y, por último, crea las 
cond1c10nes como para que aparezca una crisis poi ítica como 
la de Watergate, antes reservada exclusivamente a las republi ­
quetas latinoamericanas. 
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Las corporaciones, como qu eda dicho , se benefician en los 
países pobres con bajos sa larios, tari fas baratas y trata mi en­
tos prefere nciales, pero además obti enen ventajas con el 
co merci o de expor·tación e importación a que esa actividad 
da lugar y con el manipul eo de Jos "precios de transferen­
cia", originados en las transacciones entre las corporaciones a 
esca la mundi al y es al marge n del mercado. Esas transaccio­
nes, que representan nada menos que 50% de las exporta­
cion es norteamericanas, se reali zan con prec ios abultados que 
benefician o perjudican la balan za comercia l de alguno de Jos 
países involucrados en la transacción, pero que siempre 
sirven a la compañía transnacional en su búsqueda del 
máximo beneficio mundial. De esa manera, ya no existe la 
libre empresa ni el mercado . Para un ex funcionario del 
Tesoro norteamericano , la economía de su país se ha conver­
tido en " un sistema de grandes compañías que con la 
co laboración del gob ierno federa l contro lan el mercado", 
basado en una fi losofía qu e define co mo "e l socia li smo para 
los ricos y la libre empresa para los pobres. Si uno es lo 
bastante grand e, el gobierno lo salva; si es demasiado peque­
ño, se va a pique". Las corporaciones no só lo invierten 
afuera, sino que además exportan al mercado norteamericano 
desd e sus propias "p lataformas de exportación", contribu­
ye ndo a desequilibrar el comercio de Estados Unidos y 
convirtiendo a este país en lo que un portavoz de la 
AFL-CJO ha denominado "una nación de puestos de ham­
burgu esas" . 

Para efectuar todas estas transacc iones a escala mundial, 
las corporaciones se sirven ·del mercado del eurodólar, que es 
una enorme creación de li quidez intern acional privada que 
permite el rápido tras lado de fondos de una a otra plaza, al 
marge n del poder de los bancos centrales. Tanto es así, que 
las corporaciones ya contro lan una suma equivalente al doble 
de las reservas mundiales en manos de los gobiernos. En su 
oportun idad, la rev ista Newsweek denunció que las transna­
cionales fueron "la principal fu erza que había provocado la 
cris is monetaria" . 

De la misma man era, Barnet y Müll er anali zan en forma 
breve pero densa la cr isis del petróleo, atribuid a hab itualmen­
te a " la cod icia árabe" , pero orig in ada también en la 
actuación de las grandes petroleras, que - según Business 
Week - obtuvieron ganancias superiores a 82% en el primer 
tr imestre de 1974, en comparación con igual período de 
1973, lo que da una imagen bastante elocuente de quiénes 
fueron los verdaderos benefici ados co n los aumentos que 
tuvieron lu gar en ese entonces. 

El crecimiento arrol lador de las corporaciones internacio­
nales impli ca que no hay verdaderas instituciones de contra­
peso que se les pu edan oponer. Los puestos del gob ierno 
están ocupados por hombres de las grandes empresas, cuyo 
entrelaza mi ento con el poder público empieza con las "con­
tribuciones" de la campaña electoral, consideradas como 
verdaderas inversiones. Pero las corporaciones no só lo han 
modificado el carácter ge neral de la eco nomía norteameri ­
cana y han fomentado la crisis monetari a. También elud en 
impuestos en Jos Estados Unidos con su sistema de precios al 
marge n del mercado, con la legislación discriminatori a y con 
los "paraísos fisca les " como el de las Bahamas, que sirven 
para sus prácticas de subvenciones cruzadas por las que se 
ap?deran de otras ramas de la industria usando su poder 
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fin anciero en las indu strias que ya controlan, a través de los 
bancos a ell as ligados. 

El problema no ter mi na ahí. Con su poi ítica de búsqueda 
de la máxima ganancia mundi al, las grandes compañías 
contr ibuyeron a arruinar el ambiente y a comprometer la 
supervivencia del hombre en la Tierra, usando irracional­
mente los recursos, mediante la excl usiva aplicación de la 
filosofía de desarrollar la tecnología o de frenarla, o de 
desentenderse del probl ema de los desechos industriales y la 
contaminación, sigui endo exc lusivamente la norma orienta­
dora del beneficio mayo r. Así, las corporacion es rec laman 
que ahora sea el Estado el que cargue con el costo de las 
poi íticas destinadas a contrarrestar la contaminación. Tal es 
su preocupación al respecto que, en Estados Unid os, la lu cha 
contra la contaminación está dirigida por ... ilos hombres de 
las grandes corporaciones! 

Los autores dejan entrever el singular fenómeno de que la 
economía norteamericana se ha ido transformando en una 
base de lanzamiento del poder supranacional de las grandes 
corporaciones, que son las que, en realidad, planifican la 
econo mía de ese país al margen del propio aparato del 
Estado. Después de haber descapitalizado a los pa íses pobres, 
el poder de las corporaciones se vuelve contra el propio país 
donde se originaron . ¿será sustituido el poder de Estados 
Unidos por el de las grandes empresas, que ya cuentan 
prácticamente con un sistema monetario propio y han desa­
tado la crisis más profunda y prolongada que haya padecido 
el régimen internacional de pagos? Los autores creen que, 
desde la Gran Depresión, nunca hubo mayo r insegurid ad 
económ ica en el mundo como la que ex iste ahora. 

Richard Barnet, asesor del Departamento de Estado du­
rante la adm inistración Kennedy, profeso r en Vale y en la 
Universidad de México, y Ronald Müller, catedrático de 
economía en la Universidad Americana de Washington, han 
producido "el libro más completo y fascinante que jamás se 
ha escrito sobre este tema", según la definición del periódico 
alemán Der Spiege!. Servirá, sin duda, para qu e los estudiosos 
de las transnacionales cuenten con nu~vas fuentes de infor­
mación y pistas para desarrollar teorías y para que el gran 
público pueda ap reciar en toda su crudeza el mito - ya 
bastante deteriorado- de las inversiones extranjeras. Pero, 
por sobre todas las cosas, de su lectura se desprende un 
interrogante crucial para los próximos años: ¿cuál será el 
ordenamiento poi ítico y económico que podrá contrarrestar 
al de las corporaciones? Carlos Aba/o. 

LAS CHINAS: ¿A LA VANGUARDIA 
DE LA LIBERACION FEMENINA? 

La mitad del cielo, Claudie Broye ll e, traducción 
de María Dolores de la .Peña, Siglo XX I Ed itores, 
México, 1975, 294 páginas. 

A principios de este decenio abundaron los libros sobre 
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China. Europa, sobre todo, describía en li bros o pelícu las el 
nuevo sistema de vida de los chinos. Además de la experi en­
cia soc iali sta, ca lificada segú n la afili ación de los come ntari s­
tas, hay un aspecto que cas i ha alu cin ado al obse rvado r 
occide nta l: la transfo rmación de las mujeres en dic ho pa ís. 
Entre las auto ras que tocan este tema sobresa len Julia 
Kri steva, intelectual bú lga ra radicada en París; María Anta ­
nieta Macciocchi, comuni sta ita li ana, y Claudie Broye ll e, 
francesa. Las tres viajaron a China y tuv ieron encuentros con 
las mujeres. 

La insurgenc ia feme nina, que renació a fines de los 
sesenta en Europa y Estados Unidos (en donde las reformas 
que "favorecen" a las mujeres, así como su integrac ión al 
trabajo remunerado se dan en ma yor grado que en los países 
"subdesarro ll ados", al menos hasta 1975, cuand o se ll evaron 
a cabo una serie de mod ificaciones jurídicas qu e co mpiten 
con las de aq uéll os), presentaba ya síntomas de haber caído 
en un círcul o vicioso. Al empezar los años setenta puede 
decirse, en té rminos muy generales, que en el movimi ento 
fem in ista se encontraban dos grandes tendencias: 

Una, qu e se in clinaba tenazmente por la liberac ión de la 
muj er en forma casi abstracta y no quería ni oír habl ar de 
ubicar la cond ición femenina dentro del marco socioeconó­
micó de sus repectivos pa íses. Era evidente, se dec larara o 
no, que su interés único o principal era la emanc ipación 
femenina sin cuestio nar el sistema dentro del cual el fenóme­
no pudiera darse. 

Otra, que prefe ría enmarcar el análi sis y la luch a por la 
liberac ión femen ina dentro de la transformac ión de la socie­
dad . La convicción de que no ~e logrará un cambio radical 
en aq uéll a sin obte nerlo en ésta, es un rasgo común de los 
grupos que se ubican en esta corr iente de opinión. El re lato 
de Cl audie Broye ll e corresponde a la bC1squeda dentro de 
ell a. 

El libro se di vide en cinco partes, cada una con dos o tres 
cap ítulos, que la autora presenta como sigue: el trabajo 
soc ial, el trabajo doméstico, los niños, la fa mil ia y la 
sexualidad. El ingreso de las mujeres a la prod ucc ión y a la 
direcc ión poi ítica de su país se deriva principalmente de su 
participac ión directa en la guerra antijapon esa y' en la Gran 
Marcha. El haber salid o de una cond ición feuda l en la que 
eran tratadas con menor cons ideración que un ob jeto útil, es 
también resultado de su propia iniciativa. La fábrica Tchaou 
Yan es un ejemplo de ell o; en 1958, alrededor de ve in te 
amas de casa dec idieron trabajar. No contaban con equipo, 
carecían de guarderías y comedores; ni siqui era te nían 
exper ienci a, ni sabían qué fa bri ca r. Un a encuesta en su 
barrio las ll evó a produc ir o ll as, cacero las, sar tenes, etc. Con 
herrami entas caseras y con desechos que pedían a las fáb ri cas 
establ ecidas crearon la suya. Poco a poco pasaron a producir 
placas de protección contra los rayos X, armarios aislantes, 
ester ili zadores y lámparas de rayos infrarrojos. En 1960 eran 
ya más de 300 obreras, tenían restaurante y guardería y 
hab ían construido cuatro tal leres, recuperando mate ri al de 
desecho en edifi cios antiguos. Cuando en 1961 u na parte de 
la dirección dec idi ó rac ionali za r la producción y decretó la 
sa lida de la fábr ica de gran número de obre ras, éstas en su 
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mayoría rechazaron ta l orden y cont inuaron trabajando sin 
sa lario. 

Muchas de las pequeñas fáb ri cas di semi nadas en los cam­
pos y en las zo nas urbanas chin as t ienen este or igen . Sin 
inversión ini cial, utili zando mater iales de desecho (recuperán­
dolos), prod uciendo los artículos dema nd ados por los habi ­
tantes de la zona, en la direcc ión de dichas fábr icas se da la 
part icipac ión act iva de los trabajadores, ge neralmente habi ­
tantes de la zona. Según Broye ll e, este sistema de producir lo 
útil antes qu e lo rentable faci li ta la participación femeni na, 
ya que durante siglos las muj eres han proporcionado a la 
humanidad un trabajo indispensabl e, aunqu e no considerado 
rentable. Por eso, ell as sabe n qué es útil para la comu nid ad, 
sin considerar primordi al su va lor en el mercado, corno lo 
sería en una sociedad que produce con fines de gananc ia. 

La cuestión de la diferencia en la fuerza muscul ar entre 
los sexos se discute ampliamente. La autora nos cuenta cómo 
los varones que se oponían a qu e las trabajadoras recib ieran 
igual salar io, amparados en el principio "a trabajo igual, 
sa lar io igual", causaron una pol émi ca nacional. Las ideas que 
se manejan al respecto son: los tratantes de esclavos medían 
el valor del trabajo de los mismos con criteri o idéntico al del 
trabajo animal, es dec ir, según su fuerza física; hay que 
tornar en cuenta la actitud ele la persona frente a su trabajo 
y frente a la sociedad, además de la cantid ad y la cal idad y 
"l a contribución más o menos grande que su trabaj o repre­
sente en la producci ón soc ial ista" (p . 48). También se arguye 
que no hay razón para dividir los trabajos agr ícolas según los 
sexos y que la superioridad adquirida por los hombres se 
debe únicamente a que ell os han tenido una larga práct ica, 
mi entras que las muj eres, confinadas en el hogar, tenían 
incluso proh ibid o el acceso a las parcelas. A fa lta de una 
práctica repetida y si se sigue negándoles un a exper iencia de 
este tipo, ¿de dónde podrían obtener la técnica? (pp. 49 y 
50). La pos ición ofic ial consiste en que " la aplicación del 
principi o ele la igualdad de sa larios entre homb res y mujeres 
es ante todo un problema poi ítico muy importante, un 
problema de orden ideológico. La igualdad entre hombres y 
muj eres en el plano económico está estrechamente li gada a 
su igualdad en el plano poi ítico. La persistencia de la vieja 
ideo log ía que t iende a sobrestimar a los hombres y a 
subestimar . a las mujeres no es sino el refl ejo poi ítico de la 
des igualdad económica entre homb res y mujeres" (pp. 50 y 
51) . En el campo, el cambio es más notorio . Hubo mujeres 
que lucharon por la soc iali zac ión de la t ierra y por el 
derecho a culti var la. Estos antecedentes y el ejercicio del 
traba jo colectivo con su participac ión, permiti ó el cambio de 
mentalidad en ambos sexos respecto a la prete nd ida superi o­
ridad masculina. Ah ora , ell as se organi za n, trabajan, se 
alfabetizan y estudian. 

El ll amado trabajo doméstico, considerado como función 
femeni na "natural" es uno de los probl emas que han de 
so lu cionarse cuando la mujer ti ene una labor remunerada 
fuera de casa. Los países capitali stas han "resuelto" el 
probl ema duplicando la jornada de trabajo de las mujeres. A 
med ida que un país se industria li za, es mayor el número de 
mujeres que traba jan; el aislami ento aumenta; los ce ntros de 
compra se despersonali zan; la fam ilia t iende a diso lverse, 
desaparecen abuelas, tías y hermanas que ay udaban a las 
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tareas caseras; el siste ma de ay ud a mutu a entre mujeres no 
ex iste ya en la ciudad. No só lo no ha disminuido el trabajo 
femenino, sino que se hace en peores cond iciones. "Nuestro 
ritmo de trabajo ha aumentando", dice la auto ra, y agrega 
que los "tiempos muertos" de una labor que no puede 
almacenarse ni ade lantarse, tampoco son aprovechab les y 
só lo aumentan la angustia y la so ledad de las mujeres (p. 
67). 

Los ch inos, por su parte, prefieren co lectivizar antes que 
mecani zar el t~abajo doméstico . Como la limpieza de ciud a­
des obreras y comunas agrícolas es tarea co lectiva y no 
función particular de una clase, en ell a participa toda la 
población, in cluyendo ni ños y anc ianos. El trabajo que se 
hace dentro de los hogares, aparte del que se ha co lectiv i­
zado, es función de toda la fam ili a. Indisc riminadame nte, 
padres e hijos cosen boton es, limpian al pequeño, lavan 
platos, etc. Las esposas tienen el apoyo de los comités de 
barrio, de las mujeres de la organ ización local, etc . Para 
tratar los casos recalcitrantes se recurre a var ias medidas: 
desde la amonestac ión personal hasta la cr ítica de masas. 
Como último recurso ex iste el divorcio (p. 76). 

Claudie Broyelle añade dos ejem plos que sorprenden por 
los resultados obtenidos. La construcción de Tak ing, ciudad 
petrolera, y la orga ni zación de los se rvicios domésticos en 
una ciud ad obrera de Shangai. Insta lada en el campo, Taki ng 
fue proyectada por un comité en el que hab ía arqui tectos, 
obreros, técnicos, pastores, amas de Gasa y cuadros del 
partido . Las casas son comunes para tres o cinco familias, 
con sala y cocina compartidas. La ciudad está construida de 
tal modo que, segú n la autora, es la primera vez que se logra 
un equ ilibrio entre la indu str ia, la agricultura, !as actividades 
cultu ra les y la naturaleza. Lo novedoso de esto es que casi 
todo se debe a las mujeres: la conquista de las ti erras para el 
culti vo y la co nstr ucción de centros de poblac ión lo hicieron 
principalmente ellas. Gracias a su influencia, son gratuitos 
serv icios tales como el corte de pelo, la preparación de 
alimentos, el cine, el transporte, etc . En cuanto a los 
se rvicios domésticos de Shangai, algunos son: rem iendo y 
reparación de vestidos, cosido de botones, aseo de departa­
mentos, comedores colectivos a los que los pequeños asisten 
solos y come n acompañ ados de otros niños de su ca ll e o con 
los adu ltos vecinos del barrio que los atiende n, o bien donde 
se puede co mprar alimentos y comerlos en fa mili a, todo por 
un precio mínimo . Naturalmente, en Shangai como en 
Taking, fueron las mujeres quienes organi zaron la colectiviza­
ción. Antes, estos servicios "invisibles" carecían de valor, no 
eran retr ibuidos y se desprec iaba tanto su reali zación como a 
sus ejecutoras; su sociali zac ión transformó y enriqueció la 
vida de éstas y cambió las relac iones entre los hab itantes de 
la ciudad obrera, desmitificando el t rabajo doméstico (caps. 
4 y 5). 

Los ni ños chi nos reciben un tratamiento diferente y a 
menud o opuesto al que tiene n los de Occidente. Como en las 
partes anteriores del li bro, la autora inicia ésta señalando el 
marco dentro del cual puede lograrse un cambio, la situación 
en su país, la exper ienc ia soviética y, por último, la experien­
cia china y sus logros. Hab la ele la escasez ele guarderías en 
Francia, a las que co"mpara con depósitos de nirios donde los 
padres no tienen voz ni voto, donde no se aprovecha la 
exper iencia feme nina en el cuidado infantil y en cambio se 
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crea y explota la "culpabilidad" que la madre siente al 
abandonar a sus hijos. En China, las guarde rías de barrios y 
fá bricas son dirigidas por los padres y por obreros activos y 
jubilados. Las que se hall an al lado de las fábricas son 
gratuitas y permiten que las madres alimente n a los peque­
ños; las otras los aceptan cuando los padres sa len por la 
noche e incluso durante el día, si as í lo desean, a camb io de 
cuotas módicas. Claudie Broyelle nos cuenta que vio a niños 
de ambos sexos, de 3 y 4 años, en su clase de trabajo casero, 
apre ndi endo a lavar platos, coser botones, etc. También 
cultivan, junto con sus maestras, pequeñas huertas y se 
reparten las tareas según sus edades. Los mayores, ade más de 
sus clases normal es, no so lamente cultivan o pasan una corta 
temporada anu al en las fábr icas o en el campo, sino que 
participan en la dirección de sus escuelas. De esa manera, los 
niños adq uieren responsabilidades desde pequeños y no es de 
extrañarse que después participen como sus padres en el 
trabajo casero y en el co lectivo. 

Cuando se leen los capítu los sobre la familia, hay que 
resistir las narraciones sobre la condición femenina en la 
fam ilia feudal, desde la fa mosa "reducción" de pi es, pasando 
por la compraventa, hasta los sui cidios para escapar a los 
matrimonios forzados . Abundan referencias de la relación de 
esc lav itud que tenían las mujeres con los hombres y con sus 
fam ili as ... y ejempl os de las reacciones posteriores: hombres 
ll evados a una especie de t ribunal femenino, acusados, 
amonestados y hasta go lpeados (cap . 9). En el capítulo 10 
ac lara la autora que el proceso de socialización del trabajo 
doméstico no está terminado y que mientras este prob lema 
subsista, aunque sea cada vez menor, será un obstáculo 
mater ial para la emancipación femen ina total. En las socie­
dades capitalistas el papel de la familia es el de serv ir como 
refugio contra el trabajo enaje nante . La familia china, en 
cambio, es una colectividad de base, ab ierta haci a la socie­
dad, en simbiosis con ell a; mujeres, hombres y niños parti­
cipan en las actividades y en los trabajos colectivos y esa 
situación no puede anali zarse con los conceptos occidentales. 

Claudie Broyelle dedica la última parte de su libro a la 
sexualidad. De entrada nos dice que en China las relaciones 
sexuales fuera del matri monio están prohibidas. Afirma ql.l e 
no hay sexualidad natural y asienta que no solame nte las 
formas que se pretenden naturales, por las que se satisfacen 
las neces idades sexuales, están determinadas por el tipo de 
sociedad existente, sino que tales necesidades so n producidas 
por la soc iedad. Cita a propósito ideas de Marx sobre la 
creación de la necesidad de consumo por la produ cc ión y 
nos dice que la sexualidad se ha convertido en una merca n­
cía. Como tal, sigue la ley de la ofe rta y la demanda y su 
ve nta lega l o il egal no cambia la cuestión de fondo, que 
radica en su fun ción en la sociedad. "E l capitali smo, al hacer 
de la sexualidad y del 'placer' sexual. .. una recompensa, un 
ocio [entreten imi ento ], al mismo tiempo lo ha integrado al 
salar io. . . Es una necesidad vegetativa que entra en la 
reconstitu ción de la fuer za de trabajo con el mismo título 
que las proteínas, la ropa, el televisor, la ed ucación, los 
ocios" (p . 239). En fin, las relaciones sexuales reproducen 
los esq uemas de las relaciones en la soc iedad: do mi nación­
subordinación. El ejercicio de l sexo deviene así una fuga, un a 
compensac ión. Leyendo esta parte del libro, que es un 
análi sis teórico sobre la sexualidad, percibimos que también 
en China la nueva sex ualidad está en embrión y que se 
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transfo rmará a medida que cambien las relac iones de todo 
tipo entre hombres y mujeres. 

En China no hay favor iti smo hac ia los hombres: el 
matrimonio tard ío y el descrédito ideológico que ti enen las 
relac iones sexuales fu era del matrimonio involu cran a ambos 
sexos. Un os y otras son inex pertos al ll egar al matrimonio. 
Lógico es preguntarse por qué no se igual aron en el otro 
sentido; la autora come nta una ser ie de sucesos negativos 
para las jóvenes inexpertas en el terreno sexual, acaec id os en 
la Unión Soviética, para apoyar su aserto de que "en una 
sociedad donde las mujeres se encuentran todavía en una 
situ ac ión de in fer ioridad, las leyes igualitarias no pueden sino 
reforzar la desigualdad de hecho" (p . 249 ). 

Del nuevo concepto del amor trata el último cap ítulo; lo 
fundamental es reubicar el amo r en el contexto revolucio­
nar io (p. 259). La inserción temprana y grad ual de niños y 
jóvenes en la sociedad persigue tambi én este fin . La elección 
de pareja conll evará as í otros elementos. La posición social y 
la bell eza feme ninas, o bi en el poder o las dotes intelectuales 
masculinas - elementos del amor burgués- no entrarán ya en 
el "enamorami ento". "En las sociedades de clases, la belleza 
femenina ha sido siempre el atributo de las clases dominan­
tes ... Estas decretan, para el conjunto de la sociedad, lo que 
es una mujer bella " (p . 261 ). Es en tal bell eza inalcanzable 
en la que sueñan hombres y mujeres proletarios. En China, 
asegura la autora, esta im agen de la mujer ya no ex iste. 
Necesariamente, a una nueva imagen femeni na corresponde 
otro tipo de relaciones entre hombres y mujeres. En suma, 
afirma, las chinas ya no son objetos sexuales y a ell o 
contribuyen las nuevas costumbres de la juventud. Con 
relación a nuestras soci edades, "la sexualid ad está considera­
blemente revalori zada." También aquí sólo tenemos una id ea 
de lo que serán el amor, la moral sexual y la familia en el 
futuro en China. 

Pese al tono admirativo con que está escrito el libro, se 
capta la novedad de la experiencia. Evidentemente, hay un 
conte nido de propaganda, también frecuente en los últimos 
ti empos en lo que se refiere a la condición fe men in a en los 
países occ identales. Se tiene la impresión de que se han 
aprovechado los tropiezos soviéticos en este terreno, en las 
postrimerías de la Revolución de octubre. En cada cap ítulo 
relata la autora cómo se hizo tal cosa en tal época en la 
URSS , y cuáles son las diferencias respecto a China. Espera­
mos que t4l fo rma de presentar el tema no haya alterado la 
comu nicación de la rea lidad. Por otro lado, tal modo de 
presentación, en el que la autora agrega la exper iencia en los 
países capita li stas, con especial referencia al suyo (Francia), 
hace del libro un material de reflexión muy rico acerca de 
los posibles caminos de la liberac ión femenina en nu estros 
pa íses . La obra es una apo rtac ión al conocimi ento de lo que 
se hace en otra parte del mundo, para nosotros lejana y poco 
accesible . No hay qu e ignorar la expe ri encia china, as í como 
conocemos la europea, la norteamericana y la de países 
semejantes al nu estro. 

Es dif íci l criti car cuand o ex iste la autocríti ca. Sin embar­
go, hay algu nas observaciones que saltan a la vista . El 
matrimonio tard ío, que da tiempo para la preparac ión de la 
mujer y afianza su independ encia a través de una carrera u 
oficio y de una práctica en la soc iedad, jun to con la 
prohibición de las re lac iones sexuales fue ra del matrimoni o, 
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ácaso no im pide el entrenami ento femenino en este terreno 
y limi ta las pos ibili dades de elecc ión libre de pareja? La 
crítica más frecuente qu e se hace se refiere al peso que ti ene 
en esta decis ión la poi íti ca demográfica china, que es anti ­
natali sta. Sabemos que el aborto es gratuito, que da derecho 
a 15 días de reposo pagados; pero ignoramo os qué pasa si la 
mujer que lo so li cita es muy joven y so ltera. No hay en el 
libro ejemplos de ta les casos, ni siquiera en el apé ndi ce, 
donde ab und an las citas de periódicos y revistas qu e cuentan 
casos de resistencia y propaganda para reforzar la li beración 
de las mujeres. Como la misma autora escribe, sí ha habido 
un resultado favorab le en cuanto al número de hijos y a las 
prácticas anti conceptivas. ¿por qué no podrían obtenerse los 
mi smos resultados con las parejas jóve nes? Por otro lado, los 
resultados de los ensayos chinos en la sociali zación del 
trabajo doméstico, al parecer únicos por su ex tensión en el 
mundo, son verdaderamente interesantes y mu estran un 
cambio importante en cuanto a la concepción de los rol es de 
cada sexo en la sociedad china. 

"Las mujeres ll evan en sus espaldas la mi tad del cielo y 
deben conquistarl a. " Al parecer, esa expres ión de Mao, 
basada en una antigua leyenda, está en camino de hacerse 
realidad, aunque como bi en lo muestra esta obra, las res isten­
cias y dificultades que hab rá que superar indican que el 
trecho pendiente aú n es largo y de esforzado tránsito . E/ia 
Ramírez. 

LA MUERTE DEL BUHO CREPUSCULAR 

La filosofía actual en América Latina, varios 
autores, Editorial Grijalbo, Colección "Teoría y 
Praxis", Méx ico, 1976, 212 páginas. 

El presente volumen recoge una selección de las ponencias 
presentadas a la Sección 111 (La filosofía actual en América 
Latina) del Primer Coloquio Nac ional de Fi losofía, celeb rado 
en More li a, Michoacán, del 4 al 9 de agosto de 1975. 

La selección inclu ye textos de Ardao, Cordera, Córdova, 
Dussel, Garc ía, Krauze, Miró Quesada, Palazón M., Por­
tuondo, Rodríguez de Magis, Roig, Sol.e r, Sambar ino, Vill e­
gas, Zavaleta Mercado y Zea. Los autores perte nece n, por 
nacimi ento u or igen, a los sigui entes países: Argentina, 
Bo li via, Chil e, Cuba, Méx ico, Panamá, Perú y Uruguay. 

Esta refe rencia no es redund ante: permite registrar la 
rea lidad del ex ilio que sub yace, en mu chos casos, al ejercicio 
de l pensa mi ento liberador y progresista en nuestra Améri ca. 

11 

P.uede ad ucirse que el rasgo mayo r --y constante- de las 16 
ponencias se leccionadas es el de una pacífica un animidad en 
torno a una cuestión radi ca l. 
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En efec to: en los textos, el quehacer f il osófico se vincu la, 
nítidamente, con la empresa de liberación de los pueblos, 
con la ex ige ncia del cambi o social, con la transformación 
revolucionari a, en fin, de la realidad de América Latina. 

Este sesgo común puede hacerse ex pl ícito -y mati zarse­
ba jo los siguientes in cisos: 

• Que la fi losofía es instrum ento de la liberac ión. 

• Que la filosof(a sirve para la fund ame ntac ión racional 
de la praxis. 

• Que la fi losofía cumpl e una función crít ica como tarea 
racional con vigoroso pod er suasor io. 

• Que la fi losofla requiere - ex ige- una hi storia material, 
revo lucionaria, de "su propia hi sto ri a", y que ell o 
impli ca, también, una lectura y un uso diferentes de los 
aportes rea li zados hasta la fecha . 

• Que la fil osof ía puede fundame ntar, críticamente, una 
praxis de la liberación. 

• Que la f il osof ía debe asumirse corno in strumento de 
expres ión - palabra y símbo lo- de los op rimidos. 

• Que una anto log ía del ser soc ial puede id entificarse con 
el discurso actual de la fil osofía . 

• Qu e la f il osofía se sustenta como una autoacl arac ión de 
IJ depende ncia. 

• Que el ejerc icio de la filosofía ana lít ica contr ibuye a la 
empresa común de la liberac ión latinoamericana. 

En estas rúbricas puede reconocer el lector los pasos 
principales del pensamiento fil osófico, ta l como se presenta 
- con riqueza, carnalmente- por los auto res citados. 

111 

La nombrada "pacífica unanimid ad" se torna, aq uí, como 
conclusión - de ningún modo lin eal- de un largo, difícil, 
proceso de la faena fil osófica a lo largo de los últimos 25 
años. 

En las ponenci as de Enrique Dussel y de Arturo Andrés 
Roig 1 pueden leerse las etapas de un desarrollo que conduce 
a la quiebra de la "normalidad fi losófica" . 

Se trata de un desarrollo -tantas veces sobresaltado- que 
se cu mple - con retraso o ade lanto- mientras se produce, a 
escala continental y de cada un o de los países, un agrava­
mi ento progresivo y una profundi zac ión incesante de la lucha 
de clases, un reagrupamiento de fuerzas políticas y sociales , 
una ap rox imac ión comprometida de los hombres de la 
cu ltura al destino y la conducta de sus pueblos. 

1. Enriqu e Dussel , La filosofía de la liberación en Argentina: 
irrupción de una nueva generaci ón filosófica, pp. 55 y 62; Artu ro 
Andrés Roig , Función actual de la filosofía en América Latina, pp . 
135·152 . 
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En este contexto, perentor iamente seiia lado, deben subra­
yarse los rasgos internos y peculiares, no só lo del discurso 
concreto de la fi losofía, sino de los modos singul ares de la 
práctica de l f il osofa r, tan li gados a la histor ia de cada una de 
las universidades de América Latina. 

El desembozamiento del contenido in strumenta l y prác­
tica de la fi losofía de la opresión impli ca una mutación de la 
conciencia fi losófica, una difícil redefinición de un aparato 
conceptual que permita, a la vez, la crít ica y la superación 
rea les de la ideología de la dependencia. 

Operación es ta necesitada de una vo luntad de lu cidez 
ligada a un decisivo sentido de la hi storia misma de la 
cu ltura en nu estra América, por cuanto - Abe lardo Vi ll egas 
lo ind ica con agudeza-2 se corre el riesgo de cance lar la 
act ivid ad f il osófica en el recinto de un nacionali smo exaspe­
rado. 

Pu ede intentarse aún -y no es tarea anc il ar- una enume­
ración de las carencias y obstácul os que deb ieron enfrentarse 
- y superarse- para alcanzar esa "pacífica unanim idad". Así, 
Ricaurte So ler3 enu mera sistemáticamente las dificultades 
para reestructurar una historia material de la ideología en 
América Latina, dificultades que van desde la ausencia de 
mater iales hi stóricos y económ icos, con rigor científico, 
hasta los desvíos y frustrac iones que pueden exper imentarse 
en el camino, por el exceso de confianza - ¿inocencia 
filosófica? - en el manejo de versiones aparentemente ex ito­
sas de la realid ad social del cont inente. 

Así, Abelardo Vi ll egas4 recaba los aspectos negativos del 
hi storicismo ex istenciali sta y acentúa - program áticamente­
la función crítica, no idea li sta, de la filosofía. 

Leopo ldo ZeaS apun ta -con acierto notorio- al "terror is­
mo" metodológico y cientif icista que pudo conducir a la 
esterili zación del fi losofar, acentuando la i nsu laridad - carac­
terística de la fi losofía de la opresión- por ruptura con la 
hi stor ia misma de las ideas en nuestra América, por clausu ra 
de su fu nción relevante en el cambio social. 

IV 

La irrupci ón de las dictaduras fasc istas en América Latina, a 
partir de 1973, otorga al presente vo lumen una trascendenc ia 
mayo r. 

Pu ede leerse, ahora, como la respuesta del pensamiento 
filosófico al proceso de instauración institu cional de la 
fil osof ía de la opresión. Puede concitar, tamb ién, una refl e­
xión , más ceñida, sobre esa tarea rea l de liberac ión: a la 
co in cidencia de los autores se sobrepone, hoy, una ex igencia 
mayor. 

2. Abe lardo V ill egas, Proyec to para una filosofía política de 
América Latina, pp. 183·192. 

3. Ricaurte So ler , Consideracion es sobre la historia de la filosofía 
y de la sociedad latinoamericanas, pp. 153-164. 

4 . Abe lardo Villegas, Proyec to para una filosofía política de 
América Latina, pp. 183-192. 

5. L eopo ldo Zea, La filo sofía actual en América Latina, pp . 
203-211. 
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El instrumental, los esc larec imi entos y los logros alcanza­
dos por la filosofía en América Latina, a lo largo de un 
cuarto de siglo, han de volcarse en el análisi s concreto de la 
ideología fascista y de los supuestos materiales y culturales 
que han hecho posible su ostentac ión desenfadada o sus 
for mas más encubiertas e insidiosas. 

Al asumir esta respon sab ilidad la filosofía quebrará, real y 
definitivamente, los muros que tantas veces se han elevado 
en su camino. 

No estará sola: la crítica de los puebl os ha de sustentar su 
rigor y multiplicar su lucidez. 

Habrá muerto , también, para siempre, el búho crepuscu­
lar. C. Puchet. 

GRAMSCI CONTRA EL DOGMATISMO 

Gramsci y la revolución de occidente, Maria-An­
tonietta Macciocchi, Siglo XXI Editores, México, 
197 5, 396 páginas. 

Como todos los libros anteriores de la autora, su reciente 
estudio sobre Gramsci suscita polémicas a la vez que ll eva al 
lector al corazón de los problemas estratégicos de la izquier­
da comunista en Europa occidental. Ex-diputada por el 
Partido Comunista Italiano (PCI) en la región de Nápoles, 
Macciocchi combina en sus escritos el rigor científico con la 
vivacidad y la combatividad de militante. Cartas en el 
interior del partido (1970), sobre el estilo de las campañas 
electorales comunistas, sacudió las tranquilas conciencias de 
los cuadros. De la China (1971), impresiones de una comu­
nista sobre la construcción del socialismo en China, presenta 
por dentro (al contrario de muchos libros recientes con 
perspectiva burguesa y por tanto temerosa del poder popular 
en el país) los problemas y aciertos de esta revolución 
socialista. La rigidez del PC francés prohibió la venta de 
dicho libro en la fiesta de L 'Humanité. El curso sobre 
Gramsci que impartió en la universidad parisina de Vincennes 
y que sirvió como base al libro que comentamos (título 
original Por Gramsci), por poco se prohíbe por el Minister io 
del Interior Francés. 

Mala conciencia pues de la izquierda ortodoxa, Macciocchi 
no puede sino presentarnos un Gramsci vivo, actual, cuyos 
escritos pueden inspirar y guiar a los comunistas en la 
estrategia revolucionaria en Occidente. Se entiende con facilidad 
cuál es la diferencia en la presentación y en los análisis de la 
autora respecto a otras interpretaciones del pensamiento 
gramsciano. En un reciente coloquio, a raíz de la presenta­
ción de la nueva edición de los Cuadernos de la cárcel por 
Einaudi (Quaderni del carcere, Einaudi, Torino, 1975, 4 vals. 
a cargo de V. Gerratana), se escucharon desde las interpretacio­
nes más derechistas hasta las más izq uierdistas del pensamien­
to del gran revolucionario e ideólogo italiano. El PCI ha 
declarado siempre que su 1 ínea poi ítica se inspira directamen-
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te en las lecciones gramscianas. Pero, como no ta la autora, es 
curioso que sus militantes tuvieran apenas hace muy poco 
(1971) a la mano sus esc ritos completos (p . 34 ). La leyenda 
del PCI, promovida por Togliatti , hacía de Gramsci objeto de 
un culto al mártir rec luido durante años en las cárceles 
fasc istas donde hall ó la muerte. Pero el dúo de hierro 
Togliatti -Gramsci, como se reveló más tarde, estaba ll eno de 
contradicciones ... 

Había pues, por lo menos hasta hace pocos años, una 
ignorancia del pensamiento gramsciano en Europa y sobre 
todo en Francia. El florecimiento reciente de publicaciones, 
que rec ibió un impulso im¡Jortante por el presente libro, 
seguramente dará irremplazables armas teóricas al movimien­
to obrero actual. La autora nos presenta aquí una lectura 
política de izquierda, que desmistifica a Gramsci de interpre­
taciones derechistas y ultraizquierdistas. 

LPor qué tanto interés por Antonio Gramsci? La respues­
ta la han dado varios estudiosos. Althusser declara que las 
escasas reservas teóricas del movimiento obrero francés se 
explican por la ausencia de teóricos que como Gramsci y 
Labriola enriquecieron la estrategia del movimi ento italiano. 
La pregunta crucial a la que pretende contestar Gramsci en 
sus escritos es Lpor qué ha fracasado la revolución en 
Occidente?, Lcómo se explica la victoria fascista? La rique­
za de sus análisis lo hace el único pensador de la_ revolución 
no sólo en Italia sino en todas las sociedades capitalistas 
avanzadas de occidente. Es el "Lenin de hoy" (p. 16). 

El pensamiento gramsciano ha sido siempre sospechoso de 
"herejía" por los soviéticos, en la medida en que su obra 
constituye una crítica de izquierda de Stalin. Sin embargo, 
su posición nunca se acercó a la de Trotsky, al cual criticó, 
aunque sin las injurias estalinistas. Gracias a su antidogmatis­
mo por excelencia, es posible hacer uso hoy de sus enseñan­
zas, ahora que se ha abandonado ya la aceptación acrítica de 
la contrucción del socialismo en Europa oriental y se empie­
zan a cuestionar los errores es tal inistas. Su rechazo de las 
fórmulas absolutas del marxismo ortodoxo y del revisionis­
mo, lo ll eva a lo que él llama un "marxismo vivo". En su 
primera época, en su artículo "La revolución contra El 
Capital", demuestra que la Revolución de octubre llegó pese 
a las predicciones del libro de Marx. La autora aporta 
pruebas para señalar el leninismo de Gramsci, quien conservó 
y amplió las enseñanzas del gran revolucionario sobre el 
imperialismo, su doctrina de la revolución y por tanto del 
Estado proletario y finalmente su doctrina del partido. 
Analizando la Revolución de octubre, Gramsci llega a la 
conclusión de que en Occidente era necesario pasar de una 
"guerra de movimi ento" como en Rusia, a una "guerra de 
posición". Fueron su estadía en Moscú en 1922-1923 y su 
participación en el IV Congreso de la Internacional Comunis­
ta los hechos que lo ayudaron a sacar tal conclusión. Las 
diferencias entre la Rusia zarista y el Occidente industrializa­
do sirvieron como bases de observación. Es en esta medida 
que Gramsci aplica el marxismo al análisis de las realidades 
de su propio país. 

Gramsci se preocupa pues de todos los problemas tácticos 
de una estrategia revolucionaria en Occidente. Uno de los 
principales es la alianza de obreros y campesinos, los que en 
Italia se enfrentaban a menudo : por un lado el Norte 
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industri ali zado, con una clase obrera fuerte y concientizada y 
por otro el Mezzogiorno (M ed iad ía} rural, co n los campesi­
nos bajo la hegemonía de los terrate nientes. Fue necesario, 
entonces, romper la tradición del corporativismo obrero, 
criticado duramente por Gramsci a ra íz de la experi encia de 
los Consejos de Fábrica en Turín, y acercar la clase proleta­
ri a a los campesinos. Así, será ésta capaz de gobernar como 
clase, sabiendo dirigir a los campesinos y a los intelectuales. 

Entramos de esta manera en la explicación del aporte 
esencial de Gramsci al marx ismo: el concepto de hegemon/a. 
Se trata de la función dirigente de la sociedad qu e detenta la 
burguesía y que debe ser rota por el proletari ado para 
reemplazarl a por su hegemonía propia. Gramsci anal iza este 
papel ideológico y dirigente burgués, di stinguiendo sutilmen­
te entre "sociedad política" y "sociedad civil" en el Estado 
de clase. El Estado sería as í la "sociedad poi ítica" y 
representaría el momento de la fuerza coercitiva, mi entras 
que la "sociedad civil" estaría constituida por una red 
compl eja de funciones ed ucativas e ideo lógicas que hacen 
que, además de mando, haya una dirección en la sociedad. 
Hay que insistir en que tal distinción es puramente metodo­
lógica y no "orgánica", como dice el mismo Gramsci, pu es 
"en la realidad efectiva sociedad civil y Estado se id entifi­
can" (p. 154}. Aquí está entonces la ori ginalid ad de Gramsci, 
quien supo dirigir su espíritu agudo a la crítica de la 
dominación ideol ógica burguesa, prolongaci ón y complemen­
to de su dominación f ísica. Fue Althusser quien siguió en 
esta 1 ínea, denominando a tal aparato ideológico hegemónico 
como "aparatos ideo lógicos de Estado". Sin embargo, Mac­
ciocchi cri tica mu cho a Althusser, quien ha empobrecid o el 
pensamiento gramsciano reduciéndolo a un "h isto ricismo 
ideali sta", aunque, como él reconoce, estos análi sis suyos son 
secu ndar ios y hay que esperar de él investigaciones en curso 
más rigurosas (pp . 30-34} . Observamos ento nces el funciona­
miento complej ísimo del Estado moderno, cuyas instancias 
ideológicas se articulan a la base económica con relativa 
independencia y nos permiten entender la relación dialéctica 
entre coerción y consenso, dictadura y hegemonía. 

Inseparabl e del consepto de hegemonía es el de bloque 
histórico, que Macc iocchi presenta tan claramente como todo 
lo anterior. En el análi sis de la sociedad itali ana que efectúa 
el teórico comunista en vari as de sus obras (La cuestión 
meridional, 11 Risorgimento, las Tesis de Lyon al 111 Congre­
so del PCI en 1926}, descubre la composición de clase de la 
revolución burguesa en este país, en el bloque constituido 
por los industriales del norte con los terratenientes del sur. 
En las palabras de Gramsci, "La infraestructura y las superes­
tructuras forman un 'bloque histórico ', o sea que el conjunto 
complejo, contradictorio y discorde de las superestructuras es 
el reflejo del conjunto de las relaciones sociales de produc­
ción" (p. 152}. No se trata, de ninguna manera, de una 
simple alianza de clases, sino de una nueva visión global del 
mundo asegurada por la hegemonía; y de la nueva capacid ad 
de la clase dirigente en ascenso para tomar a su cargo el con junto 
de los prob lemas de la realidad nacional e indicar sus so luciones 
concretas (infraestructurales}, como observa la autora. De 
este modo, las impli caciones teóricas y poi íti cas del concepto 
de la hegemonía son condensadas en una fórm ula ri gu rosa: 
"Un grupo social puede y hasta ti ene que se r diri gente ya 
antes de conquistar el poder gubernamental (ésta es una de 
las cond iciones principal es para la conq uista del poder}; 
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luego , cuando ejerce el poder y aunque lo tenga firmemente 
en las manos, se hace dominante, pero tiene que seguir 
siendo también 'dirigente" ' (p . 156}. Antes de la conquista 
del poder poi ítico por el proletariado se debe, en consecuen­
cia, producir una "revolución en la menta lid ad" de la clase 
obrera, obligada mu chas veces por el mismo desarroll o 
industri al en Occidente, a ser una aristocrac ia obrera de 
tendencia social dem ócrata. Producido este cambio, se podrá 
impulsar la ideolog ía prol etaria hasta que sea aceptada por el 
resto de la sociedad, y así proceder y facilitar una toma del 
poder poi ítico . Toma de poder cuya expresión será la 
dictadura del prol etariado, ya que la "revolución en la 
mentalidad" nunca sería suficiente por sí misma. Así, Gram­
sci no es de ninguna manera un teórico del parl amentarismo 
revisionista. Macciocch i hace aquí comparaciones (inespera­
das, controvertidas, pero sumamente interesantes} del pensa­
miento gramsciano y de la revolución cultural china. Mao 
Tse-tung es, según ell a, el pensador marxista más o ri ginal 
después de Gramsci, que efectúa - como aquél - una crítica 
de izquierda al estalinismo. Muchas observaciones de Grams­
ci, como la de que no hay que "presentar nunca a la verdad 
bajo una forma dogmática y absoluta, como si estuviera ya 
madura y perfecta" y "la verdad es revolucionari a" parece n, 
como lo nota Macc iocchi , tener su contrapartida en los 
debates en China que tienen como base los escritos de Mao. 

En este nuevo bloque hi stórico que ocupará el poder 
formado en Itali a por los obreros del norte y los campesinos 
del sur, los intelectuales tienen un papel proponderante. 
Asegura Macciocchi, y estamos totalmente de acuerdo, que 
nad ie puede objetar que Gramsci es el único marxista que ha 
tratado a fondo la cuestión de los intelectuales, articulándola 
con el conjunto de un a estrategia revolucionaria (p. 188} . 
Dicho de otra manera, sus análisis al respecto son quizá el 
único aspecto de su pensami ento que se impone objetivamen­
te a todos. Un cap ítulo interesant ísimo y rico de este libro 
sorprendente, analiza el papel de los intelectu ales tanto 
dentro de la hegemonía burguesa, como en la proletaria. 
Contrariamente a la práctica de muchos partidos comunistas 
que ven al intel ectual como a una especie de "fuerza 
autónoma", "independiente" de la capa social en la cual 
gravita, gozando de una condición privilegi ada sin ninguna 
vinculación orgánica con la base, para Gramsci el intelectual 
nunca es autónomo respecto al grupo dominante (clase en el 
poder o clase en asce nso} . Si por in te lectual entendemos al 
"funcionario de la superestr!Jctura", el "representante de la 
hegemonía", el que asegura el consenso ideológico de la 
masa en torno al grupo dirigente, hay que reconocer que su 
papel como "cimi ento" del bloque es decisivo. Es en este 
sentido que Gramsci habl a de intelectuales orgánicos, refi­
ri éndose sobre todo a los que se sueldan con el proletari ado. 
La ampliación de la noción de trabajo intelectual que hace 
Gramsci (ampliación confirmada en la realidad social contem­
poránea, donde cada vez más estratos sociales se aproximan a 
tal posición}, nos ll eva al reagrupami ento en el intelectual 
colectivo, que es el "Príncipe moderno", es dec ir, el partido. 
Como hace notar la autora, el intelectual ya no es so lamente 
un ali ado, un compañero de ruta, sin o una fuerza potencial 
orgánicamente li gada al proletari ado en la lucha por una 
nueva hegemonía (p . 195} . Los análi sis de M.A. Macciocchi 
van mucho más all á, presentándonos cuestionamientos claves 
para la transición al sociali smo, sobre lo que so n y lo que deben 
ser la cultura y la moral proletari as frente a las burguesas, 
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sobre la libertad de creación artística (recordemos al realismo 
socialista y el zdanovismo), ligando al "intelectual orgánico" 
con el "intelectual completo" de Mao, y presentando obser­
vaciones de gran interés sobre los intelectuales en Francia, 
país que sirvió mucho como campo de estudio y compara­
ción para Gramsci. 

En una posdata personal, vemos a Macciocchi en su lucha, 
junto con sus estudiantes, para presentar su curso universita­
rio contra la voluntad policiaca francesa y seguimos sus 
vicisitudes en la conversación con un gran intelectual, amigo 
de Gramsci, quien como estatua osificada en el museo de 
Cambridge, se niega a dar a la investigación sus recuerdos y 
documentos. 

Para los marxistas latinoamericanos (que por tradición 
conocen y estudian a Gramsci), el interés del libro que 
comentamos es obvio. Aborrecer al esquematismo y al 
dogmatismo, justificar en la praxis su nombre de marxistas, 
"que es un adjetivo usado como una moneda que ha pasado 
por muchas manos", estudiando las situaciones concretas de 
cada país, comparar estas realidades con los análisis gramscia­
nos ... Tal es la tarea, ardua pero necesaria. 

En los anexos del libro, que contienen una selección de 
textos de Gramsci, encontramos su pensamiento, en estado 
puro: Sobre la cuestión meridional, las Tesis de Lyon, un 
fragmento de Maquiavelo, un escrito inédito sobre la Hipo­
eres/a de la autocr!tica y sobre todo la correspondencia entre 
Gramsci y Togliatti acerca de la divergencia del primero con 
los estalinistas y con el segundo, en un momento crucial para 
el partido soviético. Completan este importantísimo ensayo 
una biograHa, una bibliografía en varias lenguas y notas 
históricas sobre puntos no conocidos fuera de Italia. 

La búsqueda anhelante del pensamiento gramsciano hace 
del libro de Macciocchi una aventura apasionada en el 
terreno de ra teoría y de la práctica revolucionarias. Gramsci 
- no lo olvidemos-, no es un filósofo de las superestructuras, 
como algunos nos quieren hacer creer, sino un luchador 
proletario, un revolucionario. Para entender sus escritos, nada 
más apropiado que observar su práctica poi ítica. Contra el 
marxismo "osificado" y dogmático de algunos, su pensa­
miento penetrante, claro como el agua, queda revelado, 
siguiendo su hilo rojo de manera amena, vibrante, militante, 
por Maria-Antonietta Macciocchi. jorge Rouvalis. 

INSTRUMENTO PARA LOS INVESTIGADORES 

Repertorio bibliográfico de ciencia y tecnolog!a, 
vol. 111, Alfonso Ayensa, Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología, México, 1976, 249 páginas. 

Acaba de publicarse el volumen 111 de esta obra que reseña 
los temas de carácter socioeconómico relacionados con la 
ciencia y la tecnología. La abundancia "explosiva" de refe­
rencia sobre esta materia hizo indispensable esta investigación 
bibliográfica, que ha estado a cargo de Alfonso Ayensa, 

bibliografía 

profesor de Bibliotecología de la UNAM y asesor del CONA­
CYT, auxiliado en esta tarea por la bióloga Lucía de Benito 
de Salas.l 

El objeto principal de esta publicación, como el de las 
bibliografías de todo orden, ha de consistir en mantener al 
día a los investigadores sobre la literatura de su interés, en 
este caso la cientítica y tecnológica, a fin de que les pueda 
servir de orientación en sus estudios y proyectos. No es 
posible que una simple bibliografía abarque la totalidad de 
los problemas que se presentan, es decir, ninguna de ellas 
puede tener realmente la pretensión de ser exhaustiva; como 
tampoco cabe pedir que trabajos de esta índole consignen, 
en todos los casos, la correspondiente ubicación bibliotecaria 
exacta de los materiales examinados. Los investigadores har 
de tener en cuenta que una bibliografía contiene las referen­
cias de las obras más importantes escritas sobre cada activi­
dad; muchas veces el bibliotecario o documentalista se ve 
impedido de precisar el lugar o la institución donde se 
encuentra cada obra reseñada ya que muy bien puede haber 
sido extraída al azar, con motivo de la lectura de un texto 
que esté muy documentado, lectura realizada sin propósito 
bibliotecológico. Sin embargo, el bibliógrafo ha de agotar sus 
esfuerzos hasta detectar las fuentes o proporcionar al menos 
una orientación para localizarlas. 

1 nteresa consignar que en los tres volúmenes del Reperto­
rio publicados hasta ahora se ha procurado registrar las 
referencias de las obras y trabajos más importantes de que ha 
podido disponerse sobre los temas que se relacionan con las 
actividades del CONACYT, como son: historia y filosofía de 
la ciencia, poi ítica científica y tecnológica, tecnología e 
industrialización y desarrollo socioeconómico. En todos esos 
casos, se ha hecho un loable esfuerzo por consignar lo más 
saliente y actualizado. 

Al incluir en este volumen los temas referentes a los 
programas indicativos establecidos por el CONACYT para 
encarar los problemas nacionales prioritarios, no se ha inten­
tado abarcar las referencias de carácter estrictamente científi­
co o técnico, ya que este campo está ampliamente cubierto 
por los servicios bibliográficos de las instituciones especializa­
das, las cuales tienen además la ventaja de contar con 
extensas colecciones sobre el tema específico que les compe­
te . Como no se trata de duplicar esfuerzos, después de 
analizar el contenido de las publicaciones bibliográficas mexi­
canas especializadas en cada uno de los rubros que integran 
los problemas nacionales prioritarios, el bibliógrafo se ha 
limitado casi exclusivamente a analizar los trabajos relaciona­
dos con los aspectos socioeconómicos de dichos problemas, 
incluyendo decisiones de carácter nacional o internacional, 
poi íticas que han de seguirse,. acuerdos tomados y labores de 
coordinación que a ellos se refieren, o sea, aquellos materia­
les que no suelen consignarse en las bibliografías puramente 
cient(ficas o técnicas. 

Por último, cabe esperar que la comunidad científica 
comprenderá que esta clase de trabajos podrían mejorarse 

l. Véan se las noticias referentes a los dos volúmenes anteriores en 
esta mi sma sección, en los núm eros de abril y octubre de 1975, pp. 
468 y 1166, respectivamente . 
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con las aportaciones que los miembros de tal comunidad 
hicieron o con sus orientaciones precisas. Por otra parte, sin 
olvidar las limitaciones lógicas con que ha tropezado la tarea 
reflejada en la obra que comentamos, constituye una satisfac-
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Manganeso 
y sus aleaciones DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS 

ECONOMICOS 

{Tercera y última parte} 

INTRODUCCION 

En las partes primera y segunda de este estudio se han ana­
lizado los aspectos relacionados con la situación mexicana 
del mineral de manganeso y de sus aleaciones, así como 
del mercado mundial del mineral de manganeso.l El tra­
bajo finaliza ahora con el examen de la situación internacio­
nal del ferromanganeso y las conclusiones correspondientes 
a las tres partes en que fue dividido el estudio. 

SITUACION INTERNACIONAL DEL FERROMANGANESO 

Producción mundial 

Los datos disponibles de producción mundial de ferromanga-

Nota: El presente estudio fue elaborado por e l li cenciado Miguel 
Alvarez Uriarte co n la colaboración del li ce nc iado Juan Carlos 
Andrade Salave rría . y del señor Ramiro Gómez Espinosa. 

l . Véase: Comercio Exterior, agosto , pp. 984-994, y septiembre, 
pp. 1119-11 31 de 1976. 

neso aparecen en el cuadro 1. Dichas cifras están sobreesti­
madas porque incluyen en varios países la producción de 
ferroaleaciones; sin embargo, no por ello dejan de ser 
significativas, pues en otras naciones para las cuales se 
dispone de información desglosada, de 60 a 85 por ciento de 
la producción de ferroaleaciones utiliza manganeso {predomi­
na la fabricación de ferromanganeso y de silicomanganeso). 

Con esta salvedad, la probable producción mundial de 
ferromanganeso de 1968 a 1973 {sin incluir la de China) 
pasó de 5.42 a 6.49 millones de toneladas;2 su tasa anual de 
crecimiento fue de 3.6%. Puesto que 90% del ferromangane­
so se destina a la industria siderúrgica y dado que el uso de 
este insumo por unidad de acero tiende a permanecer 
relativamente estable por ciertos períodos, el comportamien­
to de la producción de ambos bienes deber ía ser semejante. 

2. Las c ifras se dan en tonelad as métricas, a me nos que se indique 
el empleo de otra unidad. 
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CUADRO 1 

Producción mundial de ferromanganeso 
(Miles de toneladas} 

Países 

TotaJ1 

1 ndustrializados de economía 
de mercado 

Francia2 
República Federal de Ale-

mania2 
Estados Unidos 
japón 
República de Sudáfrica2 
España2 
ltalia2 
Norue~a 
Suecia 
Canadá2 
Reino Unido 
Bélgica-Lu xe mburgo 
Australia 
Portugal 

En desarrollo 
América Latina 
India 

Socialistas: 
URSS 
Polonia2 
Yugoslavia2 
Checoslovaquia2 

P. Pre.liminar. 
1. No incluye a República Popular China. 
2. Comprende todas las ferroaleaciones. 
n.d. No disponible. 

7968 

5 42 7 

3786 
647 

592 
798 
344 
349 

97 
168 
170 
231 
167 
1852 
n.d . 

37 
1 

242 
95 

147 

7 393 
944 
255 

83 
111 

7969 

5 678 

3 999 
737 

539 
773 
382 
424 

93 
167 
209 
247 
204 
1722 
n.d. 

50 
2 

270 
102 
168 

7 349 
879 
273 

90 
107 
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7 'l1 o 7971 7972 7 '!1 3 

5 825 5 996 6 277 6 485 

4 097 4 328 4 533 4 739 
825 795 805 899 

574 572 533 631 
757" 689 727 620 
444 534 553 617 
417 448 490 490 
112 130 175 240 
197 192 219 239 
n.d. 227 223 232 
234 236 251 224 
234 236 251 224 
159 135 141 156 
132 131 123 125 

4 3 39 57 56 
7 7 9 10 

293 298 3 75 300 
121 136 152 159 
172 162 163 141 

7 447 7 370 7 423 7 446 
968 856 869 888 
256 276 307 281 
102 116 131 154 
115 122 116 123 

Fuente: Bureau of Mines, U. S. Department of the Interior Minera/s Yearbook, vol., l: Metals, Minera/s and Fuels, y vo l. lll: Area Reports: Jnterna­
tional, varios números. 

No obstante, en el lapso mencionado la producción mundial 
de acero (excluida la de China) tuvo un crecimiento medio 
anual superior (5.5 %), al subir de 514.56 a 672.27 millones 
de toneladas. El rezago en la producción mundial de ferro­
manganeso, ocasionado por los precios deprimidos de media­
dos del decenio de los sesenta, fue cubierto parcialmente con 
parte de las reservas estratégicas del Gobierno de Estados 
Unidos. 

La producción mundial del mineral de manganeso sólo 
aumentó 2.4% anualmente de 1971 a 1974 y no cabe esperar 
para los próximos años un ritmo de crecimiento mayor, si se 
considera el tiempo que habrá de transcurrir para que las 
inversiones programadas para la extracción del mineral sean 
productivas. Por ello se vislumbra que apenas a partir de 
1982 habrá mineral suficiente para disponer de una produc­
ción de ferromanganeso que cubra el consumo previsto, sin 
tener que seguir utili zando las reservas acumuladas en Esta­
dos Unidos. Hay otros elementos importantes para prever un 
retraso en la producción de ferromanganeso respecto a las 

necesidades mundiales de la industria siderúrgica: los costos 
unitarios de producción están aumentando significativamente 
debido, por una parte, a la alta incidencia en ellos del uso de 
energéticos (petróleo) y, por otra, al efecto todavía más 
importante de los requerimientos de inversiones adicionales 
para adaptar los equipos productivos a fin de limitar la 
contaminación ambiental. Esto último está ocasionando una 
relocalización de fábricas, que habrá de favorecer más a 
aquellos países que dispongan de abundantes fuentes de 
energía, obtengan el mineral de manganeso en condiciones 
más económicas o cuyas plantas se ubiquen en áreas geográfi­
cas en donde se afecte en menor grado el ambiente. 

Se ha estimado que hasta 1985 la demanda mundial de 
acero tendrá un crecimiento anual irregular de 4 a 5.3 por 
ciento. Esta posible expansión indica los 1 ímites máximos a 
los que podría ascender la producción de ferromanganeso sin 
dejar de haber precios atractivos {al no haber exceso de 
oferta); en estas condiciones, la producción mundial de 
ferromanganeso en 1985 podría variar de 10.5 a 12.2 
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millones de toneladas; todo esto presupone, entre otras 
cosas, que no habría extracción en escala comercial de este 
mineral de los fondos marinos y que no surgirían materiales 
sustitutos del mismo para emplearse en la siderurgia. 

De 1968 a 1973, las naciones industri alizadas de econo­
mía de mercado fueron las que más in crementaron la 
producción de ferromanganeso y elevaron su participación en 
el total respectivo de 69.8 a 73.1 por ciento, mientras que la 
de los países socialistas se contrajo de 25.7 a 22.3 por 
ciento; las naciones en desarrollo mejoraron m u y poco su 
contribución a dicho tota l, de 4.5 a 4.6 por ciento, respecti­
vamente. 

Los países avanzados de economía capitalista expandieron 
la producción de ferromanganeso, de 3.8 millones de tonela­
das en 1968 a 4.7 millones en 1973. En términos absolutos 
Japón, Francia, España y la República de Sudáfrica lograron 
los mayores aumentos. Entre los países social istas el incre­
mento más destacado correspondió a Yugoslavia; la Unión 
Soviética, primer productor mundial, disminuyó su produc­
ción, por lo que Francia estaba cerca de superarla en este 
renglón. 

La producción de ferromanganeso de Estados Unidos ha 
estado disminuyendo de manera irregular; no obstante, en 
1973 ocupaba el tercer puesto como productor mundial. Su 
producción alcanzó un máximo en el lapso 1964-1967 con 
un promedio anual de poco más de 900 000 ton; desde 
entonces ha tendido a contraerse : en 1974 ll egó a casi medio 
millón de toneladas y en 1975 hubo una ligera recuperación 
al registrar 551 300 ton. Ante una producción de acero y 
una demanda de ferromanganeso que lenta e irregularmente 
han estado creciendo, la deficiencia en los abastecimientos ha 
sido cubierta recurriendo a los inventarios en poder del 
Gobierno de ese país, así como con importaciones. De 1964 
a 1967 la producción era prácticamente suficiente para 
cubrir el consumo interno; después se comenzó a requerir 
volúmenes crecientes de otras fuentes de abastecimiento y en 
el lapso 1973-7 5 la propia producción sólo cubrió en prome­
dio cerca de 60% de dicho consumo. 

Por su parte las reservas no comerciales de este material al 
alto carbono en posesión del Gobierno se redujeron de 1.07 
millones de toneladas al finalizar 1972 a 756 513 ton el 1 de 
enero de 1974 y a 544 311 ton al iniciarse el año de 1976. 
Se prevé que en los próximos años crecerá el desequilibrio 
entre producción y consumo internos.3 

En Estados Unidos la industria productora de ferromanga­
neso y la de ferroaleaciones en general, ha tenido que reducir 
sus operaciones cerrando algunas plantas debido a las dificul­
tades para sostener márgenes · de utilidades suficientes e 
inducir inversiones en la modernización y adaptación de los 
procesos de producción para controlar la contaminación del 
ambiente. Los dos millones de toneladas de producción de 

3. Véase a George G. Borden, "La industria de ferroaleaciones en 
Estados Unidos", en Ferroaleaciones: tecnología y disponibilidad, Me­
moria del Seminario Latinoamericano de Ferroaleaciones organizado 
por el Instituto Latinoamericano del Fierro y el Acero, ABRAFE, 
lBS, 22 a 27 de junio de 1975, Salvador, Bahía, Brasi l, Ed. ILAFA, 
1975 . 
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ferroa leaciones generaban ap roximadamente medio millón de 
toneladas de polvo que debía ser captado y desechado. Se 
esti ma que de 1969 a 1975 se invirtieron unos 150 millones 
de dólares en equipo de control de la contaminación, lo qu e 
representó 60% de los recursos tota les invertidos. En los 
hornos nuevos los gastos ad icional es para eliminar los conta­
minantes absorben 20% del total erogado; a esto hay que 
añad ir 10% de consumo de energía que demanda el funciona­
miento del equipo para proteger el ambiente y que también 
incide en los costos de fabricación. En los últimos años 
habría que adicionar el encarecimiento del mineral de manga­
neso, del petróleo y del coque, que determina mayores 
costos por unidad de producción. Otro aspecto que también 
afectó a esta industria fue la reducción de la protección 
arancelaria que imperaba a mediados de los años sesenta. 

No obstante los mayores gastos, las empresas estadouni­
denses han sido suficientemente aptas para competir con las 
ferroaleaciones importadas; reconocen que otros países pue­
den producir el ferromanganeso a un menor costo, pero 
insisten en protegerse de prácticas desleales tales como el 
dumping, puesto que se han preparado para que el consumi­
dor nacional adqu iera el artículo a prec ios mundiales. 

En Estados Unidos la rama industr ial de las ferroaleacio­
nes está concentrada en unas cuantas firmas cuya red de 
operaciones abarca a var ios países. Entre estas empresas 
transnacionales sobresale la Union Carbide Corporation (pri­
mera en el mundo), con fábr icas de ferroaleaciones en 
Estados Unidos, Canadá, Noruega, República de Sudáfrica y 
Rodesia, entre otros países; le siguen en importancia la US 
Steel y la Bethlehem Steel, con ramificaciones mundiales en 
la extracción del mineral de manganeso o en la producción 
de ferroaleaciones . Otras productoras de ferromanganeso 
que destacan en Estados Unidos son las siguientes : Aireo 
Alloys Div. (Aireo lnc.); Ohio Ferro-AIIoys Corp.; Roane 
Electric Furnace Co.; TennTex Alloy Corp. of Houston y 
Diamond Shamrock Chemical Corporation. 

Todos los fabricantes de ferroaleaciones son miembros de 
la Ferro-A II oys Association, organización que se dedica a 
estudiar y reso lver los problemas que enfrentan sus miem­
bros, sobre todo, los relacionados con la reglamentación 
oficial para prevenir la contaminación ambiental; también 
recolecta información estadística y elabora diversas investiga­
ciones de interés común para los asociados. 

No obstante que las naciones en desarrollo realizan 44% 
de las exportaciones mundiales de mineral de manganeso, 
únicamente fabrican poco más de 4% de la producción 
mundial de ferromanganeso, debido a que carecen de las 
in ta laciones adecuadas para procesar el mineral. Sólo unos 
cuantos países en desarrollo elaboran ferromanganeso; ade­
más, cuentan con muy limitados excedentes exportables. De 
1968 a 1972 su producción conjunta aumentó de 242 000 a 
315 000 toneladas y se redujo 15 000 ton el año siguiente. 

La producción de ferromanganeso del mundo en desarro­
llo se localiza principalmente en América Latina y en la 
India. Este último país ha tenido una producción osci lante 
que ll egó a su máximo en 1970 con 172 000 ton; cabe 
esperar que lo atractivo de los mercados internacionales 
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coadyuvará a superar los prob lemas que han afectado en la 
1 ndia la producción y comercializac ión de ese mater ial. 

En cambio, en la región latinoamericana la producción de 
ferromanganeso creci ó en forma sostenid a de 1968 a 1974 y 
pasó de 95 000 a 162 000 toneladas. En este último año los 
fabricantes fu eron Brasil, Méx ico, Arge ntina y Chile; estos 
cuatro pa íses y en el mi smo orden de importancia también 
fueron los únicos productores de sili comanganeso, con un 
total de 601 61 ton en 1974. El Instituto Latinoameri cano 
del Fi erro y del Acero (ILAFA} estimó que la producción 
regional de estas dos ferroaleaciones sería de 958 000 ton en 
1980: Bras il 567 000, Méx ico 274 000, Venezuela 66 000, 
Argentina 40 000 y Chil e 11 000 to neladas. El primero de 
ell os (al igual qu e Méx ico} ha estado ll evando a la prác tica 
sus planes de expansión; en esta act ividad ha coadyuvado de 
manera extraordinari a la Asociac ión Bras ileña de Produ cto res 
de Ferroaleaciones (ABRAFE} , la cual ha estudi ado de ta­
ll adamente las perspectivas el e es ta rama indu stri al. Las prin ci­
pa les empresas bras il eñas son: SIBRA, ALCAN, PAULISTA, 
FERBASA, CBCC, MONIQUEL y CBMM ; en cuanto a su 
futura parti cip ac ión en los mercados in ternac ionales aseguran 
que "50% el e nuestra produ cc ión será absorbida po r el mer­
cado intern o, con lo qu e alcanzaremos justamente nu estro 
punto de eq uilibri o".4 

Comercialización y precios 

La comerciali zac ión internacional del ferromanganeso ti ene 
algunas caracte rísticas semejantes a las del mineral de manga­
neso, ya examinados en la segunda parte de este t rabajo: no 
existe una bolsa en donde se cotice el producto ; hay 
contratos negociados bilaterales entre comprador e impor­
tador, o entre productor y exportador, o a través de 
empresas o age ntes especi ali zados en la compraventa; las 
condiciones de es tos contratos son confid enciales y se nego­
cian anualmente, contribu yen a dar seguridad a las co rri entes 
comerciales y estabilidad a corto pl azo en los precios y la 
mayo ría de los contratos se estipulan Cl F pu erto más 
próx imo a la pl anta del consumid or. 

Tratándose del fe rromanganeso predominan los prec ios en 
la moneda del pa ís exportador; los fl etes absorben una 
proporción menor del costo qu e en el caso del mineral, 
debido a su mayo r valor ag regado; no se manti enen en poder 
,del fabricante o del consumidor grand es ex istencias comercia­
les, las cu ales sirven para regul ar el ritmo normal de los 
suministros, pu esto que las propiedades físi cas de esta fe rroa­
leac ión se deterioran con el paso del ti empo y con un 
excesivq manejo del materi al. 

En los canales de comerciali zac ión y de el istribución 
mundial del mineral de manganeso, su manufactura en 
fe rroa leaci ón y su posteri or consumo por la indust ri a sid erúr­
gica, ti ende a predominar la intermediac ión o tri angulación a 
través de diversos pa íses. Es común que la extracción del 
minera l se reali ce por empresas extranjeras en un pa ís en 
desa rroll o; en este caso el mineral apenas ll ega a co ncentrarse 

4. Véase, IL AFA , "Fc rroaleac iones : sa l y pimi e n ta de l acero " , en 
Reo1ista Latinoam ericana de Siderurgia, o c tubre de 1975 , Sa nti ago de 
Chil e, p . 35 . 

1357 

antes de su t raslado a otro pa ís (que puede ser o no el lugar 
donde se locali za la matri z de la compañía que extrajo el 
mineral} en donde es transformado en ferroma nganeso, del 
cu al un¡¡ parte se vende al mercado intern o y la otra es 
exportada. Este es el patrón de operación de empresas de 
Francia, j apón y Estados Unid os, si bi en este último ya no 
exporta la fe rroaleación. Otra variante se aplica cuando la 
empresa transnac ional expl ota los yac imi entos de mineral, lo 
transforma en fe rromanganeso en el mismo país y después lo 
exporta al pa ís de la empresa matri z o a otros mercados ; este 
caso es común entre las empresas ex tranjeras de la República 
de Sudáfrica y de Brasil. Como las grand es compañías 
transnacionales su elen ser las qu e ex traen y transforman el 
mineral de manganeso, además de que frecuentemente ellas 
mismas utili zan este materi al para la producción siderúrgica, 
logran mantener una estructura produ ctiva integrada vertical­
mente a ni ve l internac ional. Por ell o, estas grandes empresas 
controlan una parte de las transacciones mundiales de mine­
ral de manganeso y de sus fe rroaleaciones y fij an los precios 
de acuerdo con sus fili ales dentro de una estrategia global de 
la empresa. 

Una parte más de las transacciones internac ionales de 
ferromanganeso se reali za a través de ciertas empresas espe 
ciali zadas en la comerciali zac ión y venta de este producto. 
En ocasiones puede tratarse de fili ales de la mi sma compañía 
transnacional, por ejemplo , la empresa Cae mi Internacional 
efectúa operaciones de comerci ali zación de la Union Carbid e 
Corporation,particularmente para las producciones de Ghana 
y Brasil. En otros casos, se trata simplemente de empresas 
comerciali zadoras que conocen bien los mercados in te rnaci o­
nales y buscan los mejores cauces para distribuir el producto. 
Estas empresas intermediari as dan financi ami ento a los pro­
ductores, regulan una parte del mercado in te rnacional y 
aseguran abastec imi ento a mediano plazo. Sin emb argo, en 
algunas ocasiones compran el producto en condiciones suma­
mente ventajosas para ell os y en detrimento del ingreso que 
deberían recibir los fabricantes_ 

Las co ti zaciones del ferromanganeso producido en Estados 
Unidos son los suficientemente representativas para ilustrar la 
tendenci a que han tenido los precios en las transacciones 
internaci onales de los pa íses industriali zados de economía de 
mercado, principales importadores y consumidores de esta 
ferroaleac ión (véase el cu adro 2}. 

En Estados Unidos en 1960 y 1961 la tonelada larga de 
ferromanganeso U. S. estándard {7 8% Mn) FOB planta se 
cot izó en promedio a 220.33 dólares (216.85 dólares la 
tonelada}; en los años siguientes dicho promedio estuvo 
di sminu ye ndo lenta e irregul armente, ll egando a su mínimo 
nive l en 1968-1 969 co n 164.50 dólares (161.90 dólares la 
tonelada}, o sea 25.3 % menos; la princip al razón de este 
fenómeno fue la abundancia mundial del mineral de manga­
neso y la fu erte reducción en sus precios los cuales se 
contrajeron 62 % en el mi smo período.s Posteri ormente, el 
precio del fe rromanganeso subió con moderación hasta 197 2 
y después con gran rapidez, alcanzand o su máx imo nivel 
durante 1975 , al registrar 440 dó lares la tonelada larga 
(433 .05 la tonelada}; de enero a oc tubre de 1976 varió de 

S. Véase la segund a pa rte de es te es tudi o e n Comercio Ex terior, 
sep ti embre de 1976, cuad ro 4 , p . 11 26 . 
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425 a 440 dólares la tonelada larga. En ese país las 
cotizaciones del ferromanganeso importado de la mi sma 
calidad se han movido en forma paralela a las del prod ucto 
fabricado internamente, só lo que el prec io del de proceden­
cia extranjera se fija aproximadamente de 5 a 1 O por ciento 
por abajo del otro. 

CUADRO 2 

Estados Unidos: precios medios del ferromanganeso 
U. S. estándard (78% Mn) fob planta 
(Dólares por tonelada larga de 7 076.05 kg) 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 enero-octubre 

22 1.1 5 
219.50 
190.00 
171.67 
168.12 
1,7 5.27 
167 .50 
166.11 
164.50 
164.50 
188.33 
190.00 
190.00 
200.00 
297 .7 6 
440.00 
432.50 

Fuente: American Metal Market, Metal Statistics The Purchasing 
Guide of the Metal Industries, Fairchild Publications ln c., 
Nueva York (varios números). 

La cotización de si li comanganeso (de 2 a 3 por ciento de 
carbono), también tonelada larga fob planta en Estados 
Unidos, ha seguido una tendencia similar a la del ferromanga­
neso producido en este país; en 1973 fue de 235 .20 dólares 
(231.48 dólares la tonelada) y ascendió hasta 537.60 dólares 
durante 1975 (529.11 dólares la ton); de enero a octubre de 
1976 el promedio fue de 515.20 dólares (507.06 dólares la 
tone lada). 

Entre los factores que determinaron esta alza en los 
últimos años se encuentran los siguientes: a] reducción de la 
producción norteamericana de ferroaleaciones a base de 
manganeso; b] mayores costos internos en la producción de 
ferromanganeso para cumplir con el control de la contamina­
ción ambiental; e] recuperación en los precios mundiales del 
mineral de manganeso; d] incremento mundial de los precios 
de los energéticos y de otros insumos para la fabricación de 
ferromanganeso, y e] a partir de 1974 el Gobierno de 
Estados Unidos suspendió el control de precios a las ferroa­
leaciones que ejercía el Cost of Living Council. La influencia 
de estos elementos no pudo contrarrestarse con la venta en 
el mercado (251 000 ton en 1973 y 213 000 ton en 1974) 
de una parte de las reservas estratégicas del Gobierno de 
Estados Unidos de ferromanganeso alto carbono. 

La pequeña reducción de los precios de las ferroaleaciones 
de manganeso registrada de enero a octubre de 1976, se 
explica por la tardía repercusión que tuvo el debilitamiento 
de la producción mundial de acero en los países industrializa-

mercados y productos 

dos de economía de mercado, como consecuencia de la 
reces1on que afectó a casi todo el mundo desde mediados de 
1974 hasta principios de 1976. No obstante, las persepectivas 
de los precios internacionales de las ferroaleaciones a base de 
manganeso parecen sumamente atractivas para los producto­
res, pues todo hace pensar que se mantendrán precios 
remunerativos. Esta afirmación se basa en los siguientes 
conceptos: a] la insuficiencia estructural de la prodiTcción 
mundial de mineral de manganeso; b] los elevados _precios 
para los energéticos (en los países importadores de ferroa· 
leaciones) incluyendo futuras alzas del petróleo; e] las mayo­
res inversiones y costos de operación para fabr icar ferroa lea­
ciones sin contaminar en exceso el ambiente, sobre todo en 
Estados Unidos; d] los inventar ios de ferro manganeso de 
Estados Unidos no podrán utili zarse con la misma intensidad 
en los próximos años, puesto que pronto desaparecerían, y 
e] la fortaleza de la demanda de la industria sid erúrgica mun­
dial . 

Exportaciones mundiales 

El comercio mundial de ferromanganeso se ha incrementado 
considerablemente en los últimos años; la baja o el estanca­
miento en la producción de esta ferroaleación en algtJnos 
países cuyo consumo es sign ificativo, aunado a los incremen­
tos de precios, han estimulado las exportaciones a un ritmo 
muy superior al de los embarques mundial es del mineral de 
manganeso .6 Mientras que el vo lumen de estos últimos creció 
37%, de 1970 a 1974 las ventas mundiales de los principales 
exportadores de ferromanganeso aumentaron 57%. El comer­
cio en tone ladas del mineral es aproximadamente cuatro 
veces mayor que el de ferromanganeso; en términos de valor 
esta diferencia se reduce de manera notable puesto que el pro­
ducto elaborado se cotiza casi cuatro veces más caro. 

Alrededor de tres cuartas partes del comercio mundial de 
ferromanganeso se realiza entre países industrializados de 
economía de mercado, principales productores y consumido­
res de esta ferroaleación. En el área socialista la Unión 
Soviética produce básicamente para su propio mercado y 
quizá hasta 20% de su producción la destina a otras econo­
mías centralmente planificadas; China parece que es autosufi­
ciente y probablemente exporte algunas cantidades a sus 
vecinos socialistas. 

No obstante que son fuertes productores del mineral de 
manganeso, los países en desarrollo apenas contribuyen con 
menos de 5% a las exportaciones mundiales de ferromangane­
so; lo incipiente de su industria siderúrgica y sus esfuerzos 
por sustituir importaciones de la ferroaleación limitan su 
participación en el comercio internacional. La presencia de 
las empresas transnacionales tiende a reforzar esta situación, 
pues actúan de acuerdo con sus propios intereses, los cuales 
difícilmente coinc iden con los de los países en desarrollo en 
donde explotan el mineral . No obstante estos graves obstácu­
los, hay otros factores que sí influyen para que en un futuro 

6. Las importac iones de fe rromanganeso de los países indu st riali ­
zados de econom ía de mercado de 1960 a 1970 crecieron a una tasa 
media anua l de 7 .8%; en el mi smo período sus importac ion es de 
minera l de manganeso aumentaron an ualmente 4. 1%. Véase UNC­
TA D, Mineral de manganeso: problemas de lib eralización del comer­
cio y políticas de precios , L TD/B/C. 1lcons. 7IL.2, 27 de febrero de 
1974, p. 7. 
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CUADRO 3 

Principales exportadores mundiales de ferromanganeso 

7970 7971 1972 197 3 1974 

Miles de Miles de Miles de Miles de Miles de 
Países Toneladas dólares Toneladas dólares Ton eladas dólares Toneladas dólares Toneladas dólares 

[o tal 609 001 93 083 568 32 3 702 409 698 393 722 438 795 092 767 663 956 222 275 720 

Francia 300 385 42 400 238691 4 1 324 303 360 5 1 426 374 879 72 339 397 743 11 o 981 
Noruega 1 SS 077 2 1 695 187542 30 534 210284 33 767 225 254 4 1 525 309 365 80 058 
República Federal 

de Aleman ia 39 133 7 486 38 165 8 715 32 317 6 939 47 092 11 103 78 614 22 682 
japón 8 359 1 887 19 225 4 203 so 472 lÚ 282 26 412 7 147 54 265 20 752 
Bélgica-Lu xe mburgo 69 405 10 506 54 768 9 255 56 738 9 647 59 21 o 12 329 58 387 17 619 
España 1 488 313 6 075 1 122 15 204 2 181 29 431 7 455 35 943 14 429 
Italia 6 15 8 1 846 S 874 1 80 1 8 744 2 402 6 085 1 947 11 667 4 508 
Estados Unidos 19 729 4 356 4 106 1 205 6 207 1 S 12 7 778 2 137 6 360 2 204 
Suecia 9 266 2 594 13 548 4 185 14 867 4 228 14 762 4 664 3 200 1 417 
Países Bajos 1 329 65 200 54 4 189 1 017 678 470 

Fuente: OECD , Statistics of foreign trade . Trade by commodities market summaries: imports, serie C, vol . 1, para los años 1970-73, y anu ar ios de 
comercio exterio r de los países respectivos para 1974. 

próximo aumente el grado de elaboración del mineral para su 
exportación , sobre todo la disponibilidad de materia prima y 
fuentes de electricidad barata. Corresponde a los gobiernos 
de estos países ll evar la iniciativa y aprovechar su poder de 
negociación respecto a la producción de la materia prima 
básica. 

Las remisiones de ferromanganeso realizadas por la mayo­
ría de los principales exportadores de 1970 a 197 4 pasó de 
609 001 a 956 222 toneladas y los valores respectivos de 
93.1 a 275.1 millones de dólares; el mayor crecimiento de 
estos últimos refleja el alza en las cotizaciones mundiales 
(véase el cuadro 3). 

Francia fue el primer exportador mundial de ferromanga­
neso con aproximadamente una tercera parte de los abasteci­
mientos totales; de 1970 a 1974 expandió irregularmente sus 
ventas al exterior de 300 385 a 397 743 toneladas. Sus 
aprovisionamientos de mineral de manganeso provienen sobre 
todo de Gabón -en donde una empresa francesa tiene 
inversiones- y de la República de Sudáfrica. En Francia se 
ha estado incrementando la capacidad de producción interna 
y la empresa Pechiney estableció una subsidiaria en Portugal 
con el nombre de Euro mi nas, la cual construye una planta 
de ferromanganeso, con una capacidad de producción anual 
de 1 00 000 toneladas. 

Noruega es el segundo exportador mundial de esta ferroa­
leación y sus embarques han crecido con rapidez, al pasar de 
155 077 ton en 1970 a 309 365 ton en 1974; de hecho casi 
toda su producción se exporta aprovechando su competitivi­
dad por lo barato de su energía hidroel éctrica. En ese último 
año la compañía Electric F urnace Products, establecida en 
este país nórdico y filial de Union Carbide Corp., aumentó 
su capacidad de producción de ferromanganeso en 225 000 
ton anuales, lo que implica que Noruega continuará elevando 
su participación en las exportaciones mundiales. 

Otras naciones de Europa occidental que realizan exporta­
ciones significativas de ferromanganeso son: la República 
Federal de Alemania, Bélgica-Luxemburgo, España, Italia y 
Suecia. Gr?.n parte de sus embarques se quedan en el mismo 
continente europeo. 

En otras regiones del mundo sobresalen las remisiones de 
esta ferroaleación procedentes de la República de Sudáfrica, 
país que ocupa el tercer puesto como exportador; en 1974 
recibió por este concepto 49.6 millones de dólares, probable­
mente por unas 200 000 toneladas. Sus programas de expan­
sión le permitirán elevar las ventas al exterior. La compañía 
Associated Manganese Mines está construyendo nuevos hor­
nos en su planta de ferromanganeso, en Cato Ridge; además 
se han estado mejorando las vías de comunicación y las 
instalaciones de los puertos para promover las exportaciones. 

En el grupo de países en desarrollo ha sobresalido la India 
como exportador de ferromanganeso; sus embarques al exte­
rior han fluctuado probablemente por debajo de 60 000 ton 
anuales porque la capacidad de producción no se ha expandi­
do mientras que la demanda .interna ha aumentado. Adicio­
nalmente, ciertas deficiencias han impedido elevar la produc­
tívidad y mejorar la organización de la producción, además 
de que problemas en los medios de transporte han e.:¡torpeci­
do los envíos. También vale la pena destacar que este país ha 
resentido las limitaciones de los canales internacionales de 
comercialización, que dificultan el acceso a proveedores 
independientes debido a la injerencia de empresas transnacio­
nales. 

Resta mencionar como exportador de ferromanganeso a 
Brasil. En 1970 sólo colocó 4 570 ton y en 1972-73 un 
promedio anual de 22 000 ton. De continuar el desarrollo de 
su capacidad de producción como en años recientes, hacia 
1980 podrían mu ltip licarse por diez las últimas cantidades 
mencionadas. 
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Importacion es mundiales 

El notab le encarec1m1ento de los diversos insumas para la 
elaboración de l ferromanganeso en algunos países y las 
ventajas comparativas que otros tienen para su producción, 
aunados a la creciente demanda de este material, son algunos 
de los elementos que han determinado la expansión en las 
importaciones mundia les de esta ferroa leación durante la 

CUADRO 4 

Principales importadores mundiales de ferromanganeso 

7970 7977 

Miles de Miles de 
Países Ton eladas dólares Toneladas dólares 

Total 802 684 724 7 59 700 073 72 5 468 

Comunidad Económica 
Europea 424 055 63 871 388 284 66 781 

Repúb li ca Federa l 
de Alemania 161 219 25 832 125 546 22 628 
1 ta li a 108 776 14 956 117 411 19 747 
Bélgica-

Luxemburgo 86 976 12 465 84 425 14 326 
Francia 27 726 4 492 25 621 4 370 
Países Bajos 39 358 6 126 35 281 5 71 o 

Estados U nidos 205 433 31 657 177 528 33 913 
Re ino Unido 75 556 14 981 78 301 15 755 
Suecia 31 878 4 151 34 187 5 674 
Canadá 17 891 2 492 19 557 2 943 
Japón 47 871 7 007 2 156 402 

mercados y productos 

primera mitad de l decenio de los setenta (véase el cuadro 4) . 
Independientemente de que algunos importadores tratarán de 
autoabastecerse en mayor medida, las ventajas económicas de 
importar el material habrán de seguir predom inando en un fu­
turo próximo. Prueba de ello son los planes y las amp liaciones 
de la capacidad de producción que se están efectuando en los 
principales países exportadores, tales como Francia, Noruega 
y la República de Sudáfr ica; entre las nac iones en desarrollo 
sobresalen Brasil y México. 

7972 7973 7974 

Miles de Miles de Miles de 
Toneladas dólares Ton eladas dólares Toneladas dólares 

777 72 5' 740 253 940 970 789 968 7 027 954 307 207 

399 255 66 406 491 380 100 837 521 809 154058 

160 787 26 11 8 181 902 38 870 166 811 54 403 
88 099 14 747 120 614 22 906 154 253 42 229 

98 033 16 643 113 937 22 583 121 951 33 995 
26 198 4 844 39 334 9 435 42 136 13 058 
26 138 4 327 35 593 7 043 36 658 1 o 373 

2.40 324 47 923 27 1 132 52 541 297 150 88 277 
91 724 18 397 78 779 18 799 124 480 35 092 
29 061 4 225 53 489 9 333 49 518 14 828 
17 141 3 268 24 050 4 878 18 844 5 367 

220 34 22 080 3 580 16 153 3 585 

Fuente: OECD . Statistics of foreign trade. Trade by commodities market summaries imports, serie C, vol. 1, para los arios 1970-73, y anuarios de 
comercio exterior de los países importadores para 1974. 

CUADRO 5 

Origen de las importaciones de ferromanganeso, 
{Miles de dólares) 

7974 

lmportadore~ Comunidad 
Económica Estados Reino 

Abastecedores Total Europea Unidos Unido Suecia Canadá japón 

Total 307 207 754 058 88 277 35 092 74 828 5 367 3 585 

Francia 110 185 61 442 42 437 4 166 692 1 448 
Noruega 66 156 33 349 1 sos 18 843 12 159 
República de Sudáfr ica 49 566 14148 23 098 9 452 614 2 254 
Repúbl ica Federal de 

Alemania 18 335 16 069 977 1 247 42 
Bélgica-Luxemburgo 14 104 13 501 603 289 
Japón 10 412 696 9 397 289 30 
Esparia 8 555 5 857 2 698 
India 6 637 3 052 3 585 
Estados Unidos 2 943 870 480 1 593 
Canadá 2 844 2 844 
Italia 2 226 1 892 334 
Brasi l 258 258 
Portugal 180 180 
Taiwán 52 52 
Otros 8 754 6 234 542 1 384 594 

Fuente : Anuarios de comercio exter ior de los países importadores. 
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Ya se han descrito someramente las condiciones en que se 
ha desenvuelto en Estados Unidos - primer importador mun­
dial de ferromanganeso- la producción interna de esta 
ferroaleación y todos los aspectos examinados concuerdan en 
que seguirán aumentando sus importaciones, aunque a un 
ritmo irregular. El monto de las reservas no comerciales de 
este material probablemente sigan reduciéndose, pero si el 
Gobierno mantiene la misma poi ítica que ha venido aplican­
do, la colocación de estas existencias en el mercado habrá de 
moderarse si quiere disponer de volúmenes suficientes en 

casos de emergencia, lo que también ayudaría a mantener las 
cotizaciones internacionales. 

CUADRO 6 

De 1970 a 1974 las importaciones norteamericanas tendie­
ron a aumentar, el primer año fueron 205 433 ton y el 
último ascendieron a 297 150 ton; al año siguiente se 
redujeron 3 200 ton, resintiendo ligeramente los efectos de la 
recesión económica. De acuerdo con su valor el origen de sus 
importaciones en 1974 fue el si~uiente: Francia (48.1 %), la 
República de Sudáfrica (26.2 %), japón (10 .6 %), la India 

Derechos de importación aplicables al ferromanganeso 

Países 

Estados Unidos 
Conteniendo hasta 1% por peso 

de carbono 

Conteniendo más de 1% y has­
ta 4% por peso de carbono 

Conteniendo más de 4% por 
peso de carbono 

Canadá 
Ferromanganeso, spiegeleisen y 

otras aleaciones de mangane­
so y hierro 

japón 
Ferro manganeso 

Comunidad Económica Europea 
Conteniendo más de 2% por 

peso de carbono 
Otro 

Reino Unido2 
Conteniendo más de 2% 
por peso de carbono 
a] Conteniendo menos de 

3% por peso de carbono 

b] Conteniendo menos de 
65% por peso de manga­
neso 

e] · Otros 

11. Otros 

l. Arancel temporal. 
2. A: Comunidad Económica Europea . 

General 

1.875 centavos de dólar por libra 
en contenido de manganeso + 15 % 
ad valorem 

1.875 centavos de dólar por libra 
en contenido de manganeso 

1.875 centavos de dólar por libra 
en contenido de manganeso 

1.25 centavos de dólar canadiense 
por libra 

10% 

8% 

8% 

3.2% 

3.2% +el que sea mayor de 1.6% 
o .L 0.6298 por tonelada 

3.2% + el que sea mayor de 1.6% 
o .L 1 .3778 por tonelada 

6.4% 

B: Países en desarrollo de la Comunidad Británica asociados a la CEE. 
C: Asociación Europea de Libre Comercio. 
D: Comunidad Británica de Naciones. 

Nación más 
favorecida 

0.3 centavos de dólar por libra 
en contenido de manganeso + 2% 
ad valorem 

0.46 centavos de dólar por libra 
en contenido de manganeso 

0.3 centavos de dólar por libra 
en congenido de manganeso 

0 .5 centavos de dólar canadiense 
por libra 

9 .6% 

4% 

8% 

A libre 
B libre 
e libre 

A: el que sea mayor de 1.6% 
o .L 0.6298 por tonelada 

D: 3.2% 
B libre 
e libre 

A: el que sea mayor de 1.6% 
o .L 1.3778 poi-"c ief(le lada 
D·: 3.2% " ·"•"'-
B libre 
e libre 

A libre 
B libre 
e libre 

Fuente: Tarifas de importación y boletines internacionales de aduanas de los países anotados. 

Sistema general 
de preferencias 

Libre 

Libre 

Libre 

Libre 

Libre 
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(3.5 %), Canadá (3.2 %), España (3 .1 %) y otros (5.3 %); Méxi­
co no figuró como abastecedor (véase el cuadro 5). 

La tarifa arancelaria de Estados Unidos ap li ca tres diferen­
tes tratamientos: el genera l, que resulta ser el arance l más 
alto, para los países sociali stas (como la Unión Soviética) que 
no gozan del régimen de la nación más favorec ida {véase el 
cuadro 6); un gravam~n relativamente bajo para el conjunto 
de países, que sí reciben este último régimen y que varía de 
1 a 3 por ciento ad valorem, y por último están libres de 
impuesto las importaciones provenientes de los países en 
desarrollo acreedores al esq uema general de preferencias. Este 
esquema tiene la limitación de que se suspende anu almente 
cuando alguna nación en desarrollo alcanza a vender una de­
term in ada suma o llega a cierto porcentaje máximo como 
proveedor. 

Los seis países que integran la Comunidad Económica 
Europea (CEE) fueron importadores destacados de ferroman­
ganeso en 1974 y en los últimos años estuvieron aumentando 
irregularmente estas adq uisiciones; en conjunto compraron 
un poco más de medio millón de toneladas. La mayor parte 
de diclias compras se hace dentro de la propia Comunidad, 
consecuencia probablemente de la especialización económica 
reg ional y de los acuerdos de complementación en los diversos 
sectores de la industria siderúrgica. Así, en 1974, de 154.1 
millones de dólares de las importaciones de esta ferroalea­
ción, 60% fue gastado en países de la Comunidad (entre los 
que sobresale Francia). Los abastecimientos de terceros paí­
ses ascendieron a 61.2 millones de dólares y los principales 
proveedores fueron Noruega (54.5%), la República de Sudá­
fri ca (23.2%) y España (9 .6 por ciento). 

Para los abastecimientos de fuera de la CEE, sus in tegran­
tes ap li can un arancel que varía de 4 a 8 por ciento ad 
valorem. Este producto no está incluido en el esquema 
general de preferencias no recíprocas ni discriminatorias que 
otorga la Comunidad; tampoco extiende un trato especial a 
los países· en desarrollo asociados a la CEE, ni a los 
integrantes de la Asociación Europea de Libre Comercio 
(AELC). 

El Reino Unido es también un mercado atractivo y sus 
importaciones de ferro manganeso han estado creciendo, aun­
que con fluctuaciones; en 1970 adquirió 75 556 ton, con 
valor de 15 millones de dólares y en 1974 compró 124 480 
ton que implicaron una erogación de 35 .1 millones de 
dólares. Este último año, por su valor, los proveedores más 
importantes fueron: Noruega (53.7 %), la República de Sudá­
frica (26 .9%) y Francia (11.9%). Aunque su arance l es de 
transición, puesto que a principios de 1978 adoptará el de la 
CEE, sigue mante niendo un sistema descriminatorio: lib re de 
gravamen cuando la ferroa leación procede de la AELC o de 
los países en desarrollo de la Comunidad Británica asociados 
a la CEE; en dos de las cuatro clases de ferromanganeso se 
libera o se da un trato preferencial a la CEE. El ferromanga­
neso fue inclu ido originalmente en el esquema general de 
preferencias no recíprocas ni discriminatorias que el Reino 
Unido otorgó al mundo en desarrollo, pero posteriormente se 
exc lu yó del esquema. 

En las negociaciones que se han celebrado en la Asocia­
ción Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), Colom-

mercados y productos 

bia, Ecuador y Uruguay han otorgado significativos márgenes 
preferenciales arance larios a las importaciones de ferromanga­
neso procedentes de países de la Asociación (véase el cuadro 7) . 

CUADRO 7 

Derechos de importación aplicables al ferromanganeso 
en los países de la A LALC que los han concesionado 

Países Terceros países Miemb ros de la ALA LC 

Colombia 
Régimen legal Libre importación Libre importación 
Ad valorem S/C IFl 10 % o 
A d valore m S/CI F2 6.5 % o 
Depósito previo2 35 % o 
Derechos consulares 1 % l o/o 

Ecuador 
Régimen legal Libre importación Libre importación 
Ad valorem S/CIF l o o 
Depósito previo 20 
Derechos co nsul ares Exigible Exigible 

Uruguay 
Régimen legal Libre importación Libre importación 
Unidad de volumen 100 Kb 
Adva/orem S/CIFl 10.8 % o 
Ad va/orem S/aforo 

o avalúol 13 % o 
Adicionales 1 5 % 
Ad valorem S/C IF2 7 % 
Depósito previo No exigib le o 
Derechos co nsul ares 4 % Exigibl •! 

Venezuela 
Régimen legal Libre importación Libre importación 
Ad valorem S/C IFl 1 % 
Derechos consu lares Exigib le 

l. Derechos aduane ros. 
2. Otros de efectos equivalentes. 
Fuente: Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, Lista Consoli­

dada de Concesiones, t. 1, p. 372, 1976 (hoja sustituible). 

CONCLUS IO NES 

7) La investigación econom1ca sobre el mineral de mangane­
so y sus aleaciones resul tó la más extensa que hemos 
emprendido; sus resultados se han publicado en tres partes 
en Comercio Exterior. La información disponible de fuentes 
nacionales e internacionales y la primera reacción de las tres 
principales empresas mexicanas li gadas a estas actividades, 
sirv ieron de estímulo para iniciar el trabajo; fue posib le anali ­
zar los factores que incluyen el comportamiento de estos 
productos en los mercados nacional e in ternac ionales, inclu­
yendo sus perspectivas para los próximos años. 

2} El objetivo que se perseguía con la realización de este 
estudio - al igual que con otros publicados en esta sección de 
la revista Comercio Exterior-, era identificar el poten­
cial de exportación que tiene esta rama industrial en México 
y creemos haber lo alcanzado. Igua lmente se obtuvieron algu­
nas conclusiones tan claras que podría identificárselas 
como recomendaciones. Esto no significa que no haya necesi­
dad de investigar más a fondo ciertos aspectos importantes. 
Por ejemplo, en la medida en que progresaban nuestros 
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trabajos, el acceso a la información no confidencial que 
solicitábamos a las empresas mexicanas se fue cerrando; sin 
embargo, por otros canales logramos compensar parcialmente 
esta limitación. 

3) En la presente investigación sólo fue posible examinar 
un poco los diversos aspectos que afectan al conjunto de las 
ferroaleaciones; esta omisión es importante puesto que los 
medios de producción pueden utilizarse indistintamente para 
fabricar cualquier clase de ferroaleación, según las caracterís­
ticas de las diversas demandas. Sin embargo, el haber enfoca­
do la investigación a las ferroaleaciones a base de manganeso 
y específicamente al ferromanganeso implica haber intentado 
profundizar sobre las más importantes de ellas lo cual, 
aunque sea indirectamente, ayuda a prever ciertas repercusio­
nes sobre la producción y comercialización de las otras ferro­
aleaciones. 

4} Desde 1950 la producción mundial de mineral de 
manganeso estuvo creciendo rápida e irregularmente; durante 
los años sesenta un exceso de oferta agregada se reflejó en 
precios a la baja que cayeron a su mínimo durante 
1969-1972. Al debilitarse el principal incentivo a la produc­
ción se dio paso a un período de aguda escasez y precios al 
alza; se estima que por lo menos hasta 1981 habrá insuficien­
cia en los abastecimientos de este material, tomando en 
cuenta el tiempo de maduración de las inversiones previstas 
en la explotación del mineral, por lo que habrán de seguir 
predominando precios muy atractivos para los exportadores. 

5) Esta última afirmación parece realista, puesto que 
habrá de seguir creciendo la demanda para el mineral de 
manganeso y no se conoce ningún material que pueda 
sustituirle en sus principales usos industriales. No obstante, 
hay sobre todo tres elementos que generan incertidumbre. 

a] Las reservas estratégicas de manganeso en poder del 
Gobierno de Estados Unidos. Aunque se han estado 
reduciendo desde 1967, todavía a mediados de 1976 
continuaban siendo significativas y son un grave peligro 
para el comercio internacional de este producto; hasta 
ahora sólo se han colocado en el mercado interno de 
ese país de manera regulada para no ocasionar un 
derrumbre de precios. Si las perspectivas de escasez 
para los próximos años son ciertas, dichas reservas 
habrán de seguir sosteniéndose, aunque con algunas dis­
minuciones, puesto que ese país no produce económica­
mente este mineral; 

b] La probable extracción en cantidades comerciales de este 
mineral que abunda en los fondos marinos fuera de la ju­
risdicción nacional. Los pronósticos a este respecto seña­
lan que no hay posibilidades a corto plazo de explota­
ción comercial; además, las Naciones Unidas ya han in­
tervenido para tratar de reglamentar esas actividades 
tomando en cuenta las condiciones especiales de los 
países en desarrollo; 

e] La posible aparición de grandes excedentes en los 
mercados internacionales provenientes del principal 
productor mundial de manganeso, la Unión Soviética. 
Esta acción no podría descartarse, aunque parece 
remota, puesto que generalmente trasc ienden los pla­
nes de producción correspondientes. 

1363 

6} Los especialistas coinciden en afirmar que las perspec­
tivas de los precios para el mineral de manganeso son al alza, 
incluso más allá de 1981, de continuar las tendencias que se 
han presentado en los últimos 25 años. A favor de esta 
probable evolución de las cotizaciones está la acción interna­
cional que podrían ejercer los principales productores-expor­
tadores a fin de regular la oferta del mineral y defender 
precios remunerativos en términos reales de poder de compra 
de importaciones de manufacturas. Otra posibilidad simultá­
nea es la de que dichos abastecimientos se restrinjan a fin de 
que algunos productores del mineral lo utilicen para la fabri­
cación de ferroaleaciones y sean éstas las que se exporten en 
lugar de la materia prima. 

7} El grupo de países en desarrollo exportadores de 
mineral de manganeso ha venido reduciendo notablemente su 
participación en las ventas mundiales. Para recuperar su 
importancia tendrán que realizar grandes inversiones en nue­
vas exploraciones, elevar la calidad del mineral, mecanizar sus 
operaciones e incrementar. la productividad; igualmente se 
requieren cuantiosos gastos para mejorar sus vías de comuni­
cación, transportes e instalaciones portuarias y hacer más 
eficientes las remisiones ; asimismo, es conveniente la utiliza­
ción de barcos con gran capacidad de carga que ahorren 
fletes. Al igual que en el campo de las ferroaleaciones, la 
intervención del Estado resulta fundamental para llevar a la 
práctica estas decisiones. 

8) Los países en desarrollo exportadores de mineral de 
manganeso, como consecuencia de la caída de precios de 
1969-1972 y que resintieron gravemente, acudieron a la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desa­
rrollo (UNCTAD) en busca de una cooperación de parte de 
los países importadores de ese material. Desde entonces han 
mantenido sus gestiones, pero sin ningún resultado práctico, 
excepto algunos estudios útiles redactados por la Secretaría 
de esa organización; aun estos últimos, desafortunadamente, 
no incluyen la investigación sobre la comercialización y 
distribución internacional de dicho mineral , que se le enco­
mendó a dicha Secretaría en la Resolución 78 (111) desde 
mayo de 1972. Es de gran importancia que los diversos 
gobiernos de los países exportadores de este producto básico 
insistan en que se realice tal estudio; el sector de la 
comercialización generalmente escapa al control de estos 
países -particularmente de los menos desarrollados- y es el 
que más falta hace conocer en forma precisa, sobre todo 
por la presencia de las empresas transnacionales en esas 
actividades. 

9) En las próximas reuniones para definir la puesta en 
práctica del Programa 1 ntegrado sobre Productos Básicos, 
encomendado a la UNCT AD, está previsto que se dispondrá 
lo necesario a fin de que el segundo semestre de 1977 se 
inicien las negociaciones para buscar mecanismos que permi ­
tan ordenar el mercado internacional de manganeso, inclu­
yendo el examen eventual de un convenio internacional. 
Además, ya comenzaron las reuniones preparatori as de una 
conferencia qu e habrá de ocurrir en marzo de 1977 para nego­
ciar las características de un Fondo Común, cuyos recursos 
habrán de aplicarse a la estabilización de los prec ios de algunas 
mercancías seleccionadas, entre las qu e se encuentra este 
mineral. La unidad del mundo en desarrollo, a través del 
llamado Grupo de los " 77", tendrá una formidable tarea que 
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cumplir si es que dicho Programa Integrado ha de ser viable, 
aun sin la cooperación de la mayor parte del mundo indus­
trializado. 

70} La escasez mundial de mineral de manganeso en los 
últimos años se ha reflejado en una relativa insuficiencia de 
la oferta internacional de ferroaleaciones a base de este 
mineral. Además, acentuaron este desequilibrio entre oferta y 
demanda los mayores costos por tonelada de producción de 
ferromanganeso por los siguientes conceptos: a] el incremen­
to en los precios del mineral de manganeso y de los 
energéticos (sobre todo del petróleo), y b] las erogaciones 
para evitar la contaminación del ambiente. Todo parece 
indicar que los precios de esta ferroaleación proseguirán 
ascendiendo por lo menos hasta los primeros años del de­
cenio de los ochenta. 

7 7} Particularmente en Estados Unidos la industria pro­
ductora de ferroaleaciones ha resentido con mayor gravedad 
esta situación debido al cumplimiento de estrictas reglamen­
taciones sobre la contaminación ambiental, lo cual redujo los 
márgenes de utilidades y absorbió inversiones. Esto provocó 
que la capacidad de producción de ferroaleaciones de ese 
país se contrajera, siendo incapaz de atender toda la demanda 
interna; en el lapso 1973-197 5 satisfizo en promedio 60% del 
consumo interno y la diferencia fue cubierta con importacio­
nes y con la reducción de las reservas estratégicas guberna­
mentales. Debido a los planes de producción que las empre­
sas tienen en su propio país y en otras naciones fabricantes 
de ferroaleaciones, es posible asegurar que en los próximos 
años este déficit en la producción estadounidense seguirá 
compensándose en la misma forma, y se prevé un crecimien­
to irregular en las importaciones. 

7 2} En 1974 el grupo de países en desarrollo contribuyó 
con 27.7% de la producción mundial de mineral de mangane­
so y con 44.4% de las exportaciones mundiales de dicha 
materia prima. Sin embargo, comp fabricante de ferromanga­
neso apenas aportó 4.6% a la producción mundia l, propor­
ción similar al porcentaje en las exportaciones de esta 
ferroaleación. Es imperativo que las naciones en desarrollo 
estén más capacitadas para transformar el mineral y obtener 
mayor cantidad de las divisas que tanto necesitan, aprove­
chando las siguientes circunstancias: disponer de la materia 
prima escasa y de fuentes de energía barata, aunado a su 
abundandante mano de obra que puede ser calificada, así 
como a los menores problemas respecto a la contaminación 
del ambiente y a la favorable demanda mundial para los 
próximos años. 

7 3} En la parte del estudio sobre los canales de comercia­
lización y de distribución mundial del mineral de manganeso 
y de sus ferroaleaciones, la información disponible resultó 
muy restringida. Los contratos de compraventa o de expor­
tación-importación, son confidenciales y sólo parcialmente se 
conocen. En estas operaciones es común la presencia de 
intermediarios y la triangulación a través de diversos países; 
la presencia de compañías extranjeras hace más difícil su 
examen; es muy posible que un alto porcentaje de estas 
operaciones sean manipuladas al margen de los mercados y 
según la propia conveniencia de las empresas transnacionales 
que controlan desde la extracción del mineral de manganeso 
hasta la fabricación y venta de las ferroaleaciones. 

74) Se hace cada vez más urgente realizar un amplio 

mercados y productos 

análi sis de las activ idades que desarrollan estas empresas 
transnacionales en la producción y comercialización del 
manganeso y de sus ferroaleaciones, para definir con preci­
sión cuál es su verdadero aporte en este campo en relación 
con las ganancias que obtienen mediante el control de 
algunos mercados. Al respecto, corresponde a los gobiernos 
de los países afectados llevar la iniciativa en esta materia y 
sobre todo en la coordinación que pueden ejercer para 
defender sus intereses comunes. Este motivo por sí solo es 
suficiente para recomendar que los países productores del 
mineral formen una asociación para examinar periódicamente 
la situación internacional que afecta a su producto a fin de 
sugerir a sus miembros las acciones pertinentes. 

7 5) En México la producción de mineral de manganeso 
en volúmenes comerciales fue realizada para atender la 
dem anda externa, hasta 1971 exclusivamente de Estados 
Unidos, habiendo resentido los graves efectos de las fluctua­
ciones de ese único mercado. Fueron inversiones procedentes 
de ese país vecino las que tradicionalmente . explotaron los 
yacimientos mexicanos, algunos de ellos hasta agotarlos. No 
fue sino hasta septiembre de 1973, cuando a insistencia del 
Gobierno mexicano la compañía Minera Autlán (subsidiaria 
de la Bethlehem Steel Corp.) que contribuía con 90% de la 
producción total del mineral, fue mexicanizada participando 
en su capital social el sector privado, el sector público y en 
una pequeña parte la empresa Sumitomo Shoji de japón. 

76} Desde 1972 los embarques mexicanos del mineral 
comenzaron a dirigirse también a japón que en 197 5 ya 
absorbía 80% de la exportación, la diferencia se canalizó a 
Estados Unidos. El desarrollo de la industria siderúrgica 
mexicana y de la capacidad para fabricar ferroaleaciones 
comenzaron a requerir cantidades importantes del mineral; 
en los últimos años las dos quintas partes de la producción 
fueron para el consumo interno, habiendo tenido que com­
plementarse con algunas importaciones de mineral de manga­
neso de alta ley . Conforme a los planes de modernización 
que tenía la principal empresa hasta mediados de 1976 para 
aumentar la extracción y concentración del mineral, respecto 
a la expansión en la demanda interna proyectada, las cantida­
des disponibles para exportación pronto habrán de disminuir 
e incluso desaparecer en los primeros años del decenio de los 
ochenta. 

7 7) La concentración en una gran empresa de la mayor 
parte de la producción del mineral de manganeso se presta a 
prácticas monopólicas indeseables. Además, las favorables 
perspectivas de los mercados externos refuerzan la necesidad 
de fomentar el desarrollo de las pequeñas empresas que 
extraen el mineral, las cuales necesitan asistencia técnica y 
apoyo crediticio en términos preferenciales. De la misma 
manera, hace falta que el Gobierno, a través del Consejo de 
Recursos Naturales no Renovables, realice suficientes explo­
raciones para encontrar nuevos yacimientos y estudiar la 
calidad d-e las reservas presentes y potenciales de manganeso ; 
en esta forma estaríamos más capacitados para diversificar las 
fuentes de explotación e incrementar la producción . 

78) En los últimos años los precios en el mercado 
mexicano para el mineral de manganeso grado metalúrgico, 
aunque con algún retraso, han seguido paralelamente la 
tendencia en ascenso de las cotizaciones internacionales. Este 
incentivo les ha permitido a los productores obtener benefi-
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cios que han hecho sumamente atrac tivas sus ventas a los 
mercados in ternos y exte rnos. Tomando en cuenta la situ a­
ción intern acional que ofrece excelentes perspectivas para los 
próx imos años, se ría recomendab le qu e se revisaran los 
programas de producción a fin de aumentar las inversiones, 
con lo cual Méx ico estaría en aptitud de expandir la ofe rta 
ex portab le de una materi a prima escasa internacionalmente y 
que brinda la oportunidad de ganar mayores ingresos de 
divisas. La eventual expansión más allá de 1977 de la 
producción de fe rromanganeso pa.ra exportación, también es 
otro importante elemento que refuerza la necesidad de 
incrementar en mayor proporc ión la oferta interna del 
mineral. 

79) La ampliación de estas nuevas inversiones productivas 
har ía factibl e que se suspendieran las importaciones del 
mineral de alta ley e igualmente al elevar la concentr-ac ión 
del mineral, ser ía senc ill o eliminar las pequ eñas compras 
externas de manganeso grado químico y sob re todo se 
auspiciaría también un incremento notable en las ex portac io­
nes de bióxido de manganeso, cuyos mercados exte rnos 
también estan en pl ena ex pansión y con prec ios muy remu ­
nerativos. 

20) En 1973, al mexicanizarse, Minera Autlán adq uir ió 
las dos pl antas de fe rroal eac iones que habían sido propiedad 
de The Teziutl an Copper Company. Poco después, inició los 
trabajos para es tab lecer una nueva planta que cuenta con la 
más avanzada tecnología y que comenzó a operar a mediados 
de 1976 . Con ell o Minera Autlán se convirtió no sólo en la 
principal prod uctora del mineral, si no también en la mayor 
fabr ican te de fe rroaleaciones, logrando su in tegrac ión verti­
cal, lo que debería implicar una mayo r eficienc ia eco nómi ca; 
se calcula que para 1977 abastecerá 65 % de los requerimien­
tos de ferromanganeso del país. La diferencia la cubren dos 
empresas, cada una de las cuales se concentra en atender su 
propio mercado, o sea la matriz respectiva: F erroaleacio nes 
de México, S. A. (Fundidora de Monterrey, S. A.) y Ferral­
ver, S. A. (Tubos de Acero de Méx ico, S. A.). 

21) La prod ucción mex icana de ferromanganeso ha esta­
do asociada con cierto retraso a la fabricación de acero, lo 
qu e ha provocado importaciones que en 1974 y 1975 
equivali eron a 8% del consumo tota l. La práctica común en 
Méx ico de otorgar una fuerte protecci ón vía permisos o 
li cencias de importac ión a las actividades industriales que 
sustituyen importac iones potenci ales, se exte ndió a la fabri­
cación de ferroaleaciones; esta poi ítica oficial auspicia prácti­
cas monopol íticas u oligopol ísticas que otorgan beneficios 
extraordinar ios a los fabricantes e impide elevar la producti­
vidad con fines de exportac ión . 

22) A manera de confirmación, durante 1970 los prec ios 
del feáomanganeso en México vari aron de 3 200 a 3 840 
pesos la tonelada, mientras que en Estados Unidos fueron 
equivalentes a 2 317 pesos en promedio, utili zando el tipo de 
cambi o de 12.50 pesos por un dólar. De septiembre de 1974 
al 14 de junio de 1976 el precio ofici al en México fue de 
6 664 pesos la tonelada y en el vecino pa ís de 5 155 pesos. 
Mientras qu e este último prec io se ha mantenid o, a partir del 
15 de junio el nu evo precio oficia l en Méx ico fue de 8 197 
pesos. Esto significa que se ha estado fomentando una 
producción ineficiente si se le compara in ternac ionalmente. 
En una etapa de incipi ente desarrollo se justifica la protec-
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ción que otorga el Estado, pero no puede continuar de 
manera ind efinida y menos aún si se piensa exportar. 

23) Con la flotac ión del peso mex icano a partir del 31 de 
agusto de 1976 y el cambio de paridad monetari a, que para 
los meses de septiembre y octubre se estimaba respec ti va­
mente en 20 .046 y 20.768 pesos por un dólar, el precio del 
ferromanganeso en Estados Unidos, que expresado en dólares 
no ha cambiado, al traducirse en pesos fue equivalente a 
8 267 y 8 565 pesos la tonelada. En cuanto al precio oficial 
en Méx ico, a partir del 27 de septi embre subió a 9 017 pesos 
la tonelada. Poster iormente los fabricantes mex icanos solici­
taron un aum_ento de 8% y están elaborando un estudio para 
justificar otro incremento de 15%; estos últimos ajustes en 
virtud de las presiones inflacionarias que han acompañado a 
la flotación de la mon eda mexicana. 

24) La nueva capacidad de producción de ferromanganeso 
que en 1977 entrará en plena operación dejará un excedente 
de unas 50 000 ton para ex portac ión, disponiendose ya de 
los pedidos correspondientes. Si bi en es cierto que los costos 
por tonelada hab rán de aumentar (y se están tratando de 
trasladar al consumidor nacional} , no menos cierto es que las 
ventas al ex terior a los nuevos tipos de cambio habrán de 
significar ganancias extrao rdinari as cuantificadas en moneda 
nac ional, co mo un derivado del margen que dej ará la deva­
luación de la moneda. 

25) La proyección de los requerimientos m1n1mos en 
Méx ico de ferroal eaciones en 1980 y 1985 y las cantidades 
exportables que se han estimado por parte de los fabricantes, 
coi nciden en que los volúmenes de las exportaciones de 
fe rroaleaciones a base de manganeso habrán de disminuir 
rápidamente y a partir de 1981 apenas alcanzarán para 
abastecer al mercad o interno, por lo que hay el riesgo de qu e 
aparezcan nuevamente importaciones. En estas condiciones 
no pu ede dec irse que la ampliac ión en la producción iniciada 
a partir de 1977 haya sido programada para exportaciones, 
más bien se trata de aprovechar las eco nomías de escala que 
significa un " paquete" de producción, con exportaciones 
temporales, mientras se espera el crecimiento en la demanda 
de un mercado intern o cautivo y altamente redituable. 

26) Del análisis realizado se desprende que esta conducta 
em presar ial ha subestimado las grandes oportunidades que 
brind an los mercados internacionales y ha menospreciado la 
captación de divisas que tanto neces ita el país. Esta rama 
industri al podría prepararse para que con agresividad expan­
di era sus ex portaciones. Dispone de la materia prima, tiene 
suficientes recursos energéticos, la o rgan ización y experiencia 
necesa ri as, una locali zación geográfica envidiable con vías de 
comunicación y facilidades portu arias, así como canales de 
comercialización externa. A todas estas ventaj as comparativas 
habr ía que agregar los estímul os que esta rama industrial ha 
recibido del Gobierno, que en parte es propietario de la prin­
cipal empresa y sobre todo esto las excelentes perspectivas 
qu e ofrecen los mercados internacional es. 

27) Corresponde al Consejo de Administración de Minera 
Autl án, qu e se encuentra en condiciones excepcionales para 
ll evar a cabo esta tarea, el confirmar o corregir lo que en el 
presente estudio se ha ex presado, sin otro ánimo que el · de 
promover las exportaciones potenci ales del país en benefico 
de nuestro progreso económico y social. O 



Sumario estadístico 

Comercio exterior de México 1 
(Miles de dólares) 

Enero-septiembre 2 Variación % 

Concepto 1974 1975 19 76 1975/74 19 76/75 

Exportación 2041046 2 096 738 2 304 001 2.7 9 .9 
Dec larada 1 934 238 1 993 615 2 166 906 3.1 8.7 
Revaluación 106 808 103 12 3 137 095 3.5 - 32.9 

1 mportación 4 269 723 4 690 844 4 587 375 9.9 2.2 
Del sector 

púb lico 1 587 395 1 785 654 1 627 222 12.5 8.9 
Del sector 

privado 2 682 328 2 905 190 2960153 8.3 1.9 

Saldo - 2 228 677 -2 594106 - 2 283 374 16.4 - 12 .0 

Nota: El tipo de cambio aplicado a las operac iones de comerc io exterior correspondientes al mes de septiembre de 1976 fue de 20.046 pesos por 
dólar estadounidense, elaborado por la Subdirección de Investigación Económica y Bancaria del Banco de Méx ico, S.A. 

l . Exc luye las operaciones de las maqui ladoras establecidas en las zonas y perímetros libres. 
2. Cifras pre liminares . 
Fuentes: Dirección Ge neral de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A. 

Comercio exterior de México por bloques económicos y áreas geográficas! 
(Miles de dólares} 

Exportación 

Bloques económicos y países 19 75 

2 096 7 38 

América del Norte . .. . .. . . . . ..... .. . ... . 1 238 694 
Canadá ... . ..... . ... . ..... . . .. .. . .. . 31 218 
Estados Unidos ....... . . . . .. . ... . .... . 1 207 476 

Mercado Común Centroamericano ..... ..... . . 57 2 14 
Costa Rica ....... . ..... . ...... . . ... . 17 681 
El Salvador ...•.................. . ... 1 o 359 
Guatelama .......... . .... . .......... . 17 413 
Honduras ....... . .. .......... ...... . 6 045 
Nicaragua ..... . ... . . .. . ............ . 5 716 

Asociación Latinoamericana de Libre Comercio .. . 189 972 
Argentina .... ..................... . . 25 030 
Brasi l ... . . . .... . . .... .. ... .. .. .... . 59 59 1 

Enero-septiembre2 

1976 7975 

2 304 001 4 690 844 

1 365 579 3 010507 
35 405 106 651 

1 330 174 2 903 856 

57 126 12 273 
17 463 5 905 

7 993 90 
19 089 4 879 

5 281 1 342 
7 300 57 

2 12806 300 696 
17 601 151 624 

101 057 75 024 

Importación 

1976 

4 587 37 5 

2 993 505 
116 730 

2 876 776 

21 954 
5 571 
2 926 
5 164 
2 351 
5 942 

191 415 
44 957 
9 1 069 
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Enero-septiembre 2 

Exportación Importación 

Bloques económicos y países 79 75 7976 7975 7976 

Paraguay .. . . . ..• .....•..... . .. . . . ... 528 303 5 485 1 8 18 
Urugu ay ..... .... ... ... . ....... . . . . . 3 902 1 884 3 269 4 328 
Grupo Andino .. ... . . . .. . . . . . . . . . ... . . 100 92 1 91 961 65 194 49 243 

Bolivia ........ . .... . . . ........... . 682 1 129 504 1 17 3 
Colombia . . .... . .. . .. . . . . .. . . ... .. . 18 408 22 795 5 303 5 12 3 
Chil e ... ..... . . . .. . .. .... . .. .. ... . 12 84 1 9 00 3 8 889 12 5 05 
Ecuador .. . ..• . ..•.•.• . .. ... . .. . ... 7 472 6 568 4 814 5 985 
Perú .... . . . . . ... . ... .. .. . ... . .. .. . 22 495 14 719 7 380 2 692 
Venezu ela . . . .. \ ......... . . ........ . 39 02 3 37 74 7 38 304 21 765 

Mercado Co mún del Caribe . .... . .. . . . .. . . . 1 972 3 862 2 407 6 592 
Belice ........ . . .... . . . . . .. ....... . . 369 1 797 1 844 3 120 
Guya na . .... . .... ... ...• ..... . . . .... 60 313 553 63 1 
Jama ica ....... . ..... . . ... . . ..... . . . 982 1 2/4 8 
Trinidad y Tabago .. .. . . . . .... • ... . .... 540 438 2 2 839 
Otros .. .. ... . . . . .. . ... . . .. . . . . . ... . 21 40 2 

Otros de América . ... . .... .. .. .. ...... . . 89 002 101 178 42 477 94 509 
Antillas Hol andesas . . . . . . ... . . . . ..... .. . 24 019 43 164 26 232 73 082 

1 638 7 105 696 44 3 
19 419 21 868 9 12 8 11 

Bahamas, Islas .... . ....... ..... ...... . 
Cuba ..... . . . . . . . . . . . . ........ . . .•. 
Panamá .. . ...... .. . . . . . ....... . . . . . . 1 o 808 9 380 7 728 9 583 
Puerto Ri co . . . .... ... ... . .. . ... . . ... . 27 685 13 557 2 748 3 556 
Repúbli ca Dom ini cana ........... . . ... . . 4 750 5 392 2 1 549 
Otros .. . . .. .... . ..... .. . . .... . .... . 683 712 4 159 5 485 

Comunidad Económica Europea . . . .... . . . .. . 198 469 185 9 16 777 500 744 577 
25 732 27 764 41 22 0 24 694 

1 955 1 73 1 4 232 6 036 
Bélgica- Lu xemburgo ........ ... . .. •.• . .. 
Dinamarca .. . . ... ... . . . .. . . .. . ... . .. . 
F rancia . . ...... ..... ...... . . . ...... . 13 435 21 277 103 694 131 962 

234 17 6 510 4 292 
31 337 23 582 84 782 73 616 

Irl and a (Eire) ... . . . . ..... .. .. . . ... .. . . 
1 tali a . . ... . .. .. ....... . ..... .. ...•. 
Países Bajos ....... . ....... . . . . . . . . .. . 37 6 15 22 914 48 829 35 133 
Reino Unido . . . ... ..... . .. . . . . . .... . . 20 977 18 024 139 254 154 11 2 
Repúb li ca Fed era l de Alemania .. . . . •.• .... 67 184 70 448 354 979 314 732 

27 234 43 324 147 907 152 711 
837 480 3 687 6 899 

Asociación Europea de Libre Comercio . ...... . 
Austria ........... . .. . ....... ... . .. . 

235 1 904 1 186 4 693 
1 384 1 127 1 865 1 809 
7 382 7 235 62 33 1 67 122 

Noru ega ...... .... . . .. . . . .. .... . .. . . 
Portugal .. .. .. .... ... .....• ... .... .. 
Suecia .. . ... . . . . .. .. ... .. ... ...... . 
Suiza ...... . ....... .... .. .. . .... . . . 17 396 32 578 78 838 72 188 

Consejo de Ayuda Mutua Económica ... .. .... . 8 504 18 877 14 641 35 020 
692 1 213 4 676 5 524 
35 7 2 069 285 1 560 

2 403 2 953 1 060 5 669 

Ch ecoslovaqui a ... . . .. ............... . 
Hungría .... . ....... . . ... . . ..... .•.• 
Poloni a . . .... ... . .. .. .. .... . .... . .. . 

1 481 205 966 1 640 
63 94 4 640 11 875 

Repúb lica Democ rática Alemana . ..... .... . . 
Rumania . .... . . . . . .. ... . .. . . .. •. . ... 
URSS ....... ... ..... . .. ... .. . ... . . . 3 506 12 343 3 014 8 75 2 
Otros 2 

Otros países . . ... ..... .. . ........ . . . .. . 182 554 178238 382 436 347 092 
Austra lia ... • . . . . ... . . • . •. . .......... 2 873 4 444 13 145 15 054 
China ... ..... . . . .. ... .. . .... . . .... . 17 019 8 0 35 6 980 6' 289 

19 22 1 20 16 1 48 772 39 17 3 
12 132 2 767 739 487 

España ..... . ... . . ......... . . ... . .. . 
Indi a . . . .. .. ................. . . . .. . 

81 365 70 866 230 8 14 207 964 
33 6 1 13 92 6 2 -080 

Japón ......... . . ... . . . ....... . .. . . . 
Marruecos ... .... . . . . •. •.. ........ ... 
S ud áfri ca . ... . . . .. .. . . ..... . . . . .. .•. 596 402 3 846 6 001 
Israe l ... . . ... . .. ... .. . . ... . ... ... . . 24 207 52 750 1 70 3 525 
Otros . . . ... . . .. . . ... ..... . . . ...... . 25 108 18 75 2 62 5 11 69 519 

Reva luación .... ... . ... .... . ... . . ..... . 10 3 123 137 095 

Nota: El tipo de cambio ap licado a las operac io nes de come rcio exte rior co rrespondi entes al mes de se ptiembre de 1976 fue de 20.046 pesos por 
dólar estadounidense, elaborado por la Subdirecc ió n de In vesti gac ión Económica y Bancaria, del Banco de Mé x ico, S. A. 

1. Excluye las operaciones de las maqui ladoras es tabl ec id as en las zonas y perím etros libres. 
2. Cifras preliminares. 
3. 1 ncluy e revaluación solame nte en los totales. 
Fuentes: Dirección General de Es tadist ica, SIC, y Banco de Mé xico, S. A. 
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México: principales art/culos exportados por el sector de origen 1 

Enero-septiembre2 

Toneladas Miles de dólares 

Concepto 797 5 7976 7975 7976 

Total3 . 2 096 738 2 304 007 

Suma de los artículos seleccionados 1 934 955 2 090 767 

Agropecuarios . .. . .. . .. . . . . .. . . . .. . . . . . 626 520 594 169 
a ) Primar ios . . ... . . . . .. . .. .. .. • .•.... 147 667 149 926 

Tomate . .... . . . .. .... . ....... .. ... .. . 299 174 323 72 2 69 109 55 389 
Frutas frescas ... . .. .. .. . . . . . .. . . .. . . .. . 196 590 211 375 32 917 32 535 
Legumbres y ho rta lizas en fresco o refrigeradas 

excepto tomate . ... .. . . .. . ..... . ..... . 174 596 224 082 16 079 20 341 
Anima les vivos de la especie bovina (cabezas) 96 575 190 259 8 039 14 789 
Garban zo . .. . .. . ...... . . . .. .. ...... .. . 32 168 27 331 12 214 11 264 
Frijol, excepto soya .. . .. . ... . . . .... . . . . . 150 15 047 31 7 719 
Semi ll a de ajonjolí ... . . .... . . . . . . ...... . 5 396 7 968 3 05 2 4 757 
Semi lla de trigo certificada . ..... .. . . . . .... . 21 232 11 014 5 775 3 104 
Otros . . ... . ... . ...... .. ..... . . . . . . . . 451 28 

b) Beneficiados .. . ... . ...• . . . ... . .... . 4 78 853 444 243 
Café crudo en grano ......•....... . •.•.• . 102 260 130 550 127 908 252 619 
Algodón .. . .... . . ..• ... . . . ... . . ... . . . 126607 77 108 102 015 57 887 
Miel de abe ja . . . ... .. ..... . .. . . . .. .. . . . 25 268 44 299 17 754 26 221 
Tabaco en rama ... ... . .. . ....... . ..... . 16 707 15 095 24 257 25 432 
Mi les incristal izables de caña de azúcar .. . 411 568 395 803 27 376 22 393 
Fresas congeladas con ad ición de azúcar ... .... . 45 774 28 893 20 877 17 154 
Carnes frescas, ref rigeradas o congel"a<Jas .. . . . . . . 3 875 10 85 8 4 194 15 880 
Ta ll os o espigas de sorgo, cortado y preparado 5 408 5 637 7 532 7 783 
Cacao en grano . . . . . ........ .. . ... . . . .. . 2 605 4 438 3 903 7 162 
Almendra de ajonjolí descuticu li zada . .. .•.. ... 4 874 6 302 3 997 5 669 
Azúcar .. . ..... ... ... ...... .. . . . . ... . 185 175 132 486 
Otros . ..... ... ... .... .. .. . .. . . . . . . . . 6 554 6 043 
Pesca .... . ... . .. .. .. . . . . . .. · · · · · · · · · 48 619 42 696 
Camarón fresco, refrigerado o congelado . ..... . 17 255 14 421 48 619 42 696 
Industria ex tractiva .. . . . . . ..... .. .. . .... . 393 434 505 597 
Aceites crudos de petróleo (petróleo crudo) (m3) 4 293 499 5 201 270 283 047 396 613 
Azufre . . . .. .. . ... .. . ... ...... .. . . . . . 1124046 729 329 32 257 33 416 
Espato flúor o fluorita ... . ....... . ..... . . . 660 557 471 405 39 661 30 405 
Sal común (cloruro de sodio) . .. . . . . . ...... . 3 114 065 2 753 417 15 021 18 898 
Cinc en minerales o en concentrados . .. ... .. . . 78 034 85 144 17 040 17 304 
Manganeso en concentrados . .. . . . . . . .... . . . 142 094 15 3 385 5 039 7 613 
Otros ..... . . .. ... ... ... .. . . . . . . . .. . . 1 369 1 348 
Industria de transformación .. . . . .. . . . . . ... . 866 382 948 305 
Metales comunes y sus manufacturas . . ..•. .... 238 249 287 363 173 709 175 590 

Cinc afinado ... . . . . .. . ....... .. . . ... . 55 767 92 296 43 507 62 785 
Tubos de h ierro o acero .. .. . . . ... . . .. .. . 40 763 63 042 28 088 20 965 
Muelles y sus hojas de hierro o ace ro . . . .. . . . 11 557 26 591 7 783 17 357 
Plomo refinado .. .... . .... . ... ....... . 8 1 302 33 231 37 387 11 742 
Cobre en barras o en lingotes, etc . . . ..... . . . 7 037 3 916 11 661 8 123 
Plomo sin refinar ... . . . . . . ... .. . . . .... . 1 938 8 407 1 398 5 568 
Estructuras y perfi les de hierro o acero ...... . 2 014 15 670 1 542 4 298 
Tubos de cobre . .. ....... ... . . .. . .... . 1 150 1 129 2 088 1 976 
Baterías de cocina y sus partes de hierro o acero 2 031 1 477 2 711 1 970 
Bi smuto en bruto . . ... . . . ... . . . . . .. . .. . 374 126 5 570 1 323 
Otros . . . . . ... . .. . . . ..... ......... . . 34 316 41 478 31 974 39 483 

Máquinas o aparatos de accionamiento mecánico, 
eléctrico o electrónico y sus partes . .. .. . . .. . 53 232 55 949 131 474 150 815 

Productos químicos orgán icos e inorgánicos 325 632 332 793 112 92 2 124 601 
Ac ido fluorhídrico ... . . . ...... . ..... . . . 3 396 34 589 1 652 18 049 
Hormonas natura les o reproducidas por síntes is . 122 96 22 468 16 614 
Compuestos hetcrocíc licos ... .. .. ... ..... . 111 160 3 21 6 16 459 
Ox ido de plomo ... . ... .. .. . . . . . ... . . . . 18 104 22 214 8 105 9 673 
Sulfato de sod io ... . . . .. . . ... . . .. . . . . . . 83 819 92 745 6 440 7 668 
Acido fosfórico u ortofosfórico ... . .. . . . .. . 137 907 58 927 32 866 6 573 
Amoniaco li cuado o en solución . .. . .. ..... . 26 142 22 266 9 912 5 263 
O x ido de cinc . ..... . . . . .. ... . . ... ... . 5 053 7 353 2 998 4 072 
Acido cítrico . . .. . .. .... . . .... .. . .. . . . 2 717 2 747 3 377 3 464 
Pen tóx ido de fósforo . ..... .. .. .. . . ... . . 11 101 1 080 2 480 274 
Otros . . . ...... . . . . . . . .. . ..... . · . .. . . 37 160 90 616 19 408 36 492 

Tejidos de a lgodón . ... . .. . ... ........ . . . 11 077 11 415 .29 67 5 35 462 
Estructuras y piezas para vehículos de transporte . . 32 790 18 103 55 804 28 91 o 
Vidrio y sus manufacturas . .. .... . .... . . . . . 43 959 56 120 17 357 25 549 
Madera, corcho, mimbre , bejuco y sus ma nufacturas 21 848 26 453 16 138 25 354 



comercio exterior, noviembre de 1976 

Co ncepto 

Manufacturas de henequén .... . . . ...... ... . 
Libros impresos ....... . . .. .. .. ..... ... . 
!'reparados de legumbres, hortalizas y frutas .... . 
Películ as o pl acas cinematográficas o fotográficas 

sensibi lizadas sin impresionar ............. . 
Hil ados de algodón ....... . .. .. . .. .... . . . 
Prendas de vestir, sus accesorios y artículos de 

tejidos ... . ........... . . ........ . .. . 
Productos farmacéuticos . . . ....... . . ... . . . 
Produ ctos de rivados del petróleo ... . .•. . . . ... 
Café tostado en grano .............. . ... . . 
Tequil a .......... , ............. . ... . . 
Mezclas y preparaciones industriales de las indu stri as 

químicas ...... .. . . . .. ..... . ........ . 
Colofonia .. ................ . . . ... ... . 
Calzado y sus partes componentes .. . . . . .... . . 
Penódi cos y re vistas .................... . 
Manteca de cacao . . . . . ................. . 
Materias pl ást icas, resinas artificiales y sus manufac-

turas .... .. ....... . ............... . 
Cementos hidráulicos ... . ..... . .. ... . ... . . 
Cerveza ........ .. ............. .. .. . . . 
Gemas, alhajas y obras finas o falsas4 . . .... .. . 
Piña en almíbar o en su jugo ....... . ... .. •. 
Mosaicos y az ulejos .............. . ...... . 
Hilas de fibras sintét icas o artificiales .. .. . .. .. . 
Extractos curtientes o tintóreos ......... . .. . 
Abul ón en conserva ... . ................ . . 
Automóvi les para el transporte de personas (piezas) 
Extractos y mezclas para la elaboración de bebid as 
Aceite ese ncial de limó n .... ... . ... . .... . . 
Otros .......... .. .. ... .... . •.. .. . ... 
Otros artículos no seleccionados .......... .. . 
Ajuste por revalu ac ió n ................... . 

Toneladas 

79 75 

21 809 
3 856 

35 457 

1 070 
11 451 

2 779 
1 37 0 

272 85 1 
3 433 

15 215 

28 663 
8 111 
1 877 
3 633 
1 140 

4 126 
11 9 339 

17 539 

12 519 
17 549 

2 396 
3 898 
1 113 

895 
1 863 

210 

1369 

Enero-septiembre 2 

Mi/es de dólares 

79 76 79 75 79 76 

39 988 25 464 22 738 
4 465 17 010 22 417 

40 447 18 001 22 198 

1 371 9 270 18 456 
8 570 . ;w 60S 18 411 

3 012 16 594 17 945 
1 749 9 475 12 922 

100 331 20 803 12 075 
5 502 5 125 11 485 

15 893 10 966 11 366 

38 780 12 229 10 432 
26 190 5 072 10 081 

1 551 9 401 9 579 
3 592 6 55 7 8 625 
2 625 2 699 8 529 

9 440 5 6 17 8 491 
235 621 4 205 8 067 

31 763 4 558 7 945 
6 561 7 867 

15 417 6 .013 7 252 
24 085 4 115 6 718 

2 321 5 091 6 682 
5 375 5 150 6 446 

698 4 640 4 546 
232 3 453 3 850 

2 680 2 778 3 843 
186 4 062 3077 

83 789 89 981 
58 660 76 139 

103 123 137 095 

Nota: El tipo de cambio aplicado a las operaciones de comercio exter ior correspondientes al mes de septiembre de 1976 fue de 20.046 pesos por 
dól ar estadounidense, elaborado por la Su bdirección de Investigac ión Económica y Banca ria del Banco de .Méx ico , S.A. 

l . Exclu ye las operaciones de las maquiladoras establecidas en las zo nas y perímetros libres. · 
2. Cifras prel imin ares. 
3. Incluy e revalu ac ión unicamente en el total. 
4. Cantidades heterogéneas . 
Fuentes : Dirección General de Estadíst icas, SIC. y Banco de México, S. A. 

México: principales artículos importados por grupos económicosl 

Enero-septiembre2 

Toneladas Miles de dólares 

Concepto 7975 7976 7975 7976 

Total . . 4 690 844 4 587 37 5 
Suma de los artícu los se leccion ados ....... . .. . 4 281 032 4 216 827 
Bienes de consumo .... . ........... ... . . . 656 489 299 431 

a) No durade ros ...... ..... . ....... . . . 547 873 164 724 
Cereales ............•. •.. ........ . .... 2 834 685 896 764 445 76 6 120 354 

Maíz . . ...... . ... . . . .... . . .. . ..... . 2 019 272 842 925 31 o 571 107 167 
Sorgo en grano ... . . . . .. . .... . ..... .. . 562 064 43 167 76 506 10 710 
Trigo ..... . ........ . ... . . ... . . .•. .. 86 332 1 sos 17 404 240 
Cebada en grano co n cáscara .... . . ... . . .. . 144 434 36 735 
Otros . ..................... . . . ... . . 22 583 9 167 4 55 0 2 23 7 

Leche en polvo, evaporada o co nd ensada .. .. . . . 28 172 51 458 19 825 25 103 
Bebidas ........ . . .. .. . .............. . 9 227 9 960· 13 642 14 852 
Productos fa rm acéuticos ..... • ...•... . . . .. 508 452 4 794 4 282 
Frijol .... ....... . . . .............. .. . 103 88 1 160 63 846 133 

b) Durade ros . . ... . .. ... .. ........... . 108 616 134 707 
Artículos de librerías y de las artes gráficas 11 048 12 120 37 343 41 256 
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Concepto 

Prendas de vestir y sus accesorios y otros artículos 
de tejidos .......................... . 

Instrumentos de música y aparatos para el registro y 
la reproducción del sonido o en televisión 

Relojes y sus partes3 .................... . 
Automóviles para el transporte de personas (pieza) 
Juguetes, juegos, artículos para el recreo o deportes 

Bienes de producción ... ..... ... ........ . 
a) Materias primas y auxiliares ........... . 

Materias de ensamble, para automóviles hechos en el 
país .............................. . 

Productos químicos orgánicos . ..... .... ..... . 
Productos de fundición de hierro o acero .. ... . . 
Petróleo y sus derivados .................. . 

Gas de petróleo y otros hidrocarburos gaseosos 
(kg) ............ o o o o o • o o o o • • • •••• o o 

Gasoil (gasóleo) o aceite diesel (kg) ......... . 
Fueloil (kg) ....... ........ . ...... ... . 
Gasolina, excepto para aviones (kg) .... . . ... . 
Coque de petróleo ..... . ....... .. ..... . 
Otros ..... ... .... . ....... . ........ . 

Materias plásticas y resinas artificiales ... ... .. . 
Refacciones para automóviles ....... . ...... . 
Papeles y cartones fabricados mecanicamente en 

rollos o en hojas ..................... . 
Productos químicos inorgánicos .. .... ...... . 
Semillas y frutos oleaginosos .......... . ... . 
Amiantos , fosfatos, arcillas y similares ....... . . 
Abonos y fertilizantes ............... . ... . 
Pasta de papel ....... . ... ... .......... . 
Aluminio y sus productos ... . .. . . ..... ... . 
Mezclas y preparaciones industriales de las industrias 

químicas .............. . ....... .. . .. . 
Chatarra desperdicios y desechos de fundición de 

hierro o acero ........... .. ... . . ..... . 
Látex de caucho natural, sintético y facticio .... . 
Productos fotográficos y cinematográficos 
Grasas y aceites (animales y vegetales) ... . . . .. . 
Pieles y cueros ...... . .. .. ............. . 
Extractos curtientes o tintóreos ............ . 
Minerales metalúrgicos, escorias y cenizas ...... . 
Hilados y tejidos de fibras sintéticas o artificiales .. 
Vidrio y sus manufacturas . .. .. ..... .. .. ... . 
Lanas sin cardar ni peinar .. .............. . 
Desinfectantes, insecticidas, fungicidas, etc. . .... . 
Harina de animales marinos ............... . 
Residuos de las industrias alimenticias (alimentos 

para animales) ....................... . 
Harinas y semillas y de frutos oleaginosos ...... . 

b) Bienes de inversión .. ..... ....... .. . . 
Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos 
Máquinas, aparatos eléctricos y objetos destinados a 

usos electrotécnicos . . . ....... ..... .. . . . 
Elementos para vías férreas (incluye material rodan -

te y piezas de refacción) .......... ... ... . 
Instrumentos y aparatos de medida y precisión 
Tractores de ruedas o de oruga y los combinados 
Herramientas de metales comunes .... . .... .. . 
Automóviles para el transporte de mercancías (pie-

zas) ... . . . ... . .... ... .. .. ....... .. . 
Vehículos automóviles para usos y con equipos 

especiales3 ...................... . 
Otros artículos no seleccionados . . . ....... .. . 

1975 

9 065 

1 757 

5 581 
2 209 

15 7 697 
342 601 
680 241 

1 985 610 

1 154 384 
187 730 
564214 
441 545 
119 651 

86 849 
35 173 

215 259 
311 763 

46 099 
1 260 821 

436 362 
114 572 

39 604 

55 842 

907 195 
39 103 

2 863 
58 666 
48 016 

7 255 
165 256 

4 613 
27 528 

2 957 
2 865 

32 948 

43 954 
11 419 

233 508 

42 769 

184 334 
5 444 

42 445 
3 518 

2 978 

Enero-septiembre2 

Toneladas 

1976 

10 192 

2 016 

7 122 
2 192 

162 030 
247 874 
419532 

2 353 156 

1 143 139 
666 374 
629 905 
441 809 

80 818 

110 293 
31 064 

207 663 
277 342 
257 638 
708 665 
683 904 
116 106 

36 792 

61 759 

447 916 
46 315 

3 012 
47 465 
37 024 
11 742 

118 726 
4 694 

1 o 797 
3 465 
2 479 

27 899 

23 339 
9 746 

240 966 

51 605 

151 165 
4 805 

43 235 
4 674 
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1975 

25 149 

16 572 
17 503 
5 773 
6 276 

3 624 543 
2 002 645 

291 059 
295 939 
337 504 
203 420 

74 659 
22 054 
34 829 
41 696 
11 177 
19 005 
81 973 
80 890 

77 230 
88 816 
15 986 
72 057 
59 736 
43 742 
43 431 

30 750 

80 953 
25 519 
20 326 
34 202 
21 637 
15 963 
19 480 
12 047 
13 220 

7 208 
8 987 
8 975 

10' 387 
1 208 

1 621 898 
987 466 

252 048 

142 227 
96 330 
85 514 
26 105 

20 462 

11 746 
409 812 

Miles de dólares 

1976 

38 478 

22 688 
18 335 

7 699 
6 251 

3 917 396 
2013191 

352 860 
283551 
265 997 
236 118 

73 572 
53 217 
38 761 
38 525 

9 455 
22 588 

104 489 
79 784 

75 559 
73 900 
61 917 
52 132 
47 707 
43 099 
41 826 

40 360 

39 222 
36 565 
29 146 
23 638 
23 386 
21 306 
20 014 
13 094 
12 719 

9 597 
8 682 
8 287 

7 117 
1 119 

1 904 205 
1 187 365 

344 110 

110 809 
108 200 

85 992 
30 849 

24 923 

11 957 
370 548 

Nota: El tipo de cambio aplicado a las operaciones de comercio exterior correspondientes al mes de septiembre de 1976 fue de 20.046 pesos por 
dólar estadounidense, elaborado por la Subdirección de Investigación Económica y Bancaria del Banco de México, S.A. 

l . Excluye las operaciones de las maquiladoras establecidas en las zonas y perímetros libres. 
2. Cifras preliminares. 
3. Cantidades heterogéneas. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 



comercio exterior, noviembre de 1976 

Principales indicadores económicos de México 

Concepto 

l. PRODUCCION PESQUERA 

11. PRODUCCION MINEROMETALURGICA 1 

Metales preciosos 
Oro . . .. ... ... .. . . ... . . . ... . 
Pl ata ................. . . .. . . 

Me tales industriales no ferrosos 
Cinc . . . . . . . ............... . 
Plomo .... . ... ...... . . .... . . 
Cobre ........ . . . ..•. . ... . .. 
Cad mio ........ .. .... . . . ... . 
Mercurio . . . . . .. ..... . •.. .•. . 
Bismuto ... .. . . .. . .. . ... .. • .. 

Me tales minerales siderúrgicos 
Manganeso ...... .. . ....... .. . 
Fierro . ...... ... . . . . . .. .. . . . 
Coq ue 

Minerales no metálicos 
Grafito ....... . .. . . . . .• .. .. .. 
Barita .... . . . . .......... ... . 
Azufre2 . . . . .. .... . .... ... . . . 
Fl uorita . . . ..... . ... .. . .. . .. . 

111. PRODUCCION PETROLERA 
Y PETROQUIMICA 
Petróleo y derivados 
Petró leo crudo procesado3 ...... . . 
Combustóleo ...... ..... . . .. . ... . .. . 
Gasolinas refinadas . ... . . . . . . .. . . 
Diesel .. ... .. .. .. ..... .... . . 
Gases . .. .. .... ... . . .... . . . . . 
Diáfano . . ...•. .. ... .. . . . .... 
Turbosina ... . ....... . . . .. . . . . 
Lubricantes ..... .. . .•... . .. ... 

Petroqu ímica4 
Tolueno .. . . .... . .. . ... .. ..•. 
Polietileno . .. . .... .... . . . . . . . 
Dod eci 1-benceno . .. . . . .... ... . . 
Cloruro de vinil o . ... . .. . ... . .•. 
Acetaldehido .. . .. . .. . . ....... . 
Ciclohexano ... .... .... .. ... . . 
Estireno . . .. . . .... . ... . . .. . . . 
Metano l ...... .. . . .. . . . . . . .. . 
Hexano . . ....... ... . ...... . . 
Oxido de Etileno ... . .... .... . . . 
Acrilonitrilo ... ........ . . . . . . . 
Ortoxileno .... ...... .. .. . . . . . 

IV . PRODUCCION INDUSTRI AL 
Principales productos industriales 
A. Bienes de consumo 
a) Duraderos 
Planchas .... .. .. . . . .. . . ... . . . 
Estufas . . .... .. ... .. .. . . . . . . . 
Te leviso res . . .... .. .. . .. .•.. . . 
Licuadoras .. .. . .. ... ... . ... . . 
Refrigeradores eléctricos ......... . 
Lavadoras . . . . ........ . . . . . .. . 
Automóviles de pasajeros .. . ... . . . 
b} No duraderos 
Pilas y bate rías ............. .. . 
Leche condensada, evaporada y en polvo 
Papel higiénico y fac ial . .. . .. . . .. . 
Café so luble .. ... . . . ... .. . ... . 
Cer illos y fósforos .......... . . . 

Unidad 

kilogramos 
toneladas 

tone ladas 

tone ladas 
miles de tone ladas 

toneladas 

miles de toneladas 

miles de m3 

toneladas 

toneladas 

unidades 
" 

miles de pie zas 
tone ladas 

millones de lu ces 

Período de comparación 
Enero-septiembre * 

797 5 
(1) 

n .d . 

3 410 
890 

163 980 
132 748 

5 135 
1 207 

480 
369 

104 043 
2 687 
1 43 1 

46 802 
2 19 817 

1 718 
872 

29 020 
7 694 
7 802 
6 566 
2 811 
1 287 

628 
330 

83 876 
73 892 
51 555 
29 402 
21 27 6 
23 497 
17 922 
23 245 
19 209 
19 513 
13 961 
10 239 

1 081 679 
476 024 
394 468 
466 037 
312 877 
251 5 38 
195 457 

208 930 
118 559 

74 486 
4 948 

48 754 

1976 
(2) 

n.d . 

3 402 
880 

186 483 
107 5 16 

64 956 
1 283 

395 
314 

138 992 
2 843 
1 403 

39 57 1 
232 826 

1 628 
724 

32 349 
9 600 
8 535 
7 120 
2 968 
1 300 

710 
302 

86 880 
70 869 
47 741 
43 734 
34 041 
33 289 
27 001 
22 869 
22 550 
17 665 
16 935 
14 622 

980 773 
543 336 
539 672 
492 089 
362 17 6 
275 300 
176 459 

168 632 
119 559 

82 334 
7 970 

50 315 

1371 

Variación 
porcentual 

(2 )/(1) 

0 .2 
1.1 

- 13 .7 
-19 .1 
+ 13.7 
+ 6.3 

- 17.7 
- 14.9 

+ 33 .6 
+ 5.8 
- 2.0 

- 15.5 
+ 5.9 

- 5.2 
- 17.0 

+ 11 .5 
+ 11.8 
+ 9.4 
+ 8.4 
+ 5 .6 
+ 1.0 
+ 13 .1 

8.5 

+ 3.6 
- 4.1 
- 7.4 
+ 48.7 
+ 60 .0 
+ 41 .7 
+ 50.7 
- 1.6 
+ 17 .4 

- 9 .5 
+21.3 
+ 42.8 

- 9.3 
+ 14.1 
+ 36.8 
+ 5 .6 
+ 15 .8 
+ 9.4 

- 9 .7 

- 19 .3 
+ 0 .8 
+ 10 .5 
+ 61.1 
+ 3.2 
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Co ncepto 

Azúcar . . ... . . . • . . .. . ........ 
Cigarros ... . . . . •. . ..... . . . . . . 
Cerveza . . ... . . . ......... .. . . 

B. Materias primas y aux iliares 
a} Para la industri a automotriz 
Motores pa ra automóviles . . . .... . . 
Motores para camiones .... ...... . 
Llantas para automóvi les y camiones 
b} Para la industria de la construcción 
Varilla corrugada .. . . .... ...... . 
Tabiques refractarios .. ...... ... . 
Tubos de acero sin costura . . . . . .. . 
Vidrio plano liso ..... . .. . . . .. . . 
Cemento g ri s . .... ...... . .... . . 
Tubería de cobre . . .. ........ . . . 
e} Fertilizantes 
Amoniaco anhidro ..... . .. .. . .. . 
Sulfato de amonio ..... ....... . . 
Superfosfato de calcio . . .. . . . ... . 
Urea . ... ..... .. .. . ....... . . 
d} Produ ctos químicos 
Carbo~ato . de sodio (soda-ash} 
Sosa caust1ca . . . .... . . . . .. .... . 
Fibras químicas .... .. . . . . . .. .. . 
Anliidrido ftálico .... ... . . . .. . . . 
Acido sulfúrico . .... .. .... . .. . . 
e} Industria siderúrgica y sim il ares 
Lámina .. . . ..... . ... . . . .... . 
Planchas ..... . ... . . ......... . 
Alambrón ..... .... . . . ....... . 
Tubos de acero con costura .... .. . . 
Hojalata . . .. . ........... . ... . 
Perfiles estructurales .. . . ...... . . • 
Cobre electro! ítico ... . . ......... . 
Aluminio en lingotes . . . ... .. ... . 
Lingotes de acero ........ . •.. .. 
Hierro de primera fusión . ... . . . •. • 
f} Otras materias primas 
Papel kraft y semikraft ...... •. . . . 
Cajas de cartón . .. . . . . . ... . ... . 
Pasta de ce lulosa de sulfato .. . .... . 
Papel para escritura e imprenta 
Corc holatas ... . ...... ... ... .. . 
Botellas de vidrio . . . . .. . .. .. .. .. . 
Alimentos para animales . .. .. . . .. . 

C. Bienes de capital 
Camiones de carga . . . .... .. .... . 
Tractores agrícolas .. ... ... . . ... . 
Camiones de pasajeros .. .. . ..... . 
Carros de ferrocarril . . .. .. ..... . . 

V. ENERGIA ELECTRICA 

Disponible para el con sumo . ..•.. .. 
Generación . . ...... . .. . . .• .... 
1 mportac ión ..•... . ....... ... . 

VI . TURISMO 

* Cifras preliminares. 
n.d . No disponible . 

Un idad 

miles de toneladas 
millones de ca jetillas 

millones de litros 

unid ades 

miles de piezas 

tone ladas 

mi les de tone ladas 
tonelad as 

toneladas · 

tonel adas 

miles de toneladas 

tone ladas 

miles d e ton eladas 

toneladas 

millones de piezas 
miles de toneladas 

unidades 

millones de kwh 

Período de comparación 
Enero-Septiembre • 

797 5 
( 1) 

2 317 
1 71 2 
1 473 

218423 
102 099 

3 707 

670 160 
169 334 
160 334 
88 55 1 

8 436 
7 299 

604 746 
436 978 
401 877 
250 166 

303 607 
164 311 
130 992 

7 935 
1 456 

742 407 
554 672 
304 19 8 
160 276 
15 5 3 16 
131 631 
51 723 
29 968 

3 802 
2 261 

295 764 
2 17 952 
159 086 
185 883 

11 666 
1 897 
1 556 

74 732 
7 428 
5 174 
1 796 

32 60 2 
32 318 

284 

n.d. 

1976 
(2) 

2 397 
1 650 
1 466 

206 879 
119 834 

4 735 

615 050 
173 100 
166 66 7 
97 242 

9 515 
9 .354 

697 456 
509 921 
361 927 
261 502 

295 6 19 
167 280 
144 035 

13 946 
1 434 

782 801 
412 111 
295 121 
169 542 
118 972 
138 835 
57 537 
31 166· 

3 811 
2 583 

310 810 
270 899 
161 388 
190 889 

10 998 
1 937 
1 604 

72 638 
9 422 
3 256 
2 548 

35 573 
35 306 

267 

n .d. 

sumario estadístico 

Variación 
porcentual 

(2 )/ (1) 

+ 3 .5 
3.6 
0.5 

- 5 .3 
+ 17.4 
+ 27.7 

8.2 
+ 2.2 
+ 3.9 
+ 9.8 
+ 12.8 
+ 28.2 

+ 15.3 
+ 16 .1 

9 .9 
+ 4.5 

2.6 
+ 1.8 

10.0 
+ 75 .8 

1.5 

+ 5.4 
- 25.7 
- 3.0 
+ 5.8 

- 23.4 
+ 5.5 
+ 11 .2 
+ 4.0 
+ 0 .2 
+ 14.2 

+ 5.1 
+ 24.3 
+ 1.4 
+ 2.7 

5.7 
+ 2 .1 
+ 3.1 

2.8 
+ 26.8 
- 37. 1 
+ 41.9 

+ 9. 1 
+ 9.2 

5 .6 

l. La producción mine rometalúrgica se refie re al contenido metá lico de me tales prec iosos , me tales indu striale s no ferroso s, metales y min era les s ide-
rúrgicos (excepto coque}. La produ cción de los min eral es no metá li cos se prese nta en el volumen total. 

2. Comprende la extracción minera y la producción petroqu ímica. 
3 . Incluye petróleo crudo, condensado y 1 íquido de absorc ión de produ ctos se mi terminados sometidos a pro ceso. 
4. No se incluye la producción de amoniaco a nhidro y azufre, que se consideran dentro de !.a producc ió n industri al y producción min era, respec ti vamen te . 
Fuente: Dire cc ión General de Estadística, S IC. 



banco nacional 
de 

• comerc1o 
exterior, 
s. a. 
INSTITUCION DE 
DEPOSITO Y 
FIDUCIARIA 

VENUSTIANO 
CARRANZA 32 
MEXICO 1, D.F . 

ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIDADO AL 31 DE OCTUBRE DE 1976 

ACTIVO 

Caja y Banco de México ............ $ 152 900 612.30 
Bancos del país y del extranjero . . . . . . . . . 232 781 503.73 
Otras disponibilidades . . . . . . . . . . . . . . 37 338 673.00 $ 
Valores gubernamentales . . . . . . . . . . . . 133 478 830.74 
Valores de renta fija . . . . . . . . . . . . . . . 23 034 625 .01 
Acciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . ·--~6~3~9:.:2~9....!7~0~5~.0~0 

220 443 160.75 
Menos: reserva por baja de valores ..... ·---~6_¿_9..=2:<..5~6:...!.1.!....7 .~6~8 
Descuentos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 352 263 745.42 
Préstamos directos y prendarios . . . . . . . 32 157 645 288.55 
Préstamos de habilitación o avío . . . . . . . 116 736 901.34 
Préstamos refaccionarios . ... . . .. . . . . , ___ ..!,!6....!,6!.!,!6~1....!.0!.!,!0~3_,_J.7_¿5 
Deudores diversos (neto) .... . .. .... . 
Otras inversiones (neto) . . . ......... . 
Mobiliario y equipo . . . . . . . . . . . . . . . . 7 278 382.34 
Menos: reserva . . .. . .. . .... . . .. ... ___ ...!.4..=.9...!.7...!.4_,4...!.1.!....7.::..9=9 
Inmuebles y acciones de socs. inmob. 14155 879.85 
Menos: reserva .......... . ........ ____ ,.!,!8..!.!8....!.0~..~<0~0.c..O~O 
Cargos diferidos (neto) .. . . .. ...... . 

423 020 789.03 

213 517 543.07 

32 633 306 939.06 
817 789 303.78 
94 394 006.58 

2 303 964.35 

14 067 879.85 
60 900 324.51 

$ 34 259 300 750.23 

PASIVO Y CAPITAL 

Depósitos a la vista . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 112 030 042.47 
Bancos y corresponsales . . . . . . . . . . . . . 18 136 210.37 
Otras obligaciones a la vista . . . . . . . . . . 1 133 005 128.84 $ 
Préstamos de bancos . . . . . . . . . . . . . . . 30 472 674153.70 
Otras obligaciones a plazo . .. . . . . . . . . __ ...::9:..:::5c:::9-=9'-'1:...:3'--'9"-'7'-4!..:..5::...!.7 
Otros depósitos y obligaciones ....... . 
Reservas para obligaciones diversas 
Créditos diferidos . . .. .. . . ... . .. . . . 
Capital social ... . .. . . $ 50 000 000.00 
Menos: capital no exhibido 16 491 400.00 33 508 600.00 
Reserva legal y otras reservas . . . . . . . . . 1 205 183 414.13 
Superávit por revaluación . . . . . . . . . . . . 5 292 627.22 
Resultados del ejercicio en curso .... . .. _ _ ....!1....!1_¿_3~2~8~8....!.6!..!1..!.!0.::..9:....!.1 

$ 

CUENTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con nuestro endoso .. $ 398 595 928.09 
Avales, otorgados . . ......... . . .. .. . 3 186 376 743.65 
Aperturas de crédito irrevocables ... ... . 
Otras obligaciones contingentes ....... . 
Bienes en fideicomiso o mandato ... . . . 
Bienes en custod ía o en admiAistración 

1 868 314 299.04 
721 302.71 $ 

496 566 390.21 
33 303 507 485.09 

Cuentas de registro . . .. .. ... ... .. . . 

1 263 171 381.68 

31 432 588 128.27 
54 884 909.91 

129 087 428.02 
22 295 650.09 

1 357 273 252.26 
34 259 300 750.23 

5 454 008 273.49 

33 800 073 875 .30 
154 739 689 .70 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la H. Comisión 
Nacional Bancaria y de Seguros, habiendo sido valorizados los saldos en monedas 
extranjeras al tipo de cotización del día, y los administradores y comisarios de la 
sociedad han aprobado y dictaminado la autenticidad de !os datos que contiene, en los 
términos del artículo 95 de la Ley General de Instituciones de Crédito y Organizacio-
nes Auxiliares. , 
Se hace constar que, de las inversiones en créditos, la cantidad de $ 163 537 715.89 
representa activos cedidos en garantía de créditos a cargo de la institución. 

Director General Contador General 
C. P. FRANCISCO ALCALA QUINTERO C. P. MARIO GARCIA REBOLLO 



un valioso apoyo 
para decidir en materia 

de comercio exterior 

Banco Nacional 
de Comercio Exterior, S.A. 

MERCADOS 
MERCADOS 
MERCADOS 

y 
PRODUCTOS 
PRODUCTOS 
PRODUCTOS 

México, 1976 

$ 125.00 

Para el exterior Dls. 9.00 
Envfe cheque o giro postal al 

Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. 

DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 
Av. Chapultepec 230. 2o. piso. México 7. D.F. 

• Trece estudios sobre 
intercambio comercial 

• Investigaciones sobre doce 
productos exportables. 
Análisis de la producción 
nacional y de los mercados 
foráneos 



Antecedentes de la política 
arancelaria de México 

COLECCióN DE DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA 
DEL COMERCIO EXTERIOR DE MtXICO 

SEGUNDA SERIE 

VII 

Del Centralismo Proteccionista 
al Régimen Liberal 

(1837-1872) 

Nota preliminar, selección documental y comentarios 
de 

Lms Cónoov A 

MEXICO, 1976 

BANCO NACIONAL DF: COMERCIO EXTERIOR, S. A. 

$ 60.00 
Para el exterior Dls. 5.00 

Envíe cheque o giro postal al 

Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. 

DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 
Av. Ch-apultepec 230, 2o. piso, México 7, D.F. 



U _l_lU. f;U.lU. _l UJ.J.UUJ.J.J.v.l.ll.-U.l' 

sencilla y actual 

ASPECTOS JURIDICOS DEL 

JORGE 
WITKER 

COMERCIO 
EXTERIOR 

LEONEL 
PEREZNIETO 

BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S.A. 

$ 150.00 
Para el exterior Dls. 10.00 

Envíe cheque o giro postal al 

Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. 

DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 
Av. Chapultepec 230, 2o. piso, México 7, D.F. 

• Las exportaciones 

• Las importaciones 

• Los organismos de control 

• El régimen jurídico fronterizo 

• La interpretación de la terminología 

• La oferta de mercancías 

• Modalidades de pago 

• Seguro de crédito y financiamiento 

• El contrato de compraventa internacional 

• El arbitraje comercial internacional 
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